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[DE POENITENTIA.] IN LIBROS DE POENITENTIA ADMONITIO.
[SOBRE LA PENITENCIA.] ADMONICIÓN SOBRE LOS LIBROS DE LA PENITENCIA.


Quandoquidem hi duo libri adversus Novatianos scripti fuere, ut Ambrosii consilium, operis ordo atque series, vis ac pondus argumentorum percipiatur minori negotio, non ingratum lectori futurum duximus, si ejus oculis unde orta sit illa haeresis, quos habuerit progressus, quove in statu fuerit, cum iidem libri lucubrarentur, proponamus.
Puesto que estos dos libros fueron escritos contra los novicianos, para que el consejo de Ambrosio, el orden y la serie de la obra, y la fuerza y el peso de los argumentos se perciban con menor dificultad, hemos considerado que no sería ingrato para el lector si ponemos ante sus ojos de dónde surgió aquella herejía, qué progresos tuvo y en qué estado se encontraba cuando se elaboraban estos mismos libros.


Dicti sunt Novatiani ab auctoribus sectae Novato et Novatiano, quos inter se cum plerique veterum, et Graecorum imprimis, male confundant, numquam non distinguit Ambrosius. Horum prior Carthaginensis Ecclesiae presbyter fuit, numquam vero ad episcopalem pervenit dignitatem; qua in re Baronius, Petavius, Labeus et alii nonnulli erraverunt. Is erat animo inquieto et scelerato, neque ad aliud magis quam ad res novas comparato. Idem se conjunxerat Felicissimo, qui lapsis in idololatriam nulla imposita poena reddendam pacem delirabat. Cujus haeresi quo plusculum conciliaret auctoritatis eum omni arte atque ambitu protrudit ad diaconatum, non modo non annuente, sed ne consulto quidem antistite ipsius Cypriano. Huic facinori alia tum impudicitiae, tum atrocis crudelitatis plena cumulum addiderunt, propter quae dies a fratribus ei dictus est apud Cyprianum: sed renovata per id temporis persecutio, ne ulterius in eumdem inquireretur, prohibuit. Usus ea occasione Novatus Romam profugit; eoque cum sub anni 251 initium venisset, clerum ac populum ibi offendit de sufficiendo pontifice in locum Fabiani non pridem martyrio affecti dissentientes.
Los novicianos recibieron su nombre de los autores de la secta, Novato y Noviciano, a quienes, aunque muchos de los antiguos, y especialmente los griegos, confunden erróneamente, Ambrosio nunca deja de distinguir. El primero de ellos fue presbítero de la Iglesia de Cartago, pero nunca llegó a la dignidad episcopal; en lo cual erraron Baronio, Petavio, Labeo y algunos otros. Era de ánimo inquieto y malvado, y no estaba preparado para nada más que para las revoluciones. El mismo se había unido a Felicísimo, quien deliraba con que se debía devolver la paz a los lapsos en la idolatría sin imponerles ninguna pena. Para conciliar un poco más de autoridad a su herejía, lo empuja con todo arte y ambición al diaconato, no solo sin el consentimiento de su obispo Cipriano, sino ni siquiera consultándole. A este crimen añadieron otros llenos tanto de impudicia como de atroz crueldad, por los cuales los hermanos le señalaron un día ante Cipriano: pero la persecución renovada por aquel tiempo impidió que se investigara más sobre él. Aprovechando esa ocasión, Novato huyó a Roma; y habiendo llegado allí hacia el comienzo del año 251, encontró al clero y al pueblo de allí disintiendo sobre la sustitución del pontífice en lugar de Fabián, quien no hacía mucho había sufrido el martirio.


Divisa Romanorum studia duo presbyteri in se converterant, Cornelius et Novatianus. Hic stoicorum philosophorum scita profitebatur, homo acerrimi ingenii, multijugae doctrinae, nec facundiae vulgaris: verum praeterquam quod exorcismis subjectus fuerat, eum in lecto propter adversam valetudinem baptizatum sacra unctione episcopus non consignaverat. Neglectis tamen hisce defectibus, ipsum idem praesul honore sacerdotali dignatus est; unde in animis populi haud parvam excitavit offensionem. Itaque cum in pontificem plura justioraque suffragia Cornelium retulissent, virum eximiae virtutis, atque in singulis Ecclesiae gradibus exercitatum, Novatianus repulsae impatiens electionem illam evertere secum statuit. Hoc incoeptum ut perficeret, famosum libellum scripsit in Cornelium: ac denique ordinationem ejus idcirco legitimam esse negavit, quod eos Christianos qui saevienti persecutione thura idolis adoleverant, a sua communione non rejiceret. Pellexit in factionem suam non paucos e populo: quam occasionem Novatus rebus suis opportunam ratus, Novatiano se mancipavit. Igitur ut pro virili promoveret ejusdem partes, id technis suis est consecutus, ut ille a tribus episcopis, quos rudes et simplices ab exigua et vilissima Italiae parte ad hoc exciverat, ordinaretur in pontificem; unde tum primum antipapae nomen a constituta Christi religione incognitum audiri coepit. Ordinationem suam datis litteris missisque legatis Africanae atque Orientali Ecclesiae significavit: sed ea ubique repudiata est.
Los estudios divididos de los romanos se habían vuelto hacia dos presbíteros, Cornelio y Noviciano. Este último profesaba los decretos de los filósofos estoicos, hombre de ingenio muy agudo, de variada doctrina y de elocuencia no vulgar: pero además de que había estado sujeto a exorcismos, el obispo no lo había signado con la sagrada unción cuando fue bautizado en la cama por causa de su mala salud. Sin embargo, despreciando estos defectos, el mismo prelado lo consideró digno del honor sacerdotal; de donde se excitó no pequeña ofensa en los ánimos del pueblo. Por lo tanto, cuando votos más numerosos y justos designaron a Cornelio como pontífice, hombre de eminente virtud y ejercitado en cada uno de los grados de la Iglesia, Noviciano, impaciente por el rechazo, decidió por sí mismo anular aquella elección. Para llevar a cabo este intento, escribió un famoso libelo contra Cornelio: y finalmente negó que su ordenación fuera legítima porque no rechazaba de su comunión a aquellos cristianos que, durante la furiosa persecución, habían quemado incienso a los ídolos. Atrajo a su facción a no pocos del pueblo: ocasión que Novato, considerando oportuna para sus asuntos, se entregó a Noviciano. Por lo tanto, para promover según sus fuerzas la parte de este, consiguió con sus artimañas que fuera ordenado pontífice por tres obispos, a quienes había convocado para esto como hombres rudos y simples de una pequeña y muy vil parte de Italia; de donde entonces por primera vez comenzó a oírse el nombre de antipapa, desconocido desde la establecida religión de Cristo. Significó su ordenación mediante cartas entregadas y legados enviados a la Iglesia africana y oriental: pero fue repudiada en todas partes.


Interim ut invidiam Cornelio conflare pergeret, ac sibi auctoritatem quodam disciplinae fuco compararet, docebat ea potestate carere Ecclesiam qua lapsorum, quos in Libellaticos, Thurificatores, et Apostatas distinguebant, crimen dimitteretur, cum tamen eosdem ad poenitentiae opera exhortandos esse neutiquam negaret. Primo quidem isti hos intra fines se continebant. Sed cum acriter premerentur a Cypriano et aliis Patribus, qui non sine summa injuria quam veniam atrocioribus peccatis, puta homicidio, et adulterio concedebant, illam solis lapsis negari demonstrabant; eo denique compulsi sunt, ut peccata omnia contenderent aeque esse irremissibilia. Puduit tamen eorum sectatores hujus amentiae; postea enim non defuere, qui hanc sententiam ad sola graviora crimina restrictam vellent.
Mientras tanto, para continuar provocando el odio contra Cornelio, y para granjearse autoridad con cierto barniz de disciplina, enseñaba que la Iglesia carecía de aquella potestad por la cual se perdonara el crimen de los lapsos —a quienes distinguían en Libellaticos, Thurificatores y Apostatas—, aunque de ninguna manera negaba que los mismos debían ser exhortados a las obras de penitencia. Al principio, ciertamente, estos se mantenían dentro de estos límites. Pero cuando fueron presionados acerbamente por Cipriano y otros Padres, quienes demostraban no sin suma injusticia que el perdón que concedían a pecados más atroces, como el homicidio y el adulterio, se negaba solo a los lapsos; finalmente fueron impulsados a sostener que todos los pecados eran igualmente irremisibles. Sin embargo, sus seguidores se avergonzaron de esta locura; pues después no faltaron quienes quisieron que esta sentencia se restringiera solo a los crímenes más graves.


Arrisit plurimis severitatis illa species, brevique ex his secta numerosa coalescens, ut ab orthodoxis distingueretur, sibi vanissimum Καθαρῶν, id est, mundorum nomen arrogavit. Episcoporum ejusdem sectae amplum catalogum magna cum laude texit Socrates (Lib. IV Hist. cap. 21). Describit etiam suscepta ab ejusdem professoribus pro Christi divinitate certamina, eorumque tam claram in suppliciis constantiam fuisse tradit, ut ea inducti ipsi Catholici, preces cum illis in templis ipsorum optarent sociare. Quae quidem haberemus minus suspecta, si a scriptore in eas partes non tam propenso proficiscerentur. Eam haeresim diversa concilia proscripserunt, et quid in iis qui redirent ad Ecclesiam, servandum esset, praeceperunt. Quamvis autem in illam Patrum eruditissimi calamum strinxerint, ipsa tamen per omnes ferme Christiani orbis plagas propagata diutissime perseveravit.
Aquel barniz de severidad agradó a muchos, y en poco tiempo, coalesciendo de estos una secta numerosa, para distinguirse de los ortodoxos, se arrogaron el vanosísimo nombre de Cathari, es decir, puros. Sócrates tejió un amplio catálogo de obispos de la misma secta con gran alabanza (Lib. IV Hist. cap. 21). Describe también las luchas emprendidas por los profesores de la misma por la divinidad de Cristo, y relata que su constancia en los suplicios fue tan clara que los mismos católicos, inducidos por ella, deseaban asociar sus oraciones con ellos en sus propios templos. Lo cual, ciertamente, tendríamos por menos sospechoso si procediera de un escritor no tan inclinado a esas partes. Diversos concilios proscribieron aquella herejía y prescribieron qué debía observarse en aquellos que regresaran a la Iglesia. Aunque los más eruditos de los Padres afilaron su pluma contra ella, esta, sin embargo, perseveró durante muchísimo tiempo, habiéndose propagado por casi todas las regiones del orbe cristiano.


Eamdem hoc in statu offendit Ambrosius, cum ipsam hisce duobus libris aggressus est (Cap. 1). Primum aptissime a moderationis, quam in Novatianis desiderari certum erat, commendatione orditur. Tum commissam Ecclesiae criminum quorumlibet absolvendorum potestatem astruit (Cap. 2), Deum ad clementiam quam ad severitatem magis propensum esse demonstrans (Cap. 3 et 4). Postea vero ubi objectioni a divina immutabilitate petitae satisfecit (Cap. 5), ipsis vicissim e variis Scripturae testimoniis, ac potissimum ex eo quod Petro coeli claves Christus promisit (Num. 32 et 33), acriter instat. His alia momenta ex eorum principiis moribusque desumpta jungit (Cap. 8). Mox ad alias objectiones gradum faciens (Cap. 9), maxime in eo refellendo quod de peccato ad mortem venditabant, moratur (Cap. 10); ostensoque doctrinam orthodoxam a Joanne Evangelista clare asseri (Cap. 11), futilia eorum responsa prorsus evertit (Cap. 12). Postremo ex Corinthii a Paulo separati, ac deinde sacris redditi historia validissimum confirmando catholico dogmati ducit argumentum (Cap. 13 et seq.).
Ambrosio la encontró en este mismo estado cuando la atacó con estos dos libros (Cap. 1). Primero, comienza muy aptamente con una recomendación de la moderación, que era cierto que se echaba de menos en los novicianos. Luego, afirma la potestad encomendada a la Iglesia de absolver cualesquiera crímenes (Cap. 2), demostrando que Dios está más inclinado a la clemencia que a la severidad (Cap. 3 y 4). Pero después, cuando ha satisfecho la objeción buscada en la inmutabilidad divina (Cap. 5), les insta a su vez acerbamente a partir de diversos testimonios de la Escritura, y especialmente de aquel de que Cristo prometió a Pedro las llaves del cielo (Núm. 32 y 33). A estos une otros momentos tomados de sus principios y costumbres (Cap. 8). Pronto, pasando a otras objeciones (Cap. 9), se detiene principalmente en refutar lo que vendían sobre el pecado para muerte (Cap. 10); y habiendo mostrado que la doctrina ortodoxa es claramente afirmada por Juan el Evangelista (Cap. 11), destruye por completo sus fútiles respuestas (Cap. 12). Finalmente, a partir de la historia del corintio separado por Pablo y luego restituido a las cosas sagradas, deduce un argumento muy sólido para confirmar el dogma católico (Cap. 13 y sigs.).


In altero libro (Cap. 1) postquam docuit sollicite ac mature agendam esse poenitentiam, praecipua duo Novatianorum praesidia impugnat. Primum (Cap. 2 et 3) illis suppeditabant Apostoli verba eos qui lapsi essent renovari non posse ad poenitentiam asseverantis: secundum vero (Cap. 4) iidem mutuabantur ex Joannis Evangelio, ubi dicitur peccatum in Spiritum sanctum neque in hoc neque in futuro saeculo dimittendum. Utramque autem difficultatem ea vi rationum tractat et diluit, quae posteris theologis pene omnibus facem in his solvendis praeluxerit, ut nos suis locis observavimus. Probat denique ab ipsis peccatores ad baptismi repetitionem induci (Cap. 5, num. 36), ut ejus beneficio veniam, quam poenitentiae operibus negabant, assequerentur; cum apostoli e contrario nobis criminum veniam nusquam non promittant. Hinc occasionem nactus, Christianos invitat (Cap. 6) ad poenitentiam, cujus et partes singulas qualitatesque oculis subjicit. Adjungit fore ut Christus eorum lacrymis nec non matris Ecclesiae precibus motus, ad eos accedat spiritalem resurrectionem operaturus, cujus formam in Lazaro exstitisse memorat (Cap. 7). Suscitationem ejus sicut et convivium, cui una cum Domino idem interfuit, contra Novatianos propositum confirmat, veniae qua Corinthium donavit Paulus, exemplo iterum adhibito. Sub haec oculos in se ipse reflectens (Cap. 8, num. 67 et seq.), ut sibi detur et a commissis propriis absolutio, et commiseratio in alienis, quanta maxima potest animi submissione Deum precatur. Ad ultimum excussis quae circa poenitentiam obrepere solent, vitiis (Cap. 9 et seq.), et praemonstrata quae in eligendo ad publicam poenitentiam tempore observanda sit, cautione, librum absolvit.
En el segundo libro (Cap. 1), después de haber enseñado que la penitencia debe hacerse con solicitud y madurez, impugna los dos principales baluartes de los novicianos. El primero (Cap. 2 y 3) se lo suministraban las palabras del Apóstol que afirma que aquellos que habían caído no podían ser renovados para la penitencia: el segundo (Cap. 4), lo tomaban del Evangelio de Juan, donde se dice que el pecado contra el Espíritu Santo no ha de ser perdonado ni en este ni en el futuro siglo. Pero trata y disuelve ambas dificultades con tal fuerza de razones que ha iluminado a casi todos los teólogos posteriores en la resolución de estas, como hemos observado en sus lugares. Prueba, finalmente, que los pecadores son inducidos por ellos a la repetición del bautismo (Cap. 5, núm. 36), para que por su beneficio alcanzaran el perdón que negaban a las obras de la penitencia; mientras que los apóstoles, por el contrario, en ninguna parte dejan de prometernos el perdón de los crímenes. Aprovechando esta ocasión, invita a los cristianos (Cap. 6) a la penitencia, cuyas partes individuales y cualidades pone ante los ojos. Añade que sucederá que Cristo, movido por sus lágrimas y también por las oraciones de la madre Iglesia, se acercará a ellos para obrar la resurrección espiritual, cuya forma menciona que existió en Lázaro (Cap. 7). Confirma su resurrección, así como el convite en el que participó junto con el Señor, propuesto contra los novicianos, empleando de nuevo el ejemplo del perdón con que Pablo agració al corintio. Tras esto, volviendo los ojos hacia sí mismo (Cap. 8, núm. 67 y sigs.), para que se le dé tanto la absolución de sus propios pecados como la conmiseración en los ajenos, ruega a Dios con la mayor sumisión de ánimo posible. Al final, habiendo sacudido los vicios que suelen infiltrarse en torno a la penitencia (Cap. 9 y sigs.), y habiendo mostrado de antemano la precaución que debe observarse al elegir el tiempo para la penitencia pública, concluye el libro.


Porro quod ad tempus hujus operis, nobis videmur illud non incommode ex locis duobus inter se comparatis colligere posse, nimirum ex illis verbis, de Poenitentia duos jam dudum scripsi libellos, quae in Expositione psalmi XXXVII quam anno 393 scriptam ostendimus (Num. 1), habentur; et ex eo quod ait commentationis hujus lib. II: Peccamus et nos seniores (Cap. 8, num. 74), maxime vero e superioribus istis, Ego laborem aliquem pro sancta Ecclesia tua suscepi (Num. 73). Etenim cum hoc ultimo loco publicum laborem, ac nemini non notum designari dubium non sit, eum de certamine vel in Justinam Arianorum antesignanam, vel in Symmachum idolorum propugnatorem suscepto oportet intelligi. Quapropter intermedium aliquem annum eidem huic operi assignandum constat, forte 384; fit enim ea ratione ut vertente 393, Vir sanctus dicere potuerit, Jam dudum scripsi.
Además, en cuanto al tiempo de esta obra, nos parece que podemos deducirlo no inconvenientemente de dos lugares comparados entre sí, a saber, de aquellas palabras: sobre la Penitencia escribí ya hace tiempo dos libritos, que se encuentran en la Exposición del salmo XXXVII, la cual hemos mostrado que fue escrita en el año 393 (Núm. 1); y de lo que dice en el lib. II de este comentario: Pecamos también nosotros los mayores (Cap. 8, núm. 74), y especialmente de aquellas palabras anteriores: Yo he emprendido algún trabajo por tu santa Iglesia (Núm. 73). Pues como en este último lugar no hay duda de que se designa un trabajo público y conocido por todos, debe entenderse sobre la lucha emprendida o contra Justina, la abanderada de los arrianos, o contra Símaco, el defensor de los ídolos. Por lo tanto, consta que se debe asignar algún año intermedio a esta misma obra, tal vez el 384; pues de esa manera sucede que, al llegar el 393, el santo varón pudo decir: Ya hace tiempo escribí.


Ultima haec verba satis aperiunt cuinam auctori tribuenda sit ea commentatio: sed quod in ejusdem lib. II raptum se a tribunalibus, ac pro Ecclesia laborem suscepisse loquitur, hoc tam Ambrosianum est, ut Petrum Sotum (Lib. Inst. Sacerd. de Necess. Confess. Lect. 9) vehementer miremur id operis Doctori nostro ereptum voluisse propter eos locos, quibus ut eidem ipsi ascribatur, persuaderi nemo non debeat. Sed ejus rationes, si tanti erunt, suo tempore discutiemus. Hic autem id unum adjiciemus, August. eosdem libros tamquam vere Ambros. iterum ac tertio citantis (Lib. de Peccat. orig. cap. 31, lib. II cont. Julian. cap. 3 et 9, et lib. IV contra duas Epist. Pelag. cap. 11) vel solam auctoritatem praestare conjecturis omnibus, quae quantum imponere soleant etiam doctis, in memorato theologo exemplum exstat. Verum majori haud dubie in culpa fuit Rivetus (Critic. sac. lib. III, cap. 16), qui relatis Soti argumentis, opposita maligne tacuerit. Hujus silentii in opere quo censura hujusmodi librorum promittitur, causam pervidere arduum non est. Vix enim alibi clarius a Christo Ecclesiae tradita peccatorum dimittendorum auctoritas, necessitas eorumdem confitendorum, ac tandem bonorum operum corporisque castigationum meritum manifestantur.
Estas últimas palabras revelan suficientemente a qué autor debe atribuirse ese comentario: pero el hecho de que en el lib. II diga que fue arrebatado de los tribunales y que emprendió un trabajo por la Iglesia, esto es tan ambrosiano que nos maravilla vehementemente que Pedro Soto (Lib. Inst. Sacerd. de Necess. Confess. Lect. 9) quisiera arrebatar esa obra a nuestro Doctor a causa de aquellos pasajes, por los cuales todos deberían ser persuadidos de que se le debe adscribir. Pero discutiremos sus razones, si son de tanto peso, en su momento. Aquí, sin embargo, añadiremos solo esta cosa: que la sola autoridad de Agustín, citando los mismos libros como verdaderamente de Ambrosio una y otra vez (Lib. de Peccat. orig. cap. 31, lib. II cont. Julian. cap. 3 y 9, y lib. IV contra duas Epist. Pelag. cap. 11), prevalece sobre todas las conjeturas, de las cuales existe un ejemplo en el mencionado teólogo sobre cuánto suelen engañar incluso a los doctos. Pero sin duda Riveto incurrió en mayor culpa (Critic. sac. lib. III, cap. 16), quien, habiendo relatado los argumentos de Soto, calló malignamente los opuestos. No es difícil ver la causa de este silencio en una obra en la que se promete una censura de libros de esta clase. Pues difícilmente en otro lugar se manifiestan con más claridad la autoridad de perdonar los pecados entregada por Cristo a la Iglesia, la necesidad de confesar los mismos y, finalmente, el mérito de las buenas obras y de las castigos del cuerpo.


SANCTI AMBROSII MEDIOLANENSIS EPISCOPI DE POENITENTIA, LIBRI DUO . (C) [LIBER PRIMUS.]
LOS DOS LIBROS DE SAN AMBROSIO, OBISPO DE MILÁN, SOBRE LA PENITENCIA. [LIBRO PRIMERO.]



CAPÍTULO PRIMERO.

CAPUT PRIMUM.

Moderationis laus. Quam necessaria sit ea virtus praefectis Ecclesiae, potissimum Dominicae charitatis ac mansuetudinis exemplo demonstrari. Ab hac ergo cum desciverint Novatiani, eos pro Christi discipulis habendos non esse: quorum superbia et inclementia castigatur.
Elogio de la moderación. Cuán necesaria sea esa virtud para los prefectos de la Iglesia, se demuestra principalmente con el ejemplo de la caridad y mansedumbre del Señor. Por haberse apartado de ella los novicianos, no deben ser considerados como discípulos de Cristo: cuya soberbia e inclemencia se castiga.


1. Si virtutum finis ille est maximus, qui plurimorum spectat profectum, moderatio prope omnium pulcherrima est: quae ne ipsos quidem quos damnat, offendit; et quos damnaverit, dignos solet facere absolutione. Denique sola est, quae Domini quaesitam sanguine Ecclesiam propagaverit, imitatrix beneficii coelestis, et redemptionis universorum salubri fine temperans, quem ferre possint aures hominum, mentes non refugere, non pavere animi.
1. Si el fin de las virtudes es aquel máximo que mira al provecho de la mayoría, la moderación es casi la más hermosa de todas: la cual ni siquiera ofende a aquellos a quienes condena; y a quienes haya condenado, suele hacerlos dignos de la absolución. Finalmente, es la única que ha propagado la Iglesia buscada con la sangre del Señor, imitadora del beneficio celestial y atemperando con un fin saludable la redención de todos, de modo que los oídos de los hombres puedan soportarlo, las mentes no huir y las almas no pavorizarse.


2. Etenim qui studet humanae infirmitatis emendare vitia, ipsam infirmitatem suis debet sustinere, et quodammodo pensare humeris (Luc. XV, 5), non abjicere. Nam pastor ille Evangelicus lassam ovem vexisse legitur, non abjecisse (De Poenit. dist. I, c. Serpens, § Nam pastor). Et Salomon ait: Noli justus esse nimium (Eccl. VII, 17); debet enim justitiam temperare moderatio. Nam quemadmodum se tibi curandum praebeat, quem fastidio habeas; qui contemptui se, non compassioni medico suo putet futurum?
2. Pues quien se esfuerza por enmendar los vicios de la enfermedad humana, debe sostener esa misma enfermedad sobre sus hombros y, en cierto modo, sopesarla (Luc. XV, 5), no arrojarla. Pues se lee que aquel pastor evangélico cargó a la oveja cansada, no que la arrojó. Y Salomón dice: No quieras ser demasiado justo (Ecl. VII, 17); pues la moderación debe atemperar la justicia. Pues, ¿cómo se ofrecerá a ser curado por ti aquel a quien tengas fastidio, quien piense que será objeto de desprecio, no de compasión, para su médico?


3. Ideo Dominus Jesus compassus nobis est; ut ad se vocaret, non ut deterreret. Mitis venit, venit humilis. Denique ait: Venite ad me omnes, qui laboratis, et onerati estis, et ego vos reficiam (Matth. XI, 28). Reficit ergo Dominus Jesus, non excludit, neque abjicit: meritoque tales discipulos elegit, qui Dominicae voluntatis interpretes, plebem Dei colligerent, non repudiarent. Unde liquet eos inter Christi discipulos non esse habendos, qui dura pro mitibus, superba pro humilibus sequenda opinantur: et cum ipsi quaerant Domini misericordiam, aliis eam denegant; ut sunt doctores Novatianorum, qui mundos se appellant.
3. Por eso el Señor Jesús tuvo compasión de nosotros, para llamarnos a sí, no para disuadirnos. Vino manso, vino humilde. Finalmente dice: Venid a mí todos los que trabajáis y estáis cargados, y yo os refrescaré (Mat. XI, 28). Refresca, pues, el Señor Jesús, no excluye ni arroja: y merecidamente eligió a tales discípulos que, como intérpretes de la voluntad del Señor, reunieran al pueblo de Dios, no lo repudiaran. De donde consta que no han de ser tenidos entre los discípulos de Cristo quienes opinan que se deben seguir las cosas duras en lugar de las suaves, las soberbias en lugar de las humildes: y mientras ellos mismos buscan la misericordia del Señor, la deniegan a otros; como son los doctores de los novicianos, que se llaman a sí mismos puros.


4. Quid his superbius, cum Scriptura dicat: quia nemo mundus a peccato, nec unius diei infans (Job. XIV, 4); et David clamet: A delicto meo munda me (Psal. L, 2)? Sanctiores isti quam David, de cujus nasci familia Christus incarnationis elegit mysterio, cujus posteritas aula coelestis est, utero virginali suscipiens mundi Redemptorem? Quid autem durius, quam ut indicant poenitentiam, quam non relaxent; cum utique veniam negando, incentivum auferant poenitentiae? Nemo enim potest bene agere poenitentiam, nisi qui speraverit indulgentiam (De Poenit., dist. 1, cap. Nemo potest).
4. ¿Qué hay más soberbio que estos, cuando la Escritura dice: que nadie está puro de pecado, ni el infante de un día (Job XIV, 4); y David clama: Límpiame de mi delito (Sal. L, 2)? ¿Son estos más santos que David, de cuya familia eligió Cristo nacer en el misterio de la encarnación, cuya posteridad es el aula celestial, recibiendo al Redentor del mundo en un seno virginal? ¿Y qué hay más duro que indiquen una penitencia que no relajen, cuando ciertamente, al negar el perdón, quitan el incentivo para la penitencia? Pues nadie puede hacer bien la penitencia, sino quien haya esperado la indulgencia.



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

Quod Novatiani dicunt se non nisi lapsis negare communionem, hoc neque cum Scriptura, neque cum sua ipsorum doctrina congruere: quod vero divinae potestatis reverentiam praetexunt, eos hoc ipso in illam esse injurios; cum is injuriam inferat, qui creditum sibi munus aut ejus partem nolit exercere: caeterum ligandi et solvendi jus quod haeresi non potest attribui, pulchre vindicari ab Ecclesia, quippe quae Spiritu sancto id acceperit, in quem isti superbe agunt.
Lo que dicen los novicianos de que no deniegan la comunión sino a los lapsos, esto no concuerda ni con la Escritura ni con su propia doctrina: pero el hecho de que aleguen reverencia a la potestad divina, con eso mismo son injuriosos para ella; pues infiere injuria quien no quiere ejercer el oficio que se le ha confiado o una parte de él: por lo demás, el derecho de atar y desatar, que no puede ser atribuido a la herejía, es bellamente vindicado por la Iglesia, puesto que ella lo recibió del Espíritu Santo, contra quien estos actúan soberbiamente.


5. Sed negant his oportere reddi communionem, qui praevaricatione lapsi sunt. Si unum tantum crimen exciperent sacrilegii, cui veniam negarent, dure quidem, sed tamen divinis tantum redargui viderentur sententiis, assertionibus tamen suis convenirent; Dominus enim crimen nullum excepit, qui peccata donavit omnia. At cum omnia peccata Stoicorum quodam more paribus putent aestimanda mensuris, et aeque eum qui gallum, ut aiunt, gallinaceum, atque illum qui patrem suffocaverit, perpetuo asserant coelestibus abdicandos mysteriis; quomodo unius criminis objiciunt reos, cum indignissimum esse non possint etiam ipsi negare, ut paucorum poena perveniat ad multos?
5. Pero niegan que se deba devolver la comunión a estos que cayeron por prevaricación. Si exceptuaran un solo crimen de sacrilegio, al cual negaran el perdón, parecerían ciertamente duros, pero sin embargo se verían refutados solo por sentencias divinas, aunque al menos concordarían con sus propias afirmaciones; pues el Señor no exceptuó ningún crimen, él que perdonó todos los pecados. Pero como piensan que todos los pecados han de ser estimados con medidas iguales según cierto modo de los estoicos, y afirman que tanto aquel que, como dicen, haya asfixiado a un gallo, como aquel que haya asfixiado a su padre, deben ser igualmente apartados de los misterios celestiales; ¿cómo objetan a los reos de un solo crimen, cuando ellos mismos no pueden negar que es indignísimo que la pena de unos pocos llegue a muchos?


6. [Alias cap. II.] Sed aiunt se Domino deferre reverentiam, cui soli remittendorum criminum potestatem reservent. Immo nulli majorem injuriam faciunt, quam qui ejus volunt mandata rescindere, commissum munus refundere. Nam cum ipse in Evangelio suo dixerit Dominus Jesus: Accipite Spiritum sanctum; quorum remiseritis peccata, remittuntur eis: et quorum detinueritis, detenta erunt (Joan. XX, 22, 23); quis est ergo qui magis honorat, utrum qui mandatis obtemperat, an qui resistit?
6. [Alias cap. II.] Pero dicen que rinden reverencia al Señor, a quien reservan solo la potestad de remitir los crímenes. Al contrario, a nadie hacen mayor injuria que quienes quieren rescindir sus mandatos y devolver el don confiado. Pues habiendo dicho el mismo Señor Jesús en su Evangelio: Recibid el Espíritu Santo; a quienes remitáis los pecados, les son remitidos: y a quienes se los retengáis, les serán retenidos (Juan XX, 22, 23); ¿quién es, pues, el que más honra, si aquel que obedece a los mandatos o aquel que se resiste?


7. Ecclesia in utroque servat obedientiam, ut peccatum et alliget et relaxet: haeresis in altero immitis, in altero inobediens; vult ligare, quod non resolvat: non vult solvere, quod ligavit; in quo se sua damnat sententia. Dominus enim par jus et solvendi esse voluit et ligandi, qui utrumque pari conditione permisit (De Poenit., dist. 1, cap. Verbum Dei, § Dominus). Ergo qui solvendi jus non habet, nec ligandi habet. Sicut enim secundum Dominicam sententiam, qui ligandi jus habet, et solvendi habet: ita istorum assertio se ipsam strangulat; ut quia solvendi sibi jus negant, negare debeant et ligandi. Quomodo igitur potest alterum licere, alterum non licere? Quibus donatum utrumque est, aut utrumque licere manifestum est, aut utrumque non licere certum est. Ecclesiae utrumque licet, haeresi utrumque non licet; jus enim hoc solis permissum sacerdotibus est. Recte igitur hoc Ecclesia vindicat, quae veros sacerdotes habet: haeresis vindicare non potest, quae sacerdotes Dei non habet. Non vindicando autem ipsa de se pronuntiat, quod cum sacerdotes non habeat, jus sibi vindicare non debeat sacerdotale. Ita impudenti contumacia pudentem cernimus confessionem.
7. La Iglesia guarda la obediencia en ambos, de modo que tanto ata como relaja el pecado: la herejía es inclemente en uno, desobediente en el otro; quiere atar lo que no resuelva: no quiere soltar lo que ató; en lo cual se condena a sí misma por su propia sentencia. Pues el Señor quiso que hubiera un derecho igual tanto de desatar como de atar, él que permitió ambos con igual condición. Por lo tanto, el que no tiene derecho de desatar, tampoco tiene el de atar. Pues así como según la sentencia del Señor, el que tiene derecho de atar tiene también el de desatar: así la afirmación de estos se estrangula a sí misma; de modo que, porque se niegan a sí mismos el derecho de desatar, deben negarse también el de atar. ¿Cómo, pues, puede ser lícito uno y no lícito el otro? A quienes se les dio ambos, es manifiesto que o ambos son lícitos, o es cierto que ninguno de los dos es lícito. A la Iglesia le son lícitos ambos, a la herejía no le es lícito ninguno; pues este derecho está permitido solo a los sacerdotes. Rectamente, pues, vindica esto la Iglesia, ella que tiene verdaderos sacerdotes: la herejía no puede vindicarlo, ella que no tiene sacerdotes de Dios. Al no vindicarlo, sin embargo, ella misma se pronuncia sobre sí, que al no tener sacerdotes, no debe vindicar para sí el derecho sacerdotal. Así, por una impudente contumacia, percibimos una vergonzosa confesión.


8. Specta etiam illud, quoniam qui Spiritum sanctum accepit, et solvendi peccati potestatem et ligandi accepit. Sic enim scriptum est: Accipite Spiritum sanctum; quorum remiseritis peccata, remittuntur: et quorum detinueritis, detenta erunt (Joan XX, 22, 23). Ergo qui solvere non potest peccatum, non habet Spiritum sanctum. Munus Spiritus sancti est officium sacerdotis, jus autem Spiritus sancti in solvendis ligandisque criminibus est; quomodo igitur munus ejus vindicant, de cujus diffidunt jure et potestate?
8. Observa también aquello, puesto que quien recibió el Espíritu Santo, recibió la potestad tanto de desatar el pecado como de atarlo. Pues así está escrito: Recibid el Espíritu Santo; a quienes remitáis los pecados, les son remitidos: y a quienes se los retengáis, les serán retenidos (Juan XX, 22, 23). Por lo tanto, quien no puede desatar el pecado, no tiene el Espíritu Santo. El don del Espíritu Santo es el oficio del sacerdote, pero el derecho del Espíritu Santo está en desatar y atar los crímenes; ¿cómo, pues, vindican su don, de cuyo derecho y potestad desconfían?


9. Quid! quod insolentiores sunt. Nam cum ad misericordiam promptior quam ad severitatem sit Spiritus Dei; quod ait se velle, id nolunt: quod nolle, hoc agunt; cum vindicare judicis sit, remittere misericordis. Tolerabilius igitur, Novatiane, remitteres, quam ligares; aliud enim quasi delinquendi parcus usurpares, aliud quasi aerumnae compassus ignosceres.
9. ¡Qué decir! que son más insolentes. Pues siendo el Espíritu de Dios más pronto a la misericordia que a la severidad; lo que él dice que quiere, ellos no lo quieren: lo que él no quiere, esto lo hacen ellos; siendo propio del juez el vindicar, y del misericordioso el remitir. Más tolerable, pues, Noviciano, remitirías que atarías; pues usurparías lo uno como quien ahorra en la delincuencia, lo otro lo perdonarías como compadecido de la penuria.



CAPÍTULO III.

CAPUT III.

Iisdem Novatianis veniam gravioribus tantum criminibus abs se denegari opponentibus, respondet S. Doctor hac sententia ab illis sectae suae parentem rursus damnari, et offendi ipsummet Deum, qui peccatorum quorumlibet remittendorum fecit potestatem: sed majoribus delictis majorem quoque poenitentiam adhibendam esse. Adjicit autem ipsos in hoc perversos sese praebere, quod hujusmodi culparum distinctio severitatis materiam Deo relinquat: cujus misericordiam in incarnatione Christi adeo mirabiliter emicantem imitari detrectant.
A los mismos novicianos que objetan que el perdón es negado por ellos solo para los crímenes más graves, responde el Santo Doctor que con esta sentencia el padre de su secta es de nuevo condenado, y se ofende al mismo Dios, que dio la potestad de remitir cualesquiera pecados: pero que para los delitos mayores también se debe emplear una penitencia mayor. Añade, sin embargo, que ellos se muestran perversos en esto, en que esta clase de distinción de culpas deja la materia de la severidad a Dios: cuya misericordia, que brilla tan admirablemente en la encarnación de Cristo, rehúsan imitar.


10. Sed aiunt se, exceptis gravioribus criminibus, relaxare veniam levioribus. Not hoc quidem auctor vestri erroris Novatianus, qui nemini poenitentiam dandam putavit; ea scilicet contemplatione, ut quod ipse non posset solvere, non ligaret; ne ligando sperari a se faceret solutionem. In eo igitur patrem vestrum propria damnatis sententia, qui distinctionem peccatorum facitis, quae solvenda a vobis putetis, et quae sine remedio esse arbitremini: sed Deus distinctionem non facit, qui misericordiam suam promisit omnibus, et relaxandi licentiam sacerdotibus suis sine ulla exceptione concessit (De Poenit., dist. 1, cap. Deus). Sed qui culpam exaggeraverit, exaggeret etiam poenitentiam; majora enim crimina majoribus abluuntur fletibus. Ita nec Novatianus probatur, qui veniam interclusit omnibus: nec vos imitatores ejusdem et condemnatores; quia ibi minuitis studia poenitentiae, ubi augeri oportet; quia graviora peccata majoribus sustentanda fulcris docuit Christi misericordia.
10. Pero dicen que ellos, exceptuando los crímenes más graves, relajan el perdón para los más leves. No pensó esto ciertamente el autor de vuestro error, Noviciano, quien pensó que a nadie se le debía dar la penitencia; a saber, con aquella contemplación de que lo que él mismo no pudiera desatar, no lo atara; para que, al atar, no hiciera esperar de él la solución. En eso, pues, condenáis a vuestro padre por vuestra propia sentencia, vosotros que hacéis distinción de pecados que creéis que deben ser desatados por vosotros, y los que juzgáis que no tienen remedio: pero Dios no hace distinción, él que prometió su misericordia a todos y concedió la licencia de relajar a sus sacerdotes sin excepción alguna. Pero quien haya exagerado la culpa, exagere también la penitencia; pues los crímenes mayores se lavan con mayores lágrimas. Así, ni es aprobado Noviciano, que cerró el perdón a todos: ni vosotros imitadores y condenadores del mismo; porque allí disminuís los estudios de la penitencia donde conviene que aumenten; porque la misericordia de Cristo enseñó que los pecados más graves deben ser sostenidos por mayores apoyos.


11. Quae autem ista perversitas est, ut vobis vindicetis possibilia concessu: Deo, ut ipsi dicitis, impossibilia reservetis? Hoc est sibi eligere causas ignoscendi, Deo materiam saeviendi relinquere. Et ubi est illud: Sit autem Deus verax, omnis autem homo mendax, sicut scriptum est: ut justificeris in sermonibus tuis, et vincas cum judicaris (Rom. III, 4)? Ut agnoscamus igitur Deum misericordiae magis indulgentem esse, quam severitatis tenacem, ipse ait: Misericordiam malo, quam sacrificium (Ose. VI, 6). Quomodo igitur vestrum potest acceptum esse sacrificium Deo, qui negatis misericordiam; cum ipse dicat nolle se mortem peccatoris, sed correctionem (Ezech. XVIII, 32)?
11. ¿Pero qué perversidad es esta, que os vindiquéis para vosotros las cosas posibles por concesión: y para Dios, como vosotros mismos decís, reservéis las cosas imposibles? Esto es elegir para sí las causas de perdonar, y dejar a Dios la materia de ensañarse. ¿Y dónde está aquello: Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso, como está escrito: para que seas justificado en tus palabras y venzas cuando seas juzgado (Rom. III, 4)? Para que reconozcamos, pues, que Dios es más indulgente en la misericordia que tenaz en la severidad, él mismo dice: Misericordia quiero, y no sacrificio (Oseas VI, 6). ¿Cómo, pues, puede ser aceptado vuestro sacrificio por Dios, vosotros que negáis la misericordia, cuando él mismo dice que no quiere la muerte del pecador, sino su corrección (Ezeq. XVIII, 32)?


12. Cujus interpres Apostolus ait: Quia Deus Filium suum mittens in similitudinem carnis peccati, et de peccato damnavit peccatum in carne; ut justificatio Legis impleretur in nobis (Rom. VIII, 3, 4). Non in similitudinem carnis ait; quia Christus veritatem suscepit carnis humanae, non similitudinem: neque in similitudinem peccati ait; quia peccatum non fecit, sed peccatum pro nobis factus est: sed venit in similitudinem carnis peccati (II Cor. V, 2), hoc est, suscepit similitudinem carnis peccatricis; ideo similitudinem, quia scriptum est: Et homo est, et quis agnoscet eum (Jerem. XVII, 3)? Homo erat in carne secundum hominem, qui agnosceretur: virtute supra hominem, qui non agnosceretur; ita et hic carnem habet nostram, sed carnis hujus vitia non habet.
12. De quien el intérprete, el Apóstol, dice: Porque Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado, y por el pecado condenó al pecado en la carne; para que la justificación de la Ley se cumpliera en nosotros (Rom. VIII, 3, 4). No dijo en semejanza de carne; porque Cristo asumió la verdad de la carne humana, no la semejanza: ni dijo en semejanza de pecado; porque no cometió pecado, sino que fue hecho pecado por nosotros: sino que vino en semejanza de carne de pecado (II Cor. V, 2), esto es, asumió la semejanza de la carne pecadora; por eso la semejanza, porque está escrito: Y es hombre, ¿y quién lo conocerá? (Jer. XVII, 3). Era hombre en la carne según el hombre, que pudiera ser conocido: por la potestad por encima del hombre, que no pudiera ser conocido; así también aquí tiene nuestra carne, pero no tiene los vicios de esta carne.


13. Non enim sicut omnis homo est, ex virili erat et feminea permixtione generatus: sed natus de Spiritu sancto et de Virgine (Matth. I, 18), immaculatum corpus susceperat, quod non solum nulla vitia maculaverant, sed nec generationis aut conceptionis concretio injuriosa fuscaverat (S. Aug. lib. II, cont. Jul. Pelag., in princ. et fin.; lib II de Pec. orig., c. 40; et l. IV, contra duas Epist. Pet. c. 11). Nam omnes homines sub peccato nascimur, quorum ipse ortus in vitio est, sicut habes lectum, dicente David: Ecce enim in iniquitatibus conceptus sum, et in delictis peperit me mater mea (Psal. L, 5). Ideo Pauli caro corpus mortis erat, sicut ipse ait: Quis me liberabit de corpore mortis hujus (Rom. VII, 24)? Christi autem caro damnavit peccatum, quod nascendo non sensit, quod moriendo crucifixit; ut in carne nostra esset justificatio per gratiam, ubi erat ante colluvio per culpam.
13. Pues no fue generado, como todo hombre lo es, de la mezcla viril y femenina: sino que, nacido del Espíritu Santo y de la Virgen (Mat. I, 18), había asumido un cuerpo inmaculado, el cual no solo no habían manchado vicios algunos, sino que ni siquiera la injuriosa concreción de la generación o de la concepción había oscurecido (S. Ag. lib. II, cont. Jul. Pelag., al princ. y fin; lib II de Pec. orig., c. 40; y l. IV, contra duas Epist. Pet. c. 11). Pues todos los hombres nacemos bajo el pecado, cuyo mismo origen está en el vicio, como tienes leído por boca de David: He aquí que en iniquidades fui concebido, y en delitos me parió mi madre (Sal. L, 5). Por eso la carne de Pablo era cuerpo de muerte, como él mismo dice: ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? (Rom. VII, 24). Pero la carne de Cristo condenó al pecado, el cual no sintió al nacer, el cual crucificó al morir; para que en nuestra carne hubiera justificación por la gracia, donde antes hubo polución por la culpa.


14. Quid ergo dicemus ad haec, nisi quod dixit Apostolus: Si Deus pro nobis, quis contra nos? Qui Filio proprio non pepercit, sed pro nobis omnibus tradidit eum; quomodo non etiam cum illo omnia nobis donavit? Quis accusabit adversus electos Dei? Deus qui justificat, quis est qui condemnet? Christus qui mortuus est, immo qui et resurrexit, qui est in dextera Dei, qui etiam interpellat pro nobis (Rom. VIII, 31 et seq.). Pro quibus ergo Christus interpellat, eos Novatianus accusat. Quos Christus ad salutem redemit, eos Novatianus damnat ad mortem. Quibus Christus dicit: Tollite jugum meum super vos, et discite a me quia mitis sum (Matth. XI, 29); Novatianus dicit: Immitis sum. Quibus Christus dicit; Invenietis requiem animabus vestris; jugum enim meum suave est, et onus meum leve est (Ibid., 30); his grave onus, et durum imponit jugum Novatianus.
14. ¿Qué diremos, pues, a estas cosas, sino lo que dijo el Apóstol: Si Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros; ¿cómo no nos dio también con él todas las cosas? ¿Quién acusará contra los elegidos de Dios? Dios es el que justifica, ¿quién es el que condena? Cristo es el que murió, más aún, el que también resucitó, el que está a la derecha de Dios, el que también intercede por nosotros (Rom. VIII, 31 y sigs.). Por aquellos, pues, por quienes Cristo intercede, Noviciano los acusa. A quienes Cristo redimió para la salvación, Noviciano los condena a la muerte. A quienes Cristo dice: Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso (Mat. XI, 29); Noviciano dice: Soy inclemente. A quienes Cristo dice: Encontraréis descanso para vuestras almas; pues mi yugo es suave y mi carga es ligera (Ibíd., 30); a estos Noviciano les impone una pesada carga y un duro yugo.



CAPÍTULO IV.

CAPUT IV.

Pergit divinam probare misericordiam, eamque majorem esse quam severitatem Evangelici testimonii expositione ostendit. Eos vero qui Christum negaverunt coram hominibus, non eadem omnes ratione habendos esse, athletarum exemplo palam facit.
Prosigue probando la divina misericordia, y muestra que es mayor que la severidad mediante la exposición del testimonio evangélico. En cuanto al que negaron a Cristo ante los hombres, pone de manifiesto con el ejemplo de los atletas que no todos han de ser considerados de la misma manera.


15. Quam propensus igitur ad misericordiam sit Dominus Jesus, licet ista satis instruant; tamen etiam ipse te doceat, qui cum adversus impressionem persecutionis instruere nos vellet, ait: Nolite timere eos qui occidunt corpus, animam autem non possunt occidere: sed potius eum timete, qui potest animam et corpus mittere in gehennam (Matth. X, 28). Et infra: Omnis ergo qui confessus me fuerit coram hominibus, confitebor et ego eum coram Patre meo, qui est in coelis: qui autem negaverit me coram hominibus, negabo et ego eum coram Patre meo, qui est in coelis (Ibid., 32, 33).
15. Cuán propenso a la misericordia es el Señor Jesús, aunque estas cosas instruyen suficientemente, que te enseñe también él mismo, quien, queriendo instruirnos contra la embestida de la persecución, dijo: No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; sino temed más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo a la Gehena (Mat. X, 28). Y más abajo: Todo aquel, pues, que me confesare ante los hombres, yo también lo confesaré ante mi Padre, que está en los cielos; pero el que me negare ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre, que está en los cielos (Ibíd., 32, 33).


16. Ubi confitetur, pro omnibus confitetur, omnes complectitur: ubi negat, non omnes negat. Sicut enim supra habet: Omnis qui me confessus fuerit, confitebor et ego eum, hoc est, omnem: consequens erat ut infra quoque sic redderet: Omnis autem qui negaverit me. Sed ne omnes negare videretur, ita subjecit: Qui autem negaverit me coram hominibus, negabo et ego eum. Gratiam promittit omnibus, non omnibus minatur injuriam. Quod est miserationis, exaggerat: quod ultionis, extenuat.
16. Donde confiesa, confiesa por todos, a todos abraza; donde niega, no niega a todos. Pues así como arriba puso: Todo el que me confesare, yo también lo confesaré, esto es, a todo; era consecuente que abajo también pusiera así: Todo el que me negare. Pero para no parecer que negaba a todos, añadió así: Pero el que me negare ante los hombres, yo también lo negaré. A todos promete la gracia, no a todos amenaza con la injuria. Lo que es de misericordia, lo exagera; lo que es de venganza, lo atenúa.


17. Atque ita scriptum est non solum in eo libro, qui secundum Matthaeum scribitur Evangelii Domini Jesu: sed etiam in eo lectum est quem secundum Lucam reperimus (Luc. XII, 8); ut scias non otiose id posuisse utrumque.
17. Y así está escrito no solo en aquel libro que se escribe según Mateo del Evangelio del Señor Jesús, sino que también se lee en el que encontramos según Lucas (Luc. XII, 8); para que sepas que ninguno de los dos lo puso ociosamente.


18. [Alias cap. III.] Diximus quid scriptum sit, colligamus sententiam: Omnis, inquit, qui me confessus fuerit (Math. X, 32), id est, ex quacumque vita, ex quocumque statu qui confessus me fuerit, habebit me remuneratorem confessionis suae. Cum dicitur, Omnis, nullus a remuneratione, qui fuerit confessus, excluditur. Non similiter, omnis qui negaverit, negabitur; potest enim fieri ut aliquis victus suppliciis, sermone Deum neget, et corde adoret (De Poenit., dist. I, cap. Potest fieri).
18. [Alias cap. III.] Hemos dicho qué está escrito, recojamos el sentido: Todo aquel, dice, que me confesare (Mat. X, 32), esto es, de cualquier vida, de cualquier estado el que me confesare, me tendrá a mí como remunerador de su confesión. Cuando se dice Todo aquel, ninguno de los que hayan confesado es excluido de la remuneración. No así, todo el que me negare, será negado; pues puede suceder que alguien vencido por los suplicios, niegue a Dios con la palabra y lo adore con el corazón.


19. Numquid eadem causa est ejus qui sponte negat, et ejus quem tormenta inclinaverint ad sacrilegium, non voluntas? Quam autem indignum, cum apud homines valeat certaminis gratia, ut apud Deum non valere asseratur! Nam saepe in hoc athletarum saeculari certamine etiam victos quorum fuerint certamina probata, vulgus hominum cum victoribus coronare consuevit; maxime quos viderit forte dolo aut fraude victoria exclusos. Christus ergo athletas suos quos viderit gravibus paulisper cessisse suppliciis, sine venia patietur manere?
19. ¿Acaso es la misma la causa del que niega espontáneamente y la de aquel a quien los tormentos inclinaron al sacrilegio, no la voluntad? ¡Qué indigno, sin embargo, que valiendo ante los hombres la gracia de la lucha, se afirme que no vale ante Dios! Pues a menudo, en esta lucha secular de los atletas, el vulgo de los hombres suele coronar junto con los vencedores incluso a los vencidos cuyas luchas fueron aprobadas; especialmente a los que vio quizás excluidos de la victoria por dolo o fraude. ¿Permitirá Cristo que sus atletas, a los que vio ceder por un momento a graves suplicios, permanezcan sin perdón?


20. Numquid non habebit rationem laboris, qui etiam quos projicit, non in aeternum projicit? Dicit enim David: Non in aeternum projiciet Deus (Psal. LXXVI, 8); et contra hunc audiemus haeresim dicentem: Projicit in aeternum? Nec in finem, inquit, misericordiam suam abscidet a generatione in generationem, aut obliviscetur misereri Deus (Ibid. 9, 10), clamat Propheta: et sunt qui divinae miserationis quaedam inducant oblivia?
20. ¿Acaso no tendrá en cuenta el trabajo él que incluso a los que arroja, no los arroja para siempre? Pues dice David: No arrojará Dios para siempre (Sal. LXXVI, 8); ¿y contra esto oiremos a la herejía decir: Arroja para siempre? Ni en el fin, dice, cortará su misericordia de generación en generación, u olvidará Dios el tener misericordia (Ibíd. 9, 10), clama el Profeta: ¿y hay quienes introducen ciertos olvidos de la divina misericordia?



CAPÍTULO V.

CAPUT V.

Objectioni ab immutabilitate Dei petitae respondetur, allatis Scripturae testimoniis, quibus misericordiam emergentibus e volutabro suo peccatoribus Deus promittit: additurque indulgentiam iis parari propensiorem, qui quodammodo inviti deliquerunt, quod eleganti bello captorum exemplo, et ipsiusmet diaboli prosopopaeia illustratur.
A la objeción buscada en la inmutabilidad de Dios se responde, presentados los testimonios de la Escritura, por los cuales Dios promete misericordia a los que emergen de su revolcadero de pecado: y se añade que se prepara una indulgencia más propensa para aquellos que delinquieron en cierto modo involuntariamente, lo cual se ilustra con el elegante ejemplo de los capturados en la guerra y por la prosopopeya del mismo diablo.


21. Sed aiunt ideo se ista asserere, ne mutabilem Deum facere videantur; si his quibus fuerit iratus, ignoscat. [Alias cap. IV.] Quid ergo? Repudiabimus divina oracula, et opiniones istorum sequemur? Sed non Deus alienis assertionibus, sed suis aestimandus est vocibus. Quod enim promptius edere possumus insigne ejus misericordiae, quam quod ipse per prophetam Osee, quibus tamquam iratus minabatur, continuo tamquam reconciliatus indulget? Ait enim: Quid tibi faciam, Ephraem, aut quid faciam tibi, Juda? Misericordia vestra, etc. (Ose. VI, 4). Et infra: Quomodo te constituam? Velut Adama efficiam te, et sicut Seboim (Ose. XI, 8). In ipsa indignatione velut patrio quodam affectu haeret, quomodo ad poenam tradat errantem: etsi Judaeus meretur, Deus tamen adhuc secum examinat. Sed continuo (De Poenit., dist. I, cap. Sed contin.) qui dixerat: Sicut Adama faciam te, et sicut Seboim; quae duae urbes ex vicinia Sodomorum parilis excidii traxere consortium: Conversum est, inquit, cor meum in eo ipso, conturbata est poenitentia mea: non faciam secundum iracundiam furoris mei (Ose. XI, 8, 9).
21. Pero dicen que ellos afirman estas cosas por esta razón, para no parecer que hacen a Dios mudable, si perdonara a aquellos con quienes hubiera estado airado. [Alias cap. IV.] ¿Qué, pues? ¿Repudiaremos los oráculos divinos y seguiremos las opiniones de estos? Pero Dios ha de ser estimado no por las afirmaciones ajenas, sino por sus propias voces. Pues ¿qué marca más pronta de su misericordia podemos dar que el que él mismo, a través del profeta Oseas, a quienes amenazaba como airado, inmediatamente les otorga el perdón como reconciliado? Pues dice: ¿Qué te haré, Efraín, o qué te haré, Judá? Vuestra misericordia, etc. (Oseas VI, 4). Y más abajo: ¿Cómo te estableceré? Como a Adama te haré, y como a Seboim (Oseas XI, 8). En esa misma indignación se detiene como con cierto afecto paternal sobre cómo entregar al castigo al que yerra: aunque el judío lo merezca, Dios sin embargo todavía lo examina consigo mismo. Pero inmediatamente, el que había dicho: Como a Adama te haré, y como a Seboim; ciudades ambas que por la vecindad de los sodomitas contrajeron el consorcio de una ruina pareja: Se ha conmovido, dice, mi corazón en mí mismo, se ha turbado mi arrepentimiento: no obraré según la ira de mi furor (Oseas XI, 8, 9).


22. Nonne apparet quod ideo nobis peccantibus indignetur Dominus Jesus, ut indignationis suae nos terrore convertat? Indignatio ergo ejus non ultionis exsecutio, sed magis absolutionis est operatio; sic enim dixit: Si conversus ingemueris, salvus eris (Esai XXX, 15). Exspectat gemitus nostros, sed temporales, ut remittat perpetuos: exspectat lacrymas nostras, ut profundat pietatem suam. Sic in Evangelio, viduae matris lacrymis compassus, filium ejus resuscitavit (Luc. VII, 13). Exspectat conversionem nostram, ut revertatur et ipse ad gratiam: quae, si nullus lapsus nobis irreperet, in nobis perseveraret: sed quia peccatis nostris contrahimus offensam, indignatur, ut humiliemur: humiliamur, ut digni simus magis miseratione quam poena.
22. ¿No aparece que por eso el Señor Jesús se indigna con nosotros cuando pecamos, para convertirnos con el terror de su indignación? Por lo tanto, su indignación no es la ejecución de la venganza, sino más bien la operación de la absolución; pues así dijo: Si convertido gimieras, serás salvo (Isa. XXX, 15). Espera nuestros gemidos, pero temporales, para remitir los perpetuos; espera nuestras lágrimas, para derramar su piedad. Así en el Evangelio, compadecido de las lágrimas de la madre viuda, resucitó a su hijo (Luc. VII, 13). Espera nuestra conversión para volver él mismo también a la gracia; la cual, si ningún desliz se nos deslizara, perseveraría en nosotros; pero porque con nuestros pecados contraemos la ofensa, se indigna para que seamos humillados; somos humillados para que seamos más dignos de la misericordia que de la pena.


23. Doceat te certe Hieremias dicens: Quia non repellet in aeternum Dominus; quoniam cum humiliaverit, miserebitur secundum multitudinem misericordiae suae: qui non humiliavit toto corde suo, neque repulit filios hominum (Thren. III, 31, 32). Hoc certe in Threnis Hieremiae legimus, et ex his, vel caeteris quae sequuntur advertimus quia ideo humiliat sub pedibus suis omnes vinctos terrae, ut judicium ejus declinemus (Psal. CXII, 7). Sed nec toto corde humiliat peccatorem usque ad terram, qui etiam de terra suscitat inopem, et de stercore erigit pauperem; non enim ex toto corde humiliat, qui se veniae reservat.
23. Que te enseñe ciertamente Jeremías diciendo: Porque no repelerá para siempre el Señor; pues cuando haya humillado, tendrá misericordia según la multitud de su misericordia: él que no humilló de todo su corazón, ni repelió a los hijos de los hombres (Lam. III, 31, 32). Esto ciertamente leemos en las Lamentaciones de Jeremías, y por estas u otras cosas que siguen advertimos que por eso humilla bajo sus pies a todos los cautivos de la tierra, para que declinemos su juicio. Pero ni siquiera de todo su corazón humilla al pecador hasta la tierra, él que también de la tierra levanta al necesitado y del estiércol erige al pobre; pues no humilla de todo su corazón quien se reserva para el perdón.


24. Quod si non ex toto corde omnem humiliat peccatorem, quanto magis non ex toto corde humiliat eum, qui non ex toto corde peccavit! Nam sicut dixit de Judaeis: Populus hic labiis me honorat, cor autem eorum longe est a me (Esa. XXIX, 13; Matth. XV, 8); fortasse et de aliquibus lapsis dicat: Isti labiis me negarunt, sed corde mecum sunt. Vicit eos poena, non avertit perfidia. Sine causa autem his aliqui veniam negant, quorum fidem eousque confessus persecutor est, ut eam studeret expugnare tormentis. Negarunt semel, sed quotidie confitentur: negarunt sermone, sed confitentur gemitibus, confitentur ejulationibus, confitentur fletibus, confitentur liberis, non coactis vocibus. Cesserunt quidem ad tempus diaboli tentationi: sed etiam diabolus postea recessit ab his, quos sibi vindicare non potuit. Cessit eorum fletibus, cessit poenitentiae: quos invaserat alienos, perdidit suos.
24. Pero si no humilla de todo su corazón a todo pecador, ¡cuánto más no humilla de todo su corazón a aquel que no pecó de todo su corazón! Pues así como dijo de los judíos: Este pueblo con los labios me honra, pero su corazón está lejos de mí (Isa. XXIX, 13; Mat. XV, 8); quizás también de algunos lapsos diga: Estos con los labios me negaron, pero con el corazón están conmigo. Los venció la pena, no los apartó la perfidia. Sin causa, sin embargo, algunos niegan el perdón a estos, cuya fe el perseguidor confesó hasta el punto de esforzarse por combatirla con tormentos. Negaron una vez, pero confiesan diariamente; negaron con la palabra, pero confiesan con gemidos, confiesan con alaridos, confiesan con llantos, confiesan con voces libres, no coaccionadas. Cedieron, ciertamente, por un tiempo a la tentación del diablo; pero también el diablo después se retiró de estos, a los que no pudo vindicar para sí. Cedió a sus llantos, cedió a la penitencia: a los que había invadido como ajenos, los perdió como suyos.


25. Nonne ita istud est, ac si quis captivum victae urbis populum abducat? Captivus ducitur, sed invitus: qui in alienas terras necessitate contendat, intimo tamen non migret affectu, patriam secum animo vehat, quaerat copiam quemadmodum revertatur. Quid ergo? Cum hujuscemodi revertitur, num est aliquis qui persuadeat non recipiendum? minore scilicet honore, sed studio propensiore, ne habeat in quo insultet adversarius. Si armato ignoscis, qui pugnare potuit; non ignoscis ei, in quo sola pugnabat fides?
25. ¿No es esto tal como si alguien se llevara cautivo al pueblo de una ciudad vencida? Es llevado cautivo, pero contra su voluntad: quien por necesidad luche en tierras ajenas, pero en su afecto íntimo no emigre, lleve consigo la patria en el ánimo, busque la oportunidad de cómo regresar. ¿Qué, pues? Cuando uno de esta clase regresa, ¿hay alguien que persuada de que no debe ser recibido? Con menor honor, ciertamente, pero con estudio más propenso, para que el adversario no tenga de qué insultar. Si perdonas al armado, que pudo luchar, ¿no perdonas a aquel en quien solo la fe luchaba?


26. Ipsius diaboli de hujusmodi lapsis si requiramus sententiam, nonne videtur dicere: Populus hic labiis me honorat, cor autem eorum longe est a me? Quomodo enim mecum est, qui non recedit a Christo? Sine causa autem me colere videntur, qui doctrinam Jesu custodiunt: ego autem putabam quod meam docerent. Plus damnant, dum comperta deserunt. Certe Jesus in his amplius gloriatur, dum recipit revertentes. Exsultant omnes angeli; quia gaudium majus est in coelo super uno peccatore poenitentiam agente, quam in nonaginta et novem justis qui non indigent poenitentia (Luc. XV, 7). De me in coelo, de me in terris triumphus sumitur. Nihil Christo perit, quando hi qui ad me cum fletu venerant, cum desiderio ad Ecclesiam revertuntur: et horum exemplo etiam de meis periclitor, qui didicerint nihil esse hic, ubi homines praesentibus provocantur praemiis; et plurimum illic, ubi gemitus, lacrymae, jejunia meis epulis praeferuntur.
26. Si pidiéramos la opinión del mismo diablo sobre tales lapsos, ¿no parece decir: Este pueblo con los labios me honra, pero su corazón está lejos de mí? Pues ¿cómo está conmigo el que no se aparta de Cristo? Sin causa, sin embargo, parecen adorarme los que guardan la doctrina de Jesús; pero yo pensaba que enseñaban la mía. Condenan más cuando desertan de lo descubierto. Ciertamente Jesús se gloría más en estos, cuando recibe a los que vuelven. Exultan todos los ángeles, porque hay mayor gozo en el cielo por un solo pecador que hace penitencia, que por noventa y nueve justos que no necesitan penitencia (Luc. XV, 7). Sobre mí en el cielo, sobre mí en la tierra se toma el triunfo. Nada se le pierde a Cristo cuando estos, que habían venido a mí con llanto, vuelven con deseo a la Iglesia; y por el ejemplo de estos también yo peligró respecto a los míos, que habrán aprendido que nada hay aquí, donde los hombres son provocados por los premios presentes, y muchísimo allá, donde los gemidos, las lágrimas y los ayunos son preferidos a mis banquetes.



CAPÍTULO VI.

CAPUT VI.

Novatianos dum peccatores a Christi convivio excludunt, non pii Samaritani, sed superbi legisperiti nec non sacerdotis atque levitae, qui reprehenduntur in Evangelio, imitatores esse, immo iisdem etiam inclementiores.
Los novicianos, mientras excluyen a los pecadores del convite de Cristo, no son imitadores del piadoso samaritano, sino del soberbio legista, así como del sacerdote y del levita que son reprendidos en el Evangelio, más aún, incluso son más inclementes que ellos mismos.


27. [Alias cap. V.] Hos ergo, Novatiani, excluditis? Quid est enim aliud excludere, nisi spem veniae denegare? Sed neque semivivum illum derelictum a latronibus Samaritanus praeteriit: et vulnera ejus oleo vinoque curavit, prius infundens oleum quo foveret: supra jumentum suum imposuit vulneratum, in quo ejus peccata vexit omnia (Luc. X, 33, 34); nec ovem pastor despexit errantem (Luc. XV, 4).
27. [Alias cap. V.] ¿A estos, pues, novicianos, los excluís? Pues ¿qué otra cosa es excluir, sino denegar la esperanza del perdón? Pero ni el samaritano pasó de largo ante aquel medio muerto dejado por los ladrones: y curó sus heridas con aceite y vino, infundiendo primero el aceite con que las fomentara: puso al herido sobre su propio jumento, en el cual cargó con todos sus pecados (Luc. X, 33, 34); ni el pastor despreció a la oveja errante (Luc. XV, 4).


28. Vos autem dicitis: Noli me tangere. Vos dicitis volentes justificare vos ipsos: Non est proximus noster, superbiores quam legisperitus ille qui Christum tentare cupiebat; ille enim dixit: Quis est meus proximus (Luc. X, 29)? Ille interrogat, vos negatis; sicut sacerdos ille descendentes, et sicut levita praeterientes, quem curandum suscipere debuistis, nec recipientes hospitio, pro quo Christus du onumeravit aera, cujus te proximum fieri Christus jubet, ut facias in eum misericordiam. Ipse enim est proximus, quem non solum conformis natura conjunxerit, sed etiam misericordia copulaverit. Ab eo te alienum superbia facis, extollens te frustra inflatus mente carnis tuae, et non tenens caput. Si enim caput teneres, adverteres non tibi eum deserendum, pro quo Christus mortuus est. Si caput teneres, adverteres corpus omne compaginando potius quam solvendo, in incrementum Dei per copulam charitatis, et redemptionem crescere peccatoris.
28. Vosotros, en cambio, decís: No me toques. Vosotros decís, queriendo justificaros a vosotros mismos: No es nuestro prójimo, siendo más soberbios que aquel legista que deseaba tentar a Cristo; pues aquel dijo: ¿Quién es mi prójimo? (Luc. X, 29). Aquel interroga, vosotros lo negáis; tal como aquel sacerdote que bajaba y tal como el levita que pasaba de largo, al cual debisteis acoger para ser curado, no recibiéndolo en vuestro hospedaje, por quien Cristo pagó dos monedas, de quien Cristo te manda que te hagas prójimo para que hagas con él misericordia. Pues él mismo es el prójimo, a quien no solo una naturaleza conforme ha unido, sino también la misericordia ha acoplado. De él te haces ajeno por la soberbia, ensalzándote en vano, hinchado por la mente de tu carne y no asido a la cabeza. Pues si estuvieras asido a la cabeza, advertirías que no debe ser abandonado por ti aquel por quien Cristo murió. Si estuvieras asido a la cabeza, advertirías que todo el cuerpo, compactándose más bien que disolviéndose, crece para el aumento de Dios por el vínculo de la caridad y la redención del pecador.


29. Cum igitur fructum omnem aufertis poenitentiae, quid aliud dicitis, nisi hoc: Nemo de vulneratis nostrum ingrediatur hospitium: nemo sanetur in nostra Ecclesia? Apud nos non curantur aegroti: sani sumus, medicum non habemus necessarium; quia ipse ait: Non opus est sanis medicus, sed his qui male habent (Matth. IX, 12).
Cuando, por lo tanto, quitáis todo fruto de la penitencia, ¿qué otra cosa decís sino esto: Ninguno de los heridos entre en nuestro hospedaje, ninguno sea sanado en nuestra Iglesia? Entre nosotros no se cura a los enfermos: estamos sanos, no tenemos necesidad de médico; porque él mismo dice: No tienen necesidad de médico los sanos, sino los que están mal (Mat. IX, 12).



CAPÍTULO VII.

CAPUT VII.

Christum ut omnes ad coenam suam invitet obtestatus, Novatianos nec ipsos ad eam ingredi, nec aliis ingressum permittere significat, quod Ecclesia sancta non imitatur. Deinde eosdem haereticos cum Christo, qui omnes salvos fieri cupiat, partem habere non posse planum facit.
Habiendo suplicado a Cristo que invite a todos a su cena, significa que los novicianos ni entran ellos mismos en ella, ni permiten a otros la entrada, lo cual la santa Iglesia no imita. Luego pone de manifiesto que los mismos herejes no pueden tener parte con Cristo, quien desea que todos se salven.


30. Ergo, Domine Jesu, ad Ecclesiam tuam totus adveni, quoniam Novatianus excusat. Novatianus dicit: Juga boum emi (Luc. XIV, 19), qui jugum Christi suave non suscipit, et onus grave collo imponit suo, quod portare non queat. Novatianus servos tuos a quibus invitabatur, tenuit, et contumelia affectos occidit quos iterati baptismatis labe inquinavit. Mitte ergo ad exitus viarum, et collige bonos et malos (Luc, XIV, 21): et debiles, et caecos, et claudos introduc in Ecclesiam tuam. Jube impleatur domus tua: introduc omnes ad coenam tuam; quia quem tu vocaveris, dignum facies, si sequatur. Ille sane rejicitur, qui non habuerit vestem nuptialem, hoc est, amictum charitatis, velamen gratiae. Mitte, inquam, ad universos.
30. Por lo tanto, Señor Jesús, ven totalmente a tu Iglesia, ya que Novaciano presenta excusas. Novaciano dice: He comprado yuntas de bueyes (Luc. XIV, 19), él que no acepta el yugo suave de Cristo, e impone una carga pesada sobre su propio cuello, que no puede llevar. Novaciano retuvo a tus siervos por quienes era invitado, y los mató tras haber sido afectados por la contumelia—a aquellos a quienes manchó con la mancha del bautismo repetido. Envía, pues, a las salidas de los caminos, y recoge a buenos y malos (Luc. XIV, 21): e introduce en tu Iglesia a los débiles, y a los ciegos, y a los cojos. Manda que se llene tu casa: introduce a todos a tu cena; porque a quien tú hubieres llamado, lo harás digno, si te sigue. Ciertamente es rechazado aquel que no hubiere tenido vestido nupcial, esto es, el manto de la caridad, el velo de la gracia. Envía, digo, a todos.


31. Non excusat Ecclesia tua a coena tua, excusat Novatianus. Non dicit familia tua: Sana sum, medicum non requiro; sed dicit: Sana me, Domine, et sanabor: salva me, et salvabor (Jerem. XVII, 14). Denique Ecclesiae tuae species est in illa, quae accessit retro, et tetigit fimbriam vestimenti tui, dicens intra se: Quia si tetigero vestimentum ejus, salva ero (Matth. IX, 21). Haec ergo Ecclesia confitetur vulnera sua, haec curari cupit.
31. Tu Iglesia no se excusa de tu cena, Novaciano se excusa. Tu familia no dice: Estoy sana, no requiero médico; sino que dice: Sáname, Señor, y seré sanado: sálvame, y seré salvado (Jerem. XVII, 14). Finalmente, la apariencia de tu Iglesia está en aquella que se acercó por detrás y tocó la orla de tu vestidura, diciendo dentro de sí: Porque si tocare su vestidura, seré salva (Mat. IX, 21). Esta Iglesia, pues, confiesa sus heridas, esta desea ser curada.


32. Et tu quidem, Domine, omnes cupis sanare, sed non omnes curari volunt. Non vult Novatianus, qui se putat esse sanum. Tu, Domine, aegrum te esse dicis, et in minimo nostram sentis infirmitatem, dicens: Aeger eram, et visitastis me (Matth. XXV, 36): Novatianus illum minimum visitare nescit, in quo tu desideras visitari. Tu dicis Petro excusanti, ne ei pedes lavares: Nisi lavero tibi pedes, non habebis partem mecum (Joan. XIII, 8). Quod ergo isti possunt consortium tecum habere, qui claves regni non suscipiunt, negantes quod dimittere peccata debeant?
32. Y tú ciertamente, Señor, deseas sanar a todos, pero no todos quieren ser curados. No quiere Novaciano, que se piensa estar sano. Tú, Señor, dices que estás enfermo, y en el más pequeño sientes nuestra debilidad, diciendo: Estuve enfermo, y me visitasteis (Mat. XXV, 36): Novaciano no sabe visitar a aquel más pequeño, en quien tú deseas ser visitado. Tú dices a Pedro, que se excusaba para que no le lavaras los pies: Si no te lavare los pies, no tendrás parte conmigo (Juan XIII, 8). ¿Qué consorcio, pues, pueden tener estos contigo, que no reciben las llaves del reino, negando que deban perdonar los pecados?


33. Quod quidem recte de se fatentur; non habent enim Petri haereditatem, qui Petri sedem non habent, quam impia divisione discerpunt: sed hoc improbe, quod etiam in Ecclesia donari peccata negant posse, cum Petro dictum sit: Tibi dabo claves regni coelorum, et quaecumque ligaveris super terram, erunt ligata et in coelo: et quaecumque solveris super terram, erunt soluta et in coelis (Matth. XVI, 19); cum et ipse vas electionis Dominicae dicat: Si cui autem quid donastis, et ego; nam et ego quod donavi, propter vos in persona Christi (II Cor. II, 10). Cur igitur Paulum legunt, si eum tam impie arbitrabantur errasse, ut jus sibi vindicaret Domini sui? Sed vindicavit acceptum, non usurpavit indebitum.
33. Lo cual ciertamente confiesan rectamente de sí mismos; pues no tienen la herencia de Pedro quienes no tienen la sede de Pedro, la cual desgarran con impía división: pero esto lo hacen perversamente, porque niegan que incluso en la Iglesia se puedan perdonar los pecados, cuando se le dijo a Pedro: A ti te daré las llaves del reino de los cielos, y todo lo que atares sobre la tierra será atado también en el cielo: y todo lo que desatares sobre la tierra será desatado también en los cielos (Mat. XVI, 19); cuando también el mismo vaso de elección divina dice: Mas si a alguien algo habéis perdonado, yo también; pues también yo lo que perdoné, por vosotros en la persona de Cristo (II Cor. II, 10). ¿Por qué, pues, leen a Pablo, si pensaban que él había errado tan impíamente que se atribuía para sí el derecho de su Señor? Pero él reivindicó lo recibido, no usurpó lo indebido.



CAPÍTULO VIII.

CAPUT VIII.

Quanta discipulis suis Christus contulerit. Novatianos dum manus imponunt ac baptismum conferunt, a se ipsis redargui; quippe quod eadem auctoritate peccata remittantur in poenitentia atque in baptismate. Ad extremum eorum tumor maxime Dominico exemplo castigatur.
Cuan grandes cosas confirió Cristo a sus discípulos. Que los novicianos son refutados por sí mismos mientras imponen las manos y confieren el bautismo; puesto que por la misma autoridad se perdonan los pecados en la penitencia que en el bautismo. Al final se castiga especialmente su hinchazón de orgullo con el ejemplo del Señor.


34. Vult Dominus plurimum posse discipulos suos, vult a servulis suis ea fieri in nomine suo, quae faciebat ipse positus in terris (Joan. XIV, 12). Denique ait: Et majora his facietis (Matth. X, 8). Dedit ut mortuos suscitarent. Et cum ipse Saulo reddere posset usum videndi, eum tamen ad Ananiam discipulum suum misit; ut ejus benedictione Saulo refunderentur oculi, quos amiserat (Act. IX, 7). Petrum quoque secum in mari jussit ambulare, et quia titubavit, reprehendit illico, eo quod doni gratiam fidei pusillitate minuisset (Matth. XIV, 29). Dedit etiam discipulis ut lux mundi essent per gratiam (Matth. V, 14), qui erat ipse lux mundi. Et quia descensurus esset e coelo, et in coelum ascensurus, Eliam ad coelum levavit (IV Reg. II, 11), inde eum in terris complacito redditurus tempore. Baptizaturus quoque in Spiritu sancto et igne (Matth. III, 11) per Joannem baptismatis sacramenta praemisit.
34. El Señor quiere que sus discípulos puedan muchísimo, quiere que por sus siervos se hagan en su nombre aquellas cosas que él mismo hacía estando puesto en la tierra (Juan XIV, 12). Finalmente dice: Y mayores que estas haréis (Mat. X, 8). Dio que resucitaran a los muertos. Y cuando él mismo podía haber devuelto el uso de la vista a Saulo, sin embargo lo envió a Ananías su discípulo; para que por su bendición se le restituyeran a Saulo los ojos que había perdido (Hechos IX, 7). También mandó a Pedro caminar con él en el mar, y porque vaciló, lo reprendió al punto, por el hecho de que había disminuido la gracia del don por la pequeñez de su fe (Mat. XIV, 29). Dio también a los discípulos que fueran la luz del mundo por la gracia (Mat. V, 14), quien era él mismo la luz del mundo. Y porque estaba para descender del cielo, y para ascender al cielo, levantó a Elías al cielo (IV Reyes II, 11), para de allí devolverlo a la tierra en el tiempo que le pluguiera. También estando para bautizar en el Espíritu Santo y fuego (Mat. III, 11), envió delante los sacramentos del bautismo por medio de Juan.


35. Omnia denique donavit discipulis suis, de quibus ait: In nomine meo daemonia ejicient, linguis loquentur novis, serpentes tollent; et si mortiferum quid biberint, non eis nocebit: supra aegros manus imponent, et bene habebunt (Marc. XVI, 17, 18). Omnia ergo dedit, sed nulla in his hominis potestas est, ubi divini muneris gratia viget.
35. Finalmente dio todas las cosas a sus discípulos, de quienes dice: En mi nombre echarán demonios, hablarán nuevas lenguas, tomarán serpientes; y si bebieren algo mortífero, no les dañará: sobre los enfermos impondrán las manos, y se pondrán bien (Mar. XVI, 17, 18). Dio, pues, todas las cosas, pero en estas no hay ningún poder del hombre, donde florece la gracia del don divino.


36. Cur ergo manus imponitis, et benedictionis opus creditis, si quis forte revaluerit aegrotus? Cur praesumitis aliquos a colluvione diaboli per vos mundari posse? Cur baptizatis, si per hominem peccata dimitti non licet? In baptismo utique remissio peccatorum omnium est: quid interest, utrum per poenitentiam, an per lavacrum hoc jus sibi datum sacerdotes vindicent? Unum in utroque mysterium est.
36. ¿Por qué, pues, imponéis las manos, y creéis que es obra de bendición, si acaso algún enfermo convaleciere? ¿Por qué presumís que algunos pueden ser limpiados de la inmundicia del diablo por medio de vosotros? ¿Por qué bautizáis, si por el hombre no es lícito que se perdonen los pecados? En el bautismo ciertamente está la remisión de todos los pecados: ¿qué importa si por la penitencia, o por el lavacro, los sacerdotes reivindican para sí este derecho dado? El misterio en ambos es uno.


37. Sed dicis quia in lavacro operatur mysteriorum gratia. Quid in poenitentia? Nonne Dei nomen operatur? Quid ergo? Ubi vultis, vindicatis vobis Dei gratiam: ubi vultis, repudiatis? Sed hoc insolentis arrogantiae, non sancti timoris est; ut fastidio vobis sint, qui volunt agere poenitentiam. Perpeti videlicet flentium lacrymas non potestis. Non ferunt oculi vestri vilia vestimentorum, illuviem sordidatorum, superbo oculo et tumido corde delicati mei, indignanti voce dicentes singuli: Nolite me tangere, quia mundus sum.
37. Pero dices que en el lavacro opera la gracia de los misterios. ¿Qué en la penitencia? ¿No opera el nombre de Dios? ¿Qué, pues? ¿Donde queréis, reivindicáis para vosotros la gracia de Dios: donde queréis, la repudiáis? Pero esto es de insolente arrogancia, no de santo temor; que os sean de asco quienes quieren hacer penitencia. Ciertamente no podéis soportar las lágrimas de los que lloran. No soportan vuestros ojos la vileza de sus vestiduras, la suciedad de los manchados, oh delicados míos de ojo soberbio y corazón hinchado, diciendo cada uno con voz indignada: No me toquéis, porque soy puro.


38. Dicit quidem Dominus ad Mariam Magdalenam: Noli me tangere (Joan. XX, 17); sed non dixit, quia mundus sum, qui mundus erat: tu audes, Novatiane, mundum te dicere, qui etsi operibus mundus esses, hoc solo verbo fieres immundus? Esaias dicit: O miser ego, et compunctus corde; quia cum sim homo, et immunda labia habeam, in medio quoque populi immunda labia habentis habitem (Esai. VI, 5)! et tu dicis, mundus sum, cum mundus non sit, ut scriptum est, nec unius diei infans (Job. XIV, 4)? David dicit: Et a delicto meo munda me (Psal. L, 4), quem utique misericordem saepe Domini justificavit gratia: tu mundus, cum tam injustus sis, ut non miserearis; ut festucam in oculo fratris tui videas, trabem autem quae in oculo tuo est, non consideres (Matth. VII, 3)? Immundus enim apud Deum omnis iniquus. Quid autem injustius, quam ut velis tibi dimitti peccata tua, cum roganti ipse non putes remittenda? Quid injustius, quam ut te justifices, in quo damnas alterum; cum graviora committas?
38. El Señor ciertamente dice a María Magdalena: No me toques (Juan XX, 17); pero no dijo: porque soy puro, quien era puro: ¿tú te atreves, Novaciano, a decirte puro, que aunque fueras puro en tus obras, por esta sola palabra te harías impuro? ¡Isaías dice: Oh miserable de mí, y compungido de corazón; porque siendo hombre, y teniendo labios impuros, habito también en medio de un pueblo que tiene labios impuros (Isai. VI, 5)! ¿y tú dices, soy puro, cuando no es puro, como está escrito, ni el niño de un día (Job XIV, 4)? David dice: Y de mi pecado límpiame (Sal. L, 4), a quien ciertamente a menudo justificó la gracia del Señor misericordioso: ¿tú eres puro, siendo tan injusto que no te compadeces; que ves la paja en el ojo de tu hermano, pero no consideras la viga que está en tu propio ojo (Mat. VII, 3)? Pues impuro es ante Dios todo inicuo. ¿Qué hay más injusto que quieras que se te perdonen tus pecados, cuando tú mismo no piensas que deban perdonarse al que te lo ruega? ¿Qué hay más injusto que te justifiques en aquello por lo que condenas a otro; cometiendo tú cosas más graves?


39. Denique remissionem celebraturus peccatorum nostrorum Dominus Jesus dicenti sibi Joanni: Ego a te debeo baptizari, et tu venis ad me! respondit: Sine modo; sic enim decet nos implere omnem justitiam (Matth. III, 14, 15). Et Dominus quidem venit ad peccatorem, cum peccatum ipse non haberet; et baptizari voluit, cui mundari necesse non erat: vos quis ferat, qui putatis vobis opus non esse mundari per poenitentiam; quia mundatos vos esse dicitis per gratiam, quasi jam peccare vobis impossibile sit?
39. Finalmente, estando para celebrar la remisión de nuestros pecados, el Señor Jesús, a Juan que le decía: ¡Yo debo ser bautizado por ti, y tú vienes a mí! respondió: Deja ahora; pues así nos conviene cumplir toda justicia (Mat. III, 14, 15). Y el Señor ciertamente vino al pecador, cuando él mismo no tenía pecado; y quiso ser bautizado, para quien no era necesario ser limpiado: ¿quién os soportará a vosotros, que pensáis que no tenéis necesidad de ser limpiados por la penitencia; porque decís que habéis sido limpiados por la gracia, como si ya os fuera imposible pecar?



CAPÍTULO IX.

CAPUT IX.

Scripturae verbis, Si autem in Dominum peccaverit homo, quis orabit pro eo? collatione similium locorum ostenditur non significari neminem rogaturum, sed dignum deprecatorem inquirendum esse, quales fuerunt Moyses ac Jeremias, quorum precibus populo Israelitico pepercisse Deus legitur.
Por las palabras de la Escritura: "Si un hombre pecare contra el Señor, ¿quién orará por él?", se muestra por la colación de lugares similares que no se significa que nadie pedirá, sino que se debe buscar un intercesor digno, tales como fueron Moisés y Jeremías, por cuyas oraciones se lee que Dios perdonó al pueblo israelita.


40. Sed dicitis: Scriptum est: Si peccaverit homo in hominem, orabunt pro eo ad Dominum: si autem in Dominum peccaverit homo, quis orabit pro eo (I Reg. II, 25)? Primum, ut supra jam dixi, tunc te ista paterer objicere, si solis praevaricantibus non relaxares poenitentiam. Tamen quid scrupuli ista affert quaestio? Non enim scriptum est: Nullus orabit pro eo: sed, Quis orabit, hoc est, quis ille sit, qui in tali causa orare possit, quaeritur, non excluditur.
40. Pero decís: Está escrito: Si un hombre pecare contra un hombre, orarán por él al Señor; pero si un hombre pecare contra el Señor, ¿quién orará por él (I Sam. II, 25)? Primero, como ya he dicho arriba, entonces te permitiría objetar esas cosas, si no negaras la penitencia solo a los prevaricadores. Sin embargo, ¿qué escrúpulo trae esa cuestión? Pues no está escrito: Nadie orará por él; sino: "¿Quién orará?", esto es, se pregunta quién sea aquel que en tal causa pueda orar, no se excluye.


41. Denique habes in psalmo decimo quarto: Domine, quis habitabit in tabernaculo tuo, aut quis requiescet in monte sancto suo (Psal. XIV, 1)? Non enim nullus, sed probatus habitabit: nec hoc dicit quod nemo requiescat, sed requiescat electus. Ut scias hoc esse verum, non multo post in psalmo vigesimo tertio ait: Quis ascendet in montem Domini, aut quis stabit in loco sancto ejus (Psal. XXIII, 3)? id est, non quicumque de vulgo, nec plebeiae vilitatis aliquis; sed vitae egregiae, singularisque meriti. Et ut scias quia cum quis dicitur, non intelligitur nullus, sed aliquis significatur, cum dixisset: Quis ascendet in montem Domini? subjecit: Innocens manibus, et mundo corde, qui non accipit in vano animam suam (Ibid., 4). Et alibi: Quis sapiens, et intelliget haec (Ose. XIV, 10)? Numquid dicit quia nullus intelliget? Et in Evangelio: Quis fidelis dispensator et prudens, quem constituet Dominus super familiam suam, ut det illis in tempore tritici mensuram (Luc. XII, 42)? Et ut comprehendas quia de eo dixit, qui utique est, non de eo qui non est, subjunxit: Beatus iler servus, quem cum venerit Dominus, invenerit sic facientem (Ibid., 43). Et illud ita opinor dictum: Deus, quis similis tibi (Psal. LXXXII, 1)? non utique nullus; quia imago Patris Filius est.
41. Finalmente tienes en el salmo catorce: Señor, ¿quién habitará en tu tabernáculo, o quién descansará en su monte santo (Sal. XIV, 1)? Pues no nadie, sino el aprobado habitará; ni dice esto porque nadie descanse, sino que descansa el elegido. Para que sepas que esto es verdad, no mucho después en el salmo veintitrés dice: ¿Quién subirá al monte del Señor, o quién estará en su lugar santo (Sal. XXIII, 3)? esto es, no cualquiera del vulgo, ni alguien de plebeya vileza; sino de vida egregia y de singular mérito. Y para que sepas que cuando se dice "quién", no se entiende nadie, sino que se significa alguien, cuando había dicho: ¿Quién subirá al monte del Señor?, añadió: Inocente de manos y puro de corazón, que no recibe en vano su alma (Ibíd., 4). Y en otro lugar: ¿Quién es sabio y entenderá esto (Oseas XIV, 10)? ¿Acaso dice que nadie lo entenderá? Y en el Evangelio: ¿Quién es el administrador fiel y prudente, a quien el Señor pondrá sobre su familia, para que les dé a su tiempo la medida de trigo (Luc. XII, 42)? Y para que comprendas que habló de aquel que ciertamente es, no de aquel que no es, añadió: Bienaventurado aquel siervo a quien, cuando venga el Señor, lo halle haciendo así (Ibíd., 43). Y aquello también pienso que fue dicho así: Dios, ¿quién es semejante a ti (Sal. LXXXII, 1)? ciertamente no nadie; porque el Hijo es la imagen del Padre.


42. Similiter igitur accipiendum: Quis orabit pro eo (I Reg. II, 25)? hoc est, singularis vitae aliquis debet orare pro eo, qui peccavit in Dominum. Quo major culpa, eo majora sunt quaerenda suffragia. Non enim quicumque de vulgo pro Judaeorum populo, sed Moyses rogavit, quando vituli caput fidei immemores adoraverunt (Exod. XXXII, 31). Numquid erravit Moyses? Atqui non erravit, qui quod rogavit, et meruit et impetravit. Quid enim talis affectus non impetraret, quando se objecit pro populo, dicens: Et nunc si dimittis illis peccatum, dimitte; sin autem, dele me de libro vitae (Ibid., 32)? Vides quia non tamquam deliciosus intercessor, et fastidii plenus sibi consulat, ne offensionem contrahat, quod Novatianus metuere se dicit: sed magis omnium memor, sui immemor, offendere non timebat ipse, ut plebem ab offensionis periculo exueret et liberaret.
42. De igual manera, pues, debe aceptarse: "¿Quién orará por él?" (I Sam. II, 25); esto es, alguien de vida singular debe orar por aquel que pecó contra el Señor. Cuanto mayor es la culpa, tanto mayores sufragios deben buscarse. Pues no cualquiera del vulgo oró por el pueblo de los judíos, sino que Moisés oró, cuando olvidados de la fe adoraron la cabeza de un becerro (Éx. XXXII, 31). ¿Acaso erró Moisés? Y sin embargo no erró, quien lo que pidió, tanto lo mereció como lo obtuvo. Pues ¿qué no obtendría tal afecto, cuando se ofreció por el pueblo, diciendo: Y ahora, si les perdonas su pecado, perdónalo; si no, bórrame del libro de la vida (Ibíd., 32)? Ves que no como un intercesor delicado y lleno de asco consulta por sí mismo, para no contraer una ofensa, lo cual Novaciano dice que teme; sino más bien acordándose de todos, olvidándose de sí mismo, no temía ofender él mismo para despojar y liberar al pueblo del peligro de la ofensa.


43. Merito ergo scriptum est: Quis orabit pro eo? hoc est, talis qualis Moyses, qui se offerat pro peccantibus: talis qualis Hieremias, cui prophetae cum esset dictum a Domino Deo nostro: Noli orare pro populo isto (Jerem. VII, 16); tamen oravit, et veniam meruit. Denique intercessione prophetica, et obsecratione tanti vatis inflexus Dominus dicit ad Hierusalem; quoniam ea quoque poenitentiam pro delictis egerat, dicens: Domine omnipotens, Deus Israel, anima in angustiis, et spiritus anxius clamat ad te: audi, Domine, et miserere (Baruch. III, 1, 2). Et jubet luctus vestimenta deponi, et abjici gemitus poenitentiae; sic enim scriptum est in fine libri: Exue te, Hierusalem, stola luctus et vexationis tuae, et indue te decorem ejus, quae a Deo data est tibi gloria in aeternum (Baruch. V, 1).
43. Con razón, pues, está escrito: "¿Quién orará por él?", esto es, tal como Moisés, que se ofrece por los pecadores; tal como Jeremías, a cuyo profeta, habiéndole sido dicho por el Señor nuestro Dios: No ores por este pueblo (Jer. VII, 16), sin embargo oró y mereció el perdón. Finalmente, inclinado por la intercesión profética y la súplica de tan gran vate, el Señor dice a Jerusalén, puesto que ella también había hecho penitencia por sus delitos, diciendo: Señor omnipotente, Dios de Israel, el alma en angustias y el espíritu ansioso clama a ti: oye, Señor, y ten misericordia (Baruc III, 1, 2). Y manda deponer las vestiduras de luto y desechar los gemidos de la penitencia; pues así está escrito al final del libro: Despójate, Jerusalén, de la estola de tu luto y de tu aflicción, y vístete de la hermosura de aquella gloria que te ha sido dada por Dios para siempre (Baruc V, 1).



CAPÍTULO X.

CAPUT X.

Joannem non absolute ac simpliciter prohibuisse ne pro sontibus peccati ad mortem fieret oratio; cum pro similibus Moysen, Jeremiam ac Stephanum orasse non ignoraverit; et ipse quoque iisdem veniam significaverit non denegandam.
Que Juan no prohibió absoluta y simplemente que se hiciera oración por los culpables de "pecado para muerte"; siendo que no ignoró que Moisés, Jeremías y Esteban oraron por personas similares; y él mismo también significó que no se debía negar el perdón a los mismos.


44. Tales igitur deprecatores in delictis maximis sunt requirendi; nam si quicumque de populo orent, non exaudiuntur.
44. Tales intercesores, por lo tanto, deben buscarse en los delitos mayores; pues si cualquiera del pueblo orara, no son escuchados.


45. Unde nec illa quaestio vestra quidquam poterit afferre ponderis, quam sumitis de epistola Joannis dicentis: Qui scit fratrem suum peccare peccatum non ad mortem, petat, et dabit illi vitam Deus; quia non peccat ad mortem. Est peccatum ad mortem, non de illo dico, ut oret (I Joan. V, 16); non enim ad Moysen et Hieremiam loquebatur, sed ad populum, qui suorum peccatorum alium precatorem deberet adhibere: cui satis est si pro levioribus delictis Deum precetur, graviorum veniam justorum orationibus reservandam putet. Nam quomodo Joannes diceret non orandum pro delicto graviore, qui legisset Moysen rogasse et impetrasse; ubi erat praevaricatio voluntaria: qui sciret etiam Hieremiam rogasse (Jerem. XIV, 13).
45. De donde ni aquella vuestra cuestión podrá aportar ningún peso, la cual tomáis de la epístola de Juan diciendo: El que sabe que su hermano peca un pecado no para muerte, pida, y Dios le dará vida; porque no peca para muerte. Hay pecado para muerte, no de aquel digo que ore (I Juan V, 16); pues no hablaba a Moisés y Jeremías, sino al pueblo, que debería emplear a otro intercesor para sus pecados: para quien es suficiente si ruega a Dios por los delitos más leves, y piense que el perdón de los más graves ha de reservarse para las oraciones de los justos. Pues ¿cómo diría Juan que no se debe orar por un delito más grave, quien habría leído que Moisés pidió y obtuvo; donde hubo una prevaricación voluntaria: quien sabía que también Jeremías pidió (Jer. XIV, 13)?


46. Quomodo Joannes diceret non orandum pro peccato quod esset ad mortem, qui ipse in Apocalypsi scripsit mandatum Angelo Ecclesiae Pergami (Apoc. II, 12)? Habes illic tenentes doctrinam Balaam, qui docebat Balaac mittere scandalum coram filiis Israel, manducare immolata, et fornicari; ita et tu habes tenentes doctrinam Nicolaitarum, similiter age poenitentiam: caeterum venio tibi cito. Vides quod Deus qui poenitentiam exigit, veniam polliceatur! Denique et ibi dicit: Qui habet aures, audiat quid Spiritus dicat Ecclesiis: Vincenti dabo manducare manna absconditum (Apoc. II, 7).
46. ¿Cómo diría Juan que no se debe orar por el pecado que fuera para muerte, quien él mismo en el Apocalipsis escribió un mandato al Ángel de la Iglesia de Pérgamo (Apoc. II, 12)? Tienes allí a los que sostienen la doctrina de Balaam, que enseñaba a Balac a poner escándalo ante los hijos de Israel, a comer de lo sacrificado y a fornicar; así también tú tienes a los que sostienen la doctrina de los nicolaítas, de igual manera haz penitencia: de lo contrario vengo a ti pronto. ¡Ves que Dios, que exige penitencia, promete el perdón! Finalmente también allí dice: El que tiene oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las Iglesias: Al que venciere le daré a comer del maná escondido (Apoc. II, 7).


47. Nonne ipse Joannes cognoverat Stephanum pro persecutoribus suis, qui Christi nomen audire non poterant, deprecatum; cum de ipsis a quibus lapidabatur diceret: Domine, ne statuas illis hoc peccatum (Act. VII, 59)? Cujus precationis effectum in Apostolo videmus; Paulus enim qui lapidantium Stephanum vestimenta servabat (Act. IX, 15), non multo postea per gratiam Christi factus est apostolus, qui fuerat ante persecutor.
47. ¿Acaso el mismo Juan no había conocido que Esteban intercedió por sus perseguidores, que no podían soportar oír el nombre de Cristo; cuando dijo de aquellos por quienes era apedreado: Señor, no les imputes este pecado (Hechos VII, 59)? El efecto de cuya oración vemos en el Apóstol; pues Pablo, que guardaba las vestiduras de los que apedreaban a Esteban (Hechos IX, 15), no mucho después por la gracia de Cristo fue hecho apóstol, quien antes había sido perseguidor.



CAPÍTULO XI.

CAPUT XI.

Superior Joannis sententia illustratur alio ejusdem testimonio, quo credentibus in Christum salus promittitur. Unde arguuntur Novatiani ut qui lapsis fidem suadeant, quibus negent veniam. Additur multos martyrum post lapsum duplicem gratiam consecutos esse; nec non pii Samaritani exemplo declaratur eos in quibus vel tenuissima fides spiret, non deserendos.
La anterior sentencia de Juan se ilustra con otro testimonio del mismo, por el cual se promete la salvación a los que creen en Cristo. De donde se arguye a los novicianos como quienes persuaden a los lapsos a la fe, a quienes niegan el perdón. Se añade que muchos de los mártires tras una caída consiguieron una doble gracia; y también por el ejemplo del piadoso samaritano se declara que aquellos en quienes respira aun la más tenue fe no deben ser abandonados.


48. Ergo quia de Joannis generali epistola sermo est, ipsius Joannis in Evangelio scripta interrogemus, utrum cum vestra interpretatione conveniant. Scribit enim dixisse Dominum: Quia sic dilexit Deus hunc mundum, ut Filium suum unigenitum daret; ut omnis qui credit in eum, non pereat, sed habeat vitam aeternam (Joan. III, 16). Si quem ergo lapsum revocare cupias; ut credat, an ut non credat, hortaris? Utique ut credat. Sed qui credit juxta Domini sententiam, habebit vitam aeternam. Quomodo ergo prohibebis orare pro eo, cui aeterna vita debetur? cum divinae sit gratiae fides, sicut Apostolus in divisionibus gratiarum docet, quia alii datur in eodem Spiritu fides (I Cor. XII, 9); et discipuli Domino dicant: Adauge nobis fidem (Luc. XVII, 5). Qui ergo fidem habet, habet vitam: qui vitam habet, non est utique exclusus a venia. Omnis, inquit, qui credit in eum, non pereat. Cum omnis dicitur, nullus excluditur, nullus excipitur; non enim excipit eum qui lapsus est, si tamen postea bene credat.
48. Por lo tanto, puesto que se trata de la epístola general de Juan, interroguemos las cosas escritas por el mismo Juan en el Evangelio, si concuerdan con vuestra interpretación. Pues escribe que el Señor dijo: Porque de tal manera amó Dios a este mundo, que dio a su Hijo unigénito; para que todo aquel que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna (Juan III, 16). Si, pues, deseas revocar a algún lapso; ¿lo exhortas a que crea, o a que no crea? Ciertamente a que crea. Pero el que cree según la sentencia del Señor, tendrá vida eterna. ¿Cómo, pues, prohibirás orar por aquel a quien se le debe la vida eterna? siendo la fe de gracia divina, como el Apóstol enseña en las divisiones de las gracias, porque a otro se le da la fe en el mismo Espíritu (I Cor. XII, 9); y los discípulos dicen al Señor: Auméntanos la fe (Luc. XVII, 5). El que, pues, tiene fe, tiene vida: el que tiene vida, no está ciertamente excluido del perdón. "Todo aquel", dice, "que cree en él, no perezca". Cuando se dice "todo aquel", nadie es excluido, nadie es exceptuado; pues no exceptúa a aquel que es lapso, si sin embargo después cree bien.


49. Plurimos comperimus se denuo reformasse post lapsum, et pro nomine Dei passos: num possumus his martyrum consortia negare, quibus Dominus Jesus non negavit? Audemus igitur dicere non esse his vitam redditam, quibus Christus coronam reddidit? Sicut ergo post lapsum plerisque si patiantur, corona redditur; ita si credant, et fides redditur. Quae fides Dei donum est; sicut habes scriptum: Quia a Deo vobis datum est, non solum ut credatis in eum, sed etiam ut pro illo patiamini (Philip. I, 29). Numquid is qui Dei donum habet, potest non habere indulgentiam?
49. Hemos hallado a muchísimos que se han reformado de nuevo tras la caída, y han padecido por el nombre de Dios: ¿podemos negar a estos el consorcio de los mártires, a quienes el Señor Jesús no se lo negó? ¿Nos atrevemos, pues, a decir que no les ha sido devuelta la vida a estos, a quienes Cristo les devolvió la corona? Así como, pues, tras la caída a la mayoría, si padecen, se les devuelve la corona; así, si creen, también se les devuelve la fe. La cual fe es don de Dios; como tienes escrito: Porque a vosotros os es dado por Dios, no solo que creáis en él, sino también que por él padezcáis (Filip. I, 29). ¿Acaso aquel que tiene el don de Dios puede no tener indulgencia?


50. Non una autem, sed duplex gratia est, ut omnis qui credit, et patiatur pro Domino Jesu. Habet igitur qui credit suam gratiam: habet autem alteram, si fides ejus passionibus coronetur. Neque enim priusquam pateretur Petrus, sine gratia fuit: sed ubi passus est, acquisivit alteram. Et plerique qui non habuerunt gratiam, ut pro Jesu paterentur; habuerunt tamen gratiam, ut in Jesum crederent.
50. Pero no es una sola, sino doble gracia, que todo aquel que cree, también padezca por el Señor Jesús. Tiene, pues, el que cree su propia gracia: pero tiene otra, si su fe es coronada por las pasiones. Pues tampoco antes de que padeciera Pedro, estuvo sin gracia: pero cuando padeció, adquirió la otra. Y la mayoría que no tuvieron gracia para padecer por Jesús; tuvieron, sin embargo, gracia para creer en Jesús.


51. Ideo dicitur: Ut omnis qui credit in eum, non pereat (Joan. XX, 31). Omnis, inquit, hoc est, ex quocumque statu, ex quocumque lapsu, si credat, perire non timeat. Potest enim fieri ut aliquem de Hierusalem descendentem in Hiericho (Luc. X, 33), hoc est de martyrii certamine relapsum in istius vitae cupiditatem saecularemque gratiam, vulneratum a latronibus, hoc est, a persecutoribus, et semivivum derelictum Evangelicus ille Samaritanus inveniat, qui nostrarum custos animarum est (Samaritanus enim custos dicitur), et non praetereat eum, sed curet et sanet.
51. Por eso se dice: Para que todo aquel que cree en él no perezca (Juan XX, 31). "Todo aquel", dice, esto es, de cualquier estado, de cualquier caída, si cree, no tema perecer. Pues puede suceder que a alguien que desciende de Jerusalén a Jericó (Luc. X, 33), esto es, del certamen del martirio habiendo recaído en el deseo de esta vida y en la gracia secular, herido por los ladrones, esto es, por los perseguidores, y dejado medio vivo, lo encuentre aquel Samaritano evangélico, que es el guardián de nuestras almas (pues Samaritano se dice guardián), y no pase de largo ante él, sino que lo cuide y lo sane.


52, Fortasse ideo non praeterit eum, quia aliquid in eo vitale agnoscit; unde is possit vitam resumere. Nonne vobis videtur ille qui lapsus est, semivivus esse, si vitale aliquid fides spiret? Nam qui penitus Deum ex suo corde abjicit, ille mortuus est. Qui ergo non penitus abjicit, sed per impressionem tormentorum ad tempus negavit, semivivus est. Aut si mortuus est, cur ei dicitis, agendam poenitentiam, qui jam curari non potest? Si semivivus est, infunde oleum et vinum, non vinum sine oleo, scilicet quod et foveat et remordeat. Tolle eum in jumentum tuum, trade stabulario, duo aera ad ejus curam impende, esto ei proximus (Ibid., XXXIV, 35). Proximus autem esse non potes, nisi facias misericordiam; nemo enim potest dici proximus, nisi qui curaverit, non occiderit. Si autem vis dici proximus, dicit tibi Christus: Vade, et tu fac similiter (Ibid., 37).
52. Quizás por eso no pasa de largo ante él, porque reconoce algo vital en él; de donde aquel pueda retomar la vida. ¿No os parece que aquel que es lapso está medio vivo, si la fe respira algo vital? Pues el que arroja totalmente a Dios de su corazón, ese está muerto. El que, pues, no lo arroja totalmente, sino que por la impresión de los tormentos por un tiempo lo negó, está medio vivo. O si está muerto, ¿por qué le decís que ha de hacer penitencia, el que ya no puede ser curado? Si está medio vivo, infunde aceite y vino, no vino sin aceite, a saber, lo que tanto fomente como remuerda. Llévalo sobre tu cabalgadura, entrégalo al posadero, gasta dos monedas para su cuidado, sé su prójimo (Ibíd., 34, 35). Pero no puedes ser prójimo a menos que hagas misericordia; pues nadie puede ser llamado prójimo sino aquel que hubiere curado, no matado. Si, pues, quieres ser llamado prójimo, te dice Cristo: Ve, y haz tú lo mismo (Ibíd., 37).



CAPÍTULO XII.

CAPUT XII.

Locis ex Joannis Evangelio jam citatis alius indidem adjungitur. Tum servandorum Dei mandatorum necessitatem objicientibus facile respondetur non ei soli qui semper, sed etiam ei qui post lapsum illa servaverit, vitam promitti. Quod ubi ex Davide comprobatum est, quamdam tamen esse inter utrumque differentiam declaratur.
A los lugares del Evangelio de Juan ya citados se añade otro de la misma procedencia. Luego se responde fácilmente a los que objetan la necesidad de guardar los mandatos de Dios, que se promete la vida no solo a aquel que siempre, sino también a aquel que después de la caída los hubiere guardado. Lo cual, una vez comprobado por David, se declara sin embargo que hay una cierta diferencia entre ambos.


53. Aliud simile consideremus: Qui credit in Filium, habet vitam aeternam: qui autem non credit Filio, non videbit vitam, sed ira Dei manet super eum (Joan. III, 16). Quod manet utique jam coepit, et ex delicto aliquo coepit; quia ante non credidit. Ubi ergo quis credit, ira Dei discedit, vita autem accedit (Ibid., 36). Credere ergo in Christum, lucrum vitae est; qui enim credit in eum, non judicatur.
53. Consideremos otro caso similar: El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no cree al Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él (Juan III, 16). Lo que permanece ciertamente ya comenzó, y comenzó por algún delito; porque antes no creyó. Donde, pues, alguien cree, la ira de Dios se aparta, pero la vida se acerca (Ibíd., 36). Creer, pues, en Cristo es el lucro de la vida; pues el que cree en él no es juzgado.


54. Sed referunt hoc loco quoniam is qui credit in Christum, custodire debeat sermonem ejus; sic enim aiunt scriptum, dicente Domino: Ego lux in hunc mundum veni, ut omnis qui credit in me, in tenebris non maneat: et si quis audierit sermonem meum, et custodierit eum, ego non judico eum (Joan. XII, 46, 47). Ille non judicat, et tu judicas? Ille dicit: Ut qui credit in me, in tenebris non maneat, hoc est, et si fuerit in tenebris, non permaneat in eis, errorem emendet, culpam corrigat, custodiat mandata mea; dixi enim: Nolo mortem peccatoris, sed correctionem (Ezech. XXXIII, 11). Dixi supra: Quoniam qui in me credit, non judicatur; et hoc custodio: Non enim veni, ut judicem mundum, sed ut salvetur mundus per me (Joan. III. 17). Libenter ignosco, prompte indulgeo: Misericordiam malo, quam sacrificium (Ose. VI, 6); quia per sacrificium justus commendatur, per misericordiam peccator redimitur. Non veni vocare justos, sed peccatores (Matth. IX, 13). In Lege sacrificium, in Evangelio misericordia est: Lex per Moysen data est, per me gratia (Joan. I, 17). Quid hoc evidentius?
54. Pero relatan en este lugar que el que cree en Cristo debe custodiar su palabra; pues así dicen que está escrito, diciendo el Señor: Yo luz al mundo he venido, para que todo aquel que cree en mí no permanezca en tinieblas; y si alguien oyere mi palabra y la custodiare, yo no lo juzgo (Juan XII, 46, 47). Él no juzga, ¿y tú juzgas? Él dice: Para que el que cree en mí no permanezca en tinieblas, esto es, y si hubiere estado en tinieblas, no permanezca en ellas, emmiende el error, corrija la culpa, custodie mis mandatos; pues dije: No quiero la muerte del pecador, sino su corrección (Ezeq. XXXIII, 11). Dije arriba: Que el que en mí cree no es juzgado; y esto lo mantengo: Porque no vine para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por mí (Juan III, 17). De buena gana perdono, prontamente indulgo: Misericordia quiero, que no sacrificio (Oseas VI, 6); porque por el sacrificio el justo es encomendado, por la misericordia el pecador es redimido. No vine a llamar a los justos, sino a los pecadores (Mat. IX, 13). En la Ley está el sacrificio, en el Evangelio la misericordia: La Ley por Moisés fue dada, por mí la gracia (Juan I, 17). ¿Qué más evidente que esto?


54. Denique et subter ait: Qui spernit me, et non accipit verba mea, habet qui judicet eum (Joan. XII, 48). Num tibi videtur accipere verba Christi, qui se non correxerit? Profecto non videtur. Qui ergo corrigit se, accipit verbum ejus, hoc est enim verbum ejus, ut se unusquisque revocet a culpa. Aut excludas igitur necesse est hanc ejus sententiam: aut si negare non potes, acquiescas.
55. Finalmente también abajo dice: El que me desprecia y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue (Juan XII, 48). ¿Acaso te parece que recibe las palabras de Cristo quien no se hubiere corregido? Ciertamente no lo parece. El que, pues, se corrige, recibe su palabra, pues esta es su palabra: que cada uno se revoque de la culpa. O es necesario, pues, que excluyas esta su sentencia, o si no puedes negarla, que asientas.


56. Oportet eum quoque mandata custodire Dominica, qui peccare desinat, delictis renuntiet. Non ergo de eo debes interpretari dictum, qui semper custodierit; si enim hoc sensisset, addidisset, semper: non addendo autem, de eo pronuntiavit, qui quod audivit, custodierit: audivit autem ut corrigeret errorem: custodivit igitur quod audivit.
56. Conviene que también custodie los mandatos del Señor el que deje de pecar, renuncie a los delitos. No debes, pues, interpretar el dicho sobre aquel que siempre los hubiere custodiado; pues si hubiera sentido esto, habría añadido: siempre; pero al no añadirlo, se pronunció sobre aquel que lo que oyó, lo custodió: pero oyó que corrigiera el error; custodió, pues, lo que oyó.


57. Quam vero durum sit ut ad poenam vocetur perpetuam, qui vel postea custodit Domini mandata, ipse te doceat, qui etiam non custodientibus mandata sua veniam non denegavit, sicut habes in psalmi corpore: Si justitias meas profanaverint, et mandata mea non custodierint; visitabo in virga iniquitates eorum, et in flagellis delicta eorum: misericordiam autem meam non disperdam ab eis (Psal. LXXXVIII, 32, 33). Omnibus igitur promittit misericordiam.
57. Cuán duro sea en verdad que sea llamado a la pena perpetua el que incluso después custodia los mandatos del Señor, que él mismo te lo enseñe, quien incluso a los que no custodian sus mandatos no les negó el perdón, como tienes en el cuerpo del salmo: Si profanaren mis justicias y no custodiaren mis mandatos, visitaré con vara sus iniquidades y con azotes sus delitos; pero mi misericordia no la dispersaré de ellos (Sal. LXXXVIII, 32, 33). A todos, pues, promete misericordia.


58. Sed ne sine judicio hanc esse misericordiam putetis, est discretio inter eos qui perpetuam detulerint obedientiam mandatis coelestibus, et inter eos qui aliquando vel errore, vel necessitate lapsi sint. Et ne nostro circumscribi te argumento putes, Christi judicium accipe; etenim ait: Si sciens servus voluntatem domini sui non fecit, vapulabit multis: si autem nescivit, vapulabit paucis (Luc. XII, 47, 48). Uterque igitur si credat, recipitur, quia castigat omnem filium Deus, quem recipit (Hebr. XII, 6): et quem castigat, morti utique non tradit; quia scriptum est: Castigans castigavit me Dominus, et morti non tradidit me (Psal. CXVII, 18).
58. Pero para que no penséis que esta misericordia es sin juicio, hay distinción entre los que hubieren rendido obediencia perpetua a los mandatos celestiales, y entre los que alguna vez, o por error o por necesidad, hubieren caído. Y para que no pienses que eres circunscrito por nuestro argumento, recibe el juicio de Cristo; pues en verdad dice: Si el siervo sabiendo la voluntad de su señor no la hizo, recibirá muchos azotes; pero si no la supo, recibirá pocos (Luc. XII, 47, 48). Ambos, pues, si creen, son recibidos, porque Dios castiga a todo hijo que recibe (Heb. XII, 6); y a quien castiga, ciertamente no lo entrega a la muerte; porque está escrito: Castigando me castigó el Señor, y a la muerte no me entregó (Sal. CXVII, 18).



CAPÍTULO XIII.

CAPUT XIII.

Qui peccatum ad mortem fecerint, non deserendos, sed poenitentiae subjiciendos ex Paulo docetur. Quid sit tradi Satanae in interitum carnis, et quam hoc optandum. Satanam corpori debilitates inferre, sed eas in spiritus utilitatem converti; unde magna Dei elucet potentia, qua illum ut sibi noceat, et nobis prosit, cogit invitum.
Que los que han cometido "pecado para muerte" no deben ser abandonados, sino que han de ser sometidos a la penitencia, se enseña a partir de Pablo. Qué sea el "ser entregado a Satanás para la destrucción de la carne", y cuán deseable sea esto. Que Satanás trae debilidades sobre el cuerpo, pero que estas se convierten en utilidad para el espíritu; de donde brilla la gran potencia de Dios, por la cual lo obliga, aun contra su voluntad, a dañarse a sí mismo y a provecharnos a nosotros.


59. Denique Paulus docet non deserendos eos qui peccatum ad mortem fecerint, sed potius lacrymarum panibus, et potu coercendos flebili; ita tamen ut ipsa moderata esset tristitia. Hoc enim significat: Potum dabis eis in lacrymis in mensura (Psal. LXXIX, 6); ut ipsa moestitia mensuram habeat, ne forte abundantiore tristitia absorbeatur (II Cor. II, 5 et seq.), qui agit poenitentiam, sicut scripsit ad Corinthios: Quid vultis? In virga veniam ad vos, an in charitate, spirituque mansuetudinis (I Cor. IV, 21)? Sed nec virga gravis est, quoniam legerat: Tu quidem percuties eum virga, animam autem ejus a morte liberabis (Prov. XXIII, 14).
59. Finalmente Pablo enseña que no deben ser abandonados los que han cometido pecado para muerte, sino más bien han de ser contenidos con panes de lágrimas y con bebida de llanto; de tal manera, sin embargo, que la misma tristeza fuera moderada. Pues esto significa: Bebida les darás en lágrimas en medida (Sal. LXXIX, 6); para que la misma tristeza tenga medida, no sea que por ventura por una tristeza más abundante sea absorbido el que hace penitencia (II Cor. II, 5 y ss.), como escribió a los corintios: ¿Qué queréis? ¿En vara iré a vosotros, o en caridad y espíritu de mansedumbre (I Cor. IV, 21)? Pero ni la vara es pesada, puesto que había leído: Tú ciertamente lo herirás con la vara, pero librarás su alma de la muerte (Prov. XXIII, 14).


60. Quid esset in virga venire, docet invectio fornicationis, accusatio incesti, reprehensio tumoris, quod inflati essent, quos magis lugere oporteret; postremo condemnatio rei, ut tolleretur a consortio communionis, et traderetur adversario, non ad interitum animae, sed carnis (I Cor. V, 1 et seq.). Sicut enim Dominus in animam sancti Job potestatem non dedit, sed in carnem ejus permisit licentiam (Job II, 6); ita et hic traditur Satanae in interitum carnis, ut serpens terram ejus lingeret, animae non noceret (Mich. VII, 17).
60. Qué fuera el venir en vara, lo muestran la invectiva de la fornicación, la acusación de incesto, la reprensión de la hinchazón, porque estaban inflados los que más bien deberían llorar; por último la condenación del reo, para que fuera quitado del consorcio de la comunión y fuera entregado al adversario, no para la destrucción del alma, sino de la carne (I Cor. V, 1 y ss.). Pues así como el Señor no dio potestad sobre el alma del santo Job, sino que permitió licencia contra su carne (Job II, 6); así también aquí es entregado a Satanás para la destrucción de la carne, para que la serpiente lamiera su tierra, pero no dañara su alma (Miq. VII, 17).


61. Moriatur ergo caro nostra cupiditatibus, sit captiva, sit subdita, nec legi mentis nostrae repugnet, sed bonae servituti subjecta moriatur; sicut in Paulo qui castigabat corpus suum (I Cor. IX, 27), ut servituti redigeret; quo probabilior fieret praedicatio, is lex carnis ejus cum lege mentis congrueret et conveniret. Interit enim caro, cum sapientia ejus transit in spiritum; ut jam non quae carnis sunt, sapiat, sed quae sunt spiritus. Utinam videam infirmari carnem meam! utinam non trahar captivus in legem peccati! utinam non in carne vivam, sed in fide Christi (Rom. VII, 23)! Et ideo major in infirmitate corporis gratia, quam in salute. Denique et Paulum quem multum dilexit (Galat. II, 20), noluit liberare ab infirmitate carnis, cui petenti ut discederet a se infirmitas, respondit: Sufficit tibi gratia mea; nam virtus in infirmitate perficitur (I Cor. XII, 8, 9). Et Paulus plus sibi in infirmitatibus placet, dicens: Cum infirmor, tunc potens sum (Ibid., 10); consummatur enim carnis infirmitatibus animae fortitudo.
61. Muera, pues, nuestra carne a los deseos, sea cautiva, sea súbdita, ni repugne a la ley de nuestra mente, sino que sujeta a una buena servidumbre muera; como en Pablo, que castigaba su cuerpo (I Cor. IX, 27) para reducirlo a servidumbre; por lo cual su predicación se haría más probable si la ley de su carne congruyera y conviniera con la ley de su mente. Pues perece la carne cuando su sabiduría pasa al espíritu; para que ya no saboree las cosas que son de la carne, sino las que son del espíritu. ¡Ojalá vea debilitarse mi carne! ¡ojalá no sea llevado cautivo a la ley del pecado! ¡ojalá no viva en la carne, sino en la fe de Cristo (Rom. VII, 23)! Y por eso es mayor la gracia en la enfermedad del cuerpo que en la salud. Finalmente también a Pablo, a quien amó mucho (Gál. II, 20), no lo quiso librar de la enfermedad de la carne, a quien pidiendo que se apartara de él la enfermedad, respondió: Te basta mi gracia; pues la virtud en la enfermedad se perfecciona (I Cor. XII, 8, 9). Y Pablo se complace más en sus enfermedades, diciendo: Cuando soy débil, entonces soy poderoso (Ibíd., 10); pues se consuma en las enfermedades de la carne la fortaleza del alma.


62. Explanavimus Pauli sententiam; nunc verba ipsa consideremus, qua ratione dixerit quod tradiderit eum Satanae in interitum carnis; quia tentator noster diabolus est. Nam debilitates membris singulis infert, et aegritudines toti solet movere corpori. Denique percussit sanctum Job ulcere malo a pedibus usque ad caput, quia in potestate acceperat interitum carnis ejus, dicente Deo: Ecce trado tibi eum, tantummodo animam ejus custodi (Job II, 6). Hoc iisdem verbis Apostolus transtulit; dicens quod tradiderit hujusmodi hominem Satanae in interitum carnis, ut spiritus salvus sit in die Domini nostri Jesu Christi (I Cor. V, 5).
62. Hemos explicado la sentencia de Pablo; ahora consideremos las palabras mismas, por qué razón dijo que lo entregó a Satanás para la destrucción de la carne; porque nuestro tentador es el diablo. Pues trae debilidades a cada uno de los miembros, y suele mover enfermedades a todo el cuerpo. Finalmente hirió al santo Job con una úlcera maligna desde los pies hasta la cabeza, porque había recibido en su potestad la destrucción de su carne, diciendo Dios: He aquí, te lo entrego, solamente guarda su alma (Job II, 6). Esto el Apóstol lo trasladó con las mismas palabras; diciendo que entregó a tal hombre a Satanás para la destrucción de la carne, para que el espíritu sea salvo en el día de nuestro Señor Jesucristo (I Cor. V, 5).


63. Magna potestas, magna gratia, quae imperat diabolo, ut se ipse destruat. Se enim destruit, cum hominem quem tentando supplantare studet, ex infirmo fortiorem efficit; quia dum carnem debilitat, mentem ejus corroborat. Aegritudo enim carnis peccatum repellit: luxuria autem carnis culpam adolet.
63. Gran potencia, gran gracia, que manda al diablo que se destruya a sí mismo. Pues se destruye a sí mismo cuando al hombre a quien tentando se esfuerza por suplantar, lo hace más fuerte de lo que era débil; porque mientras debilita la carne, corrobora su mente. Pues la enfermedad de la carne repele el pecado; pero la lujuria de la carne alimenta la culpa.


64. Illuditur ergo diabolus, ut se ipse morsu suo vulneret, et contra se armet, quem debilitandum putavit. Sic et sanctum Job magis amavit, posteaquam vulneravit: qui totum corpus diris perfusus ulceribus, diaboli quidem morsum pertulit, sed venena non sensit. Et ideo bene ei dictum est: Adduces draconem in hamo, illudes eum sicut avem: ligabis eum sicut passerem puer, imponens super eum manum (Job XL, 24).
64. Se burla, pues, del diablo, para que él mismo se hiera con su mordedura y arme contra sí a quien pensó que debía ser debilitado. Así también amó más al santo Job después de que lo hirió; quien, bañado todo su cuerpo de horrendas úlceras, ciertamente sufrió la mordedura del diablo, pero no sintió los venenos. Y por eso bien se le dijo: Sacarás al dragón con el anzuelo, te burlarás de él como de un ave; lo atarás como a un pájaro, niño, poniendo sobre él tu mano (Job XL, 24).


65. Vides quemadmodum a Paulo illudatur, ut in cavernam ejus, sicut puer ille propheticus (Esai. XI, 8, 9), manum mittat, et nihil serpens noceat ei, de latebris eruat eum, de veneno ejus faciat spiritale antidotum; ut quod venenum est, medicamentum fiat: venenum est ad interitum carnis, medicamentum fit ad salutem spiritus. Quod enim nocet corpori, juvat spiritum.
65. Ves de qué manera es burlado por Pablo, para que en su caverna, como aquel niño profético (Isai. XI, 8, 9), meta la mano, y en nada le dañe la serpiente, lo saque de sus escondrijos, haga de su veneno un antídoto espiritual; para que lo que es veneno, se haga medicamento: es veneno para la destrucción de la carne, se hace medicamento para la salvación del espíritu. Pues lo que daña al cuerpo, ayuda al espíritu.


66. Manducet ergo terram meam serpens, dentem carni infigat, conterat corpus, dicat Dominus et de me: Trado tibi eum, tantummodo animam ejus custodi (Job II, 6). Quanta vis Christi, ut custodia hominis imperetur etiam ipsi diabolo, qui semper vult nocere. Dominum ergo Jesum nobis propitiemus: imperante Christo, et diabolus ipse fit praedae suae custos, vel invitus mandatis obsecundat coelestibus: et quamvis immitis, tamen mansuetis obsequitur imperiis.
66. Coma, pues, mi tierra la serpiente, clave el diente en mi carne, triture mi cuerpo, diga el Señor también de mí: Te lo entrego, solamente guarda su alma (Job II, 6). Cuánta fuerza la de Cristo, que se mande la custodia del hombre incluso al mismo diablo, que siempre quiere dañar. Propiciémonos, pues, al Señor Jesús: mandando Cristo, incluso el mismo diablo se hace custodio de su presa, o aun de mala gana obedece a los mandatos celestiales; y aunque es cruel, sin embargo se somete a imperios mansos.


67. Sed quid ego commendo obsequium ejus? Sit ille semper malus, ut sit bonus Deus semper, qui malitiam ejus nobis in gratiam convertit. Vult nocere ille, sed non potest, si Christus obsistat: carnem ulcerat, sed custodit animam: terram devorat, sed reservat spiritum. Denique scriptum est: Tunc lupi et agni simul pascentur: leo et bos paleam manducabunt, serpens autem terram ut panem: et non nocebunt, neque vastabunt in monte sancto meo, dicit Dominus (Esai. XI, 6 et seq.). Damnati enim serpentis haec est sententia: Erit tibi terra cibus (Gen. III, 14). Quae terra? Ea utique de qua dictum est: Terra es, et in terram ibis (Ibid., 19).
67. Pero ¿por qué encomiendo yo su obediencia? Sea aquel siempre malo, para que sea bueno Dios siempre, quien convierte su malicia en gracia para nosotros. Quiere dañar aquel, pero no puede, si Cristo se opone: llagas hace en la carne, pero guarda el alma; devora la tierra, pero reserva el espíritu. Finalmente está escrito: Entonces los lobos y los corderos pacerán juntos; el león y el buey comerán paja, pero la serpiente tierra como pan; y no dañarán, ni devastarán en mi monte santo, dice el Señor (Isai. XI, 6 y ss.). Pues esta es la sentencia de la serpiente condenada: La tierra será tu alimento (Gén. III, 14). ¿Qué tierra? Aquella ciertamente de la que se dijo: Tierra eres, y a la tierra irás (Ibíd., 19).



CAPÍTULO XIV.

CAPUT XIV.

Quod supra dixerit Ambrosius carnem ad interitum Satanae traditam a serpente comedi, hoc ita demum docet fieri, si anima carnalibus cupiditatibus liberetur. Quamobrem multa praecipit ad oculorum mentisque custodiam necessaria: quae castissimi Josephi exemplo firmat: dehinc omnes ad retia quibus in voluptatis ignem trahimur, declinanda hortatus; ne timeamus quominus a serpente caro nostra edatur, suadet.
Que lo que arriba dijo Ambrosio, que la carne entregada a la destrucción de Satanás es comida por la serpiente, enseña que esto sucede finalmente si el alma es librada de los deseos carnales. Por lo cual prescribe muchas cosas necesarias para la custodia de los ojos y de la mente; las cuales confirma con el ejemplo del castísimo José; luego, habiendo exhortado a todos a declinar las redes por las que somos arrastrados al fuego del placer, persuade de que no temamos que nuestra carne sea comida por la serpiente.


68. Hanc terram serpens manducat, si propitius est nobis Dominus Jesus, ut non compatiatur anima carnis debilitati, non accendatur vapore carnis, et calore membrorum. Bonum est nubere magis quam uri (I Cor. VII, 9); est enim flamma quae interna urit (Prov. VI, 27). Unde hunc ignem non alligemus in sinu mentis, et recessu pectoris, ne interioris nostri uramus exuvias, et forense hoc nostrae animae vestimentum, velamenque carnale edax libidinis flamma consumat, sed transeamus per ignem (Esai. XLIII, 2). Et si quis incidit amoris incendium, transiliat, et transeat: non alliget adulterinam cupiditatem vinculis cogitationum, nullos sibi nodos assiduae nexu meditationis astringat; non intendat saepius in formam mulieris meretricis, nec adolescentula ad vultum juvenis oculos levet. Et si fortuitu aspexit, et capta est; quanto magis capietur, si curiosa aspexit!
68. Esta tierra come la serpiente, si nos es propicio el Señor Jesús, para que el alma no se compadezca de la debilidad de la carne, no se encienda con el vapor de la carne y el calor de los miembros. Mejor es casarse que quemarse (I Cor. VII, 9); pues hay una llama que quema por dentro (Prov. VI, 27). De donde no liguemos este fuego en el seno de la mente y en el retiro del pecho, no sea que quememos los despojos de nuestro hombre interior, y esta vestidura forense de nuestra alma y el velo carnal sea consumido por la llama devoradora de la libido, sino que pasemos por el fuego (Is. XLIII, 2). Y si alguien cae en el incendio del amor, que lo salte y pase de largo: no ligue el deseo adulterino con los vínculos de los pensamientos, no se apriete ningún nudo por el nexo de la asidua meditación; no ponga su atención muy a menudo en la forma de una mujer meretriz, ni la jovencilla levante los ojos al rostro del joven. Y si por casualidad miró y fue captada, ¡cuánto más será captada si miró por curiosidad!


69. Vel consuetudo nos doceat. Ideo velamine obnubit caput suum mulier, ut etiam in publico tuta verecundia sit: non facile vultus ejus adolescentis oculis occurrat, nuptiali velamine tecta sit; ne vel fortuitis occursibus pateat ad vulnus vel alienum, vel suum: sed utrumque suum vulnus est. Quod si tegmine caput velat (I Cor. XI, 5 et seq.), ne temere aut videatur, aut videat (dum enim caput velatur, vultus absconditur), quanto magis velare se debet pudoris tegmine, ut etiam in publico habeat suum ipsa secretum!
69. O que la costumbre nos enseñe. Por eso la mujer cubre su cabeza con un velo, para que incluso en público sea segura su vergüenza: no se encuentre fácilmente su rostro con los ojos del adolescente, esté cubierta con el velo nupcial; para que ni por encuentros fortuitos esté expuesta a la herida ajena o propia; pero ambas son su propia herida. Que si cubre su cabeza con un velo (I Cor. XI, 5 y ss.), para que no temerariamente sea vista o vea (pues mientras se cubre la cabeza, se oculta el rostro), ¡cuánto más debe cubrirse con el velo del pudor, para que incluso en público tenga ella misma su propio secreto!


70. Verum esto, inciderit oculus, sed non intendat affectus. Non enim vidisse crimen est, sed cavendum ne origo sit criminis. Videt carnalis oculus, sed premat cordis oculos, maneat mentis verecundia. Habemus moralem et indulgentem Dominum; dixit quidem propheta: Nolo intendas in formam mulieris fornicariae; sed tamen Dominus dixit: Qui viderit mulierem ad concupiscendum eam, jam adulteravit eam in corde suo (Prov. V, 2). Non dixit: Si quis viderit, adulteravit; sed: Si quis ad concupiscendum viderit, non aspectum obligavit, sed affectum quaesivit. Bonus tamen pudor, qui ipsos corporis oculos sic premere consuevit, ut saepe non videamus etiam quod videmus. Etenim specie aspicere videmur, quidquid occurrerit; sed si non misceatur animi intentio, hic quoque secundum carnis officium noster aspectus vanescit; ita plus videmus animo, quam corpore.
70. Pero sea, el ojo cayó sobre ello, pero el afecto no ponga su atención. Pues no es crimen haber visto, sino que hay que cavilar que no sea el origen del crimen. Ve el ojo carnal, pero reprima a los ojos del corazón, permanezca la vergüenza de la mente. Tenemos un Señor moral e indulgente; dijo ciertamente el profeta: No quiero que pongas tu atención en la forma de una mujer fornicaria; pero sin embargo el Señor dijo: El que hubiere visto a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón (Prov. V, 2). No dijo: Si alguien hubiere visto, adulteró; sino: Si alguien hubiere visto para codiciarla, no obligó el aspecto, sino que buscó el afecto. Bueno es sin embargo el pudor, que ha solido reprimir de tal modo a los mismos ojos del cuerpo, que a menudo no vemos ni siquiera lo que vemos. Etenim en apariencia parecemos mirar lo que ocurriere; pero si no se mezcla la intención del ánimo, aquí también según el oficio de la carne nuestro aspecto se desvanece; así vemos más con el ánimo que con el cuerpo.


71. Et si viderit caro ignem, non alligemus ignem in sinu, hoc est, in secreto mentis, animique arcano. Non implicemus ignem hunc ossibus, non ipsi nobis nodos injiciamus; non misceamus sermonem aliquem cum hujusmodi, unde exaestuet ignis adulterinus. Sermo juvenculae nodus adolescentium est: verba adolescentis vincula sunt amoris.
71. Y si la carne hubiere visto el fuego, no liguemos el fuego en el seno, esto es, en el secreto de la mente y en el arcano del ánimo. No impliquemos este fuego en los huesos, no nos lancemos nosotros mismos los nudos; no mezclemos ningún discurso con alguien de tal clase, de donde hierva el fuego adulterino. El discurso de la jovencilla es el nudo de los adolescentes; las palabras del adolescente son los vínculos del amor.


72. Vidit hunc ignem Joseph, quando eum adulterii cupida mulier allocuta est (Gen. XXXIX, 7); voluit eum capere sermone, misit laqueos labiorum suorum, sed pudicum virum ligare non potuit. Solvit enim vinculula mulieris vox pudoris, sermo gravitatis, habena cautelae, fidei custodia, castimoniae disciplina. Capere igitur eum retibus suis impudica non potuit: misit manum, et apprehendit vestem ejus, ut nodo stringeret. Verba petulantis mulieris cupiditatum retia sunt, manus ejus amoris nodus est (Prov. VII, 21): sed nec retibus capi potuit mens pudica, nec nodo: excussa vestis, solutus est nodus; et ideo quia non alligavit ignem in sinu mentis suae, non combussit corpus suum.
72. Vio este fuego José, cuando la mujer deseosa de adulterio le habló (Gén. XXXIX, 7); quiso captarlo con el discurso, lanzó los lazos de sus labios, pero no pudo ligar al varón púdico. Pues disolvió los vínculos de la mujer la voz del pudor, el discurso de gravedad, el freno de la cautela, la custodia de la fe, la disciplina de la castimonia. No pudo, pues, captarlo con sus redes la impúdica: lanzó la mano y asió su vestidura para apretarlo con un nudo. Las palabras de la mujer petulante son las redes de los deseos, su mano es el nudo del amor (Prov. VII, 21); pero ni con redes pudo ser captada la mente púdica, ni con el nudo: sacudida la vestidura, se soltó el nudo; y por eso, porque no ligó el fuego en el seno de su mente, no quemó su cuerpo.


73. Vides ergo, quia animus noster culpae est auctor? Itaque innocens caro, sed plerumque peccati ministra. Ergo non te vincat formae concupiscentia. Multa retia tenduntur a diabolo, multi laquei. Oculus meretricis laqueus amatoris est. Ipsi nobis oculi nostri retia sunt; et ideo scriptum est: Neque capiaris oculis tuis (Prov. VI, 25). Ipsi nobis ergo tendimus retia, quibus involvimur et implicamur. Ipsi nobis vincula nectimus, sicut legimus: Quia vinculis peccatorum suorum unusquisque constringitur (Prov. VI, 2).
73. ¿Ves, pues, que nuestro ánimo es el autor de la culpa? Y así la carne es inocente, pero la mayoría de las veces ministra del pecado. Por lo tanto, no te venza la concupiscencia de la forma. Muchas redes tiende el diablo, muchos lazos. El ojo de la meretriz es el lazo del amante. Nuestros mismos ojos son redes para nosotros; y por eso está escrito: Ni seas capturado por tus ojos (Prov. VI, 25). Nosotros mismos, pues, nos tendemos las redes en las que nos envolvemos e implicamos. Nosotros mismos nos tejemos los vínculos, como leemos: Porque por los vínculos de sus pecados cada uno es constreñido (Prov. VI, 2).


74. Et ideo transeamus ignem adolescentiae, ardoremque juvenilis aetatis: transeamus aquam, non remaneamus in aqua; ne flumina nos profunda concludant. Transeamus magis, ut et nos dicamus: Torrentem pertransivit anima nostra (Psal. CXXIII, 5); qui enim transit, salvus est. Denique Dominus sic ait: Si transeas per aquam, tecum sum, flumina te non concludent (Esai. XLIII, 2); et Propheta dicit: Vidi impium superexaltatum ultra cedros Libani: et transivi, et ecce non erat (Psal. XXXVI, 35, 36). Transi saecularia, et cecidisse aspicies altitudines impiorum. Moyses quoque transiens saecularia flumina, vidit visum magnum, et ait: Transiens videbo hoc visum (Exod. III, 3); si enim fuisset in corporis vitiis et saeculi istius lubricis voluptatibus, tanta non vidisset mysteria.
74. Y por eso pasemos el fuego de la adolescencia y el ardor de la edad juvenil; pasemos el agua, no permanezcamos en el agua, no sea que los ríos profundos nos encierren. Pasemos más bien, para que también nosotros tengamos: El torrente atravesó nuestra alma (Sal. CXXIII, 5); pues el que pasa está salvo. Finalmente el Señor dice así: Si pasares por el agua, contigo estoy, los ríos no te encerrarán (Is. XLIII, 2); y el Profeta dice: Vi al impío sobreexaltado sobre los cedros del Líbano; y pasé, y he aquí que no estaba (Sal. XXXVI, 35, 36). Pasa las cosas seculares, y verás que han caído las alturas de los impíos. Moisés también pasando los ríos seculares, vio una gran visión y dijo: Pasando veré esta visión (Éx. III, 3); pues si hubiera estado en los vicios del cuerpo y en los placeres lúbricos de este siglo, no habría visto tan grandes misterios.


75. Transeamus ergo et nos ignem hunc libidinis, quem timens Paulus, sed nobis timens, qui castigando corpus suum, fecerat ut jam non timeret sibi, dicit nobis: Fugite fornicationem (I Cor. VI, 18). Fugiamus ergo tamquam sequentem, quae non post nos, sed in nobis sequitur nosmetipsos. Ergo videamus diligenter, ne dum illam fugimus, nobiscum eam portemus. Volumus enim plerumque fugere, sed si non penitus eam de nostro excutimus animo, tollimus eam magis, quam relinquimus. Transiliamus ergo eam, ne nobis dicatur: Ambulate in igne flammae vestrae, quem accendistis vobis (Esai. L, 11). Quoniam sicut ille qui alligat ignem in sinu vestimenta comburit (Prov. VI, 27); sic qui ambulat super ignem, pedes comburat necesse est; quoniam scriptum est: Ambulabit quis super carbones ignis, pedes autem non comburet (Prov. I, 28)?
75. Pasemos, pues, también nosotros este fuego de la libido, al cual temiendo Pablo, pero temiendo por nosotros, el cual castigando su cuerpo había hecho que ya no temiera por sí mismo, nos dice: Huid de la fornicación (I Cor. VI, 18). Huyamos, pues, como de quien nos sigue, la cual no tras nosotros, sino en nosotros mismos nos sigue. Por lo tanto veamos diligentemente no sea que mientras huimos de ella, la llevemos con nosotros. Queremos en efecto la mayoría de las veces huir, pero si no la sacudimos totalmente de nuestro ánimo, la llevamos más bien de lo que la dejamos. Saltemos pues sobre ella, no sea que se nos diga: Caminad en el fuego de vuestra llama, que encendisteis para vosotros (Is. L, 11). Puesto que así como aquel que liga fuego en su seno quema sus vestiduras (Prov. VI, 27); así el que camina sobre el fuego, es necesario que queme sus pies; puesto que está escrito: ¿Caminará alguien sobre carbones de fuego y no quemará sus pies (Prov. VI, 28)?


76. Gravis ignis est, et ideo non demus illi alimenta luxuriae. Pascitur libido conviviis, nutritur deliciis, vino accenditur, ebrietate inflammatur. Graviora his sunt fomenta verborum, quae vino quodam Sodomitanae vitis mentem inebriant. Caveamus tamen et hujus abundantiam vini; ubi enim caro inebriatur, mens titubat, animus vacillat, cor fluctuat. Et ideo ad utrumque utile praeceptum est, quo monetur Timotheus: vino modico utere propter frequentes tuas infirmitates (I Tim. V, 23). Cum calet corpus, trahit vaporem: cum alget morbi frigore caro, refrigeratur anima tua: cum dolet corpus tuum, tristis est mens tua, sed tristitia tua in gaudium veniet.
76. Grave fuego es, y por eso no le demos los alimentos de la lujuria. Se apacienta la libido con banquetes, se nutre con delicias, con vino se enciende, con la embriaguez se inflama. Más graves que estos son los fomentos de las palabras, que con un cierto vino de la vid sodomita embriagan la mente. Guardémonos sin embargo también de la abundancia de este vino; pues donde la carne se embriaga, la mente titubea, el ánimo vacila, el corazón fluctúa. Y por eso para ambos es útil el precepto por el cual es amonestado Timoteo: usa un poco de vino por tus frecuentes enfermedades (I Tim. V, 23). Cuando el cuerpo está caliente, atrae el vapor; cuando la carne se enfría por el frío de la enfermedad, se refrigera tu alma; cuando tu cuerpo duele, triste está tu mente, pero tu tristeza vendrá en gozo.


77. Noli ergo timere si manducetur caro tua, anima tua non devoratur. Ideo David non timere se dicit; quia carnem ejus, non animam inimici edebant, sicut legimus: Dum appropinquant super me nocentes, ut edant carnes meas: qui tribulant me inimici mei, ipsi infirmati sunt, et ceciderunt (Psal. XXVI, 2). Ruinam igitur solam facit sibi serpens; ideo serpenti traditur, qui a serpente elisus est; ut quem dejecit, hunc erigat: et fiat ruina serpentis hominis resurrectio. Satanam autem corporalis hujus contritionis et carnalis auctorem debilitatis Scriptura ostendit, Paulo dicente: Datus est mihi stimulus carnis meae angelus Satanae, qui me colaphizet, ut non extollar (II Cor. XII, 7). Sic ergo curare Paulus didicit, quemadmodum ipse sanatus est.
77. No temas, pues, si es comida tu carne, tu alma no es devorada. Por eso David dice que no teme; porque su carne, no su alma, comían los enemigos, como leemos: Mientras se aproximan sobre mí los malvados para comer mis carnes; los enemigos que me atribulan, ellos mismos se debilitaron y cayeron (Sal. XXVI, 2). La ruina, pues, solo para sí mismo la hace la serpiente; por eso a la serpiente es entregado el que por la serpiente fue derribado; para que a quien derribó, a este lo levante; y se haga la ruina de la serpiente la resurrección del hombre. Al Satanás como autor de esta contrición corporal y de la debilidad carnal lo muestra la Escritura, diciendo Pablo: Me fue dado un aguijón de mi carne, ángel de Satanás, que me abofetee, para que no me ensalce (II Cor. XII, 7). Así, pues, Pablo aprendió a curar de la misma manera que él mismo fue sanado.



CAPÍTULO XV.

CAPUT XV.

Rediens a digressione, quid sit venire in virga vel in spiritu mansuetudinis docet. Sequestrandum graviter lapsum, sed eum Apostoli exemplo sacris reddendum, ubi piae plebis oratione atque lacrymis fuerit expiatus. Expurgari vetus fermentum, cum litterae durities mollioris explicationis farina temperatur. Quomodo Ecclesiae farina omnes conspergi ac cibo charitatis pasci debeant; ne similes evadant invidi illius fratris, quem aemulantur Novatiani, quorum tumor illic notatur.
Volviendo de la digresión, enseña qué es venir con vara o con espíritu de mansedumbre. Se debe separar al que ha caído gravemente, pero por el ejemplo del Apóstol debe ser restituido a los sagrados ritos, una vez que haya sido expiado por la oración y las lágrimas del pueblo piadoso. Se purga la vieja levadura cuando la dureza de la letra se templa con la harina de una explicación más suave. Cómo todos deben ser rociados con la harina de la Iglesia y alimentados con el alimento de la caridad; para que no resulten semejantes a aquel hermano envidioso, a quien emulan los novicianos, cuya hinchazón se nota allí.


78. Bonus itaque doctor dum promittit alterum de duobus, utrumque donavit. Venit in virga, quia a communione sacra convictum removit. Et bene dicitur tradi satanae, qui separatur a Christi corpore. Venit etiam in charitate, spirituque mansuetudinis, vel quia sic tradidit, ut spiritum ejus salvum faceret, vel quia eum quem ante sequestraverat postea sacramentis reddidit.
78. El buen doctor, por tanto, mientras promete una de dos cosas, otorgó ambas. Vino con vara, porque removió de la comunión sagrada al convicto. Y bien se dice que es entregado a Satanás el que es separado del cuerpo de Cristo. Vino también con caridad y espíritu de mansedumbre, ya sea porque así lo entregó para hacer salvo su espíritu, o porque a aquel a quien antes había separado, después lo restituyó a los sacramentos.


79. Nam et sequestrari oportet graviter lapsum, ne modicum fermentum totam massam corrumpat: et expurgandum est vetus fermentum, vel in singulis vetus homo, hoc est, exterior homo cum actibus suis, vel in populo inveteratus peccatis, vitiisque concretus. Et bene dixit expurgandum, non projiciendum: quod enim expurgatur, non totum judicatur inutile; ideo enim purgatur, ut utile ab inutili separetur: quod autem projicitur, nihil in se utile habere creditur.
79. Pues también conviene que se separe al que ha caído gravemente, no sea que un poco de levadura corrompa toda la masa; y debe ser purgada la vieja levadura, ya sea en cada uno el hombre viejo, esto es, el hombre exterior con sus actos, o en el pueblo envejecido en pecados y endurecido en vicios. Y bien dijo que debe ser purgado, no arrojado; pues lo que se purga, no se juzga todo inútil; pues para esto se purga, para que lo útil se separe de lo inútil; pero lo que se arroja, se cree que nada útil tiene en sí.


80. [Alias cap. XV.] Jam tunc igitur Apostolus reddendum sacramentis judicavit coelestibus, si purgari se ipse vellet. Et bene ait: Expurgate; velut enim operibus quibusdam totius populi purgatur, et plebis lacrymis abluitur, qui orationibus et fletibus plebis redimitur a peccato, et in homine mundatur interiore. Donavit enim Christus Ecclesiae suae, ut unum per omnes redimeret, quae Domini Jesu meruit adventum, ut per unum omnes redimerentur.
80. [Alias cap. XV.] Ya entonces, por tanto, el Apóstol juzgó que debía ser restituido a los sacramentos celestiales, si él mismo quería purgarse. Y bien dice: Purgad; pues como por ciertas obras de todo el pueblo se purga, y con las lágrimas de la plebe se lava el que por las oraciones y llantos de la plebe es redimido del pecado, y es limpiado en el hombre interior. Pues Cristo otorgó a su Iglesia que redimiera a uno por todos, ella que mereció el advenimiento del Señor Jesús, para que por uno todos fueran redimidos.


81. Hic sensus Pauli est, quem verba obscuriorem faciunt. Consideremus ipsum Apostoli sermonem: Expurgate, inquit, vetus fermentum; ut sitis nova conspersio, sicut estis azymi (I Cor. V, 7). Sive quod tota Ecclesia suscipiat onus peccatoris, cui compatiendum et fletu, et oratione, et dolore est: et quasi fermento ejus se totam conspergat; ut per universos ea quae superflua sunt in aliquo poenitentiam agente, virilis misericordiae aut compassionis velut collativa quadam admixtione, purgentur. Sive ut illa mulier Evangelica docet (Luc. XIII, 21), quae typum praetendit Ecclesiae, eo quod fermentum abscondat in farina sua, donec fermentetur totum; ut mundum omne sumatur.
81. Este es el sentido de Pablo, al cual las palabras hacen más oscuro. Consideremos el mismo sermón del Apóstol: Purgad, dice, la vieja levadura; para que seáis nueva masa, como sois ázimos (I Cor. V, 7). Ya sea porque toda la Iglesia reciba la carga del pecador, con quien debe compadecerse con llanto, y con oración, y con dolor; y como con su levadura se rocíe toda ella, para que por todos aquellos que son superfluos en alguien que hace penitencia, por una cierta mezcla colectiva de misericordia varonil o de compasión, sean purgados. O como enseña aquella mujer evangélica (Lc. XIII, 21), que presenta el tipo de la Iglesia, por el hecho de que esconde la levadura en su harina, hasta que se fermenta todo; para que todo sea tomado puro.


82. Docuit me Dominus in Evangelio quid sit fermentum, dicens: Non intelligitis quia non de pane dixi: Attendite a fermento Pharisaeorum et Sadducaeorum (Matth. XVI, 11)? Tunc, inquit, intellexerunt quia non dixit a panibus, sed a doctrina Pharisaeorum et Sadducaeorum attenderent sibi. Hoc ergo fermentum, hoc est, doctrinam Pharisaeorum, et disputationem Sadducaeorum abscondit Ecclesia in farina sua; cum litteram legis duriorem spiritali interpretatione mollivit, et velut mola quadam suae disputationis infregit, proferens velut de folliculis litterarum mysteriorum interna secreta, et resurrectionis fidem astruens; qua Dei misericordia praedicatur, qua reparari vita creditur mortuorum.
82. El Señor me enseñó en el Evangelio qué es la levadura, diciendo: ¿No entendéis que no dije del pan? Guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos (Mt. XVI, 11). Entonces, dice, entendieron que no dijo de los panes, sino que se guardaran de la doctrina de los fariseos y saduceos. Esta levadura, por tanto, esto es, la doctrina de los fariseos y la disputa de los saduceos, la esconde la Iglesia en su harina; cuando suavizó la letra más dura de la ley con la interpretación espiritual, y como por una cierta muela de su disputa la quebrantó, sacando como de los folículos de las letras los secretos internos de los misterios, y afirmando la fe de la resurrección, por la cual se predica la misericordia de Dios, por la cual se cree que se repara la vida de los muertos.


83. Non absurda autem videtur ad hunc locum assumptio comparationis hujus. Siquidem regnum coelorum est peccatoris redemptio: et ideo farina Ecclesiae conspergamur omnes boni et mali, ut simus omnes nova conspersio. Ne quis autem vereretur, ne fermenti vitiosioris admixtio massam decoloraret, ideo dixit: Ut sitis nova conspersio, sicut estis azymi (I Cor. V, 7); hoc est, tales conspersio vos reddet, qualis erat innocentiae vestrae pura sinceritas. Ita si misereamur, non fuscamur peccato alieno: sed redemptionem ejus acquirimus nostrae gratiae; ut qualis erat puritas, perseveret. Et ideo addidit: Etenim pascha nostrum immolatus est Christus (Ibid.), hoc est, passio Domini omnibus profuit, et peccatoribus donavit redemptionem, quos flagitii poenituit admissi.
83. No parece absurda, además, la asunción de esta comparación en este lugar. Puesto que ciertamente el reino de los cielos es la redención del pecador; y por eso con la harina de la Iglesia seamos rociados todos, buenos y malos, para que seamos todos nueva masa. Pero para que nadie temiera que la mezcla de una levadura más viciosa decolorara la masa, por eso dijo: Para que seáis nueva masa, como sois ázimos (I Cor. V, 7); esto es, tales os volverá la masa cual era la pura sinceridad de vuestra inocencia. Así, si nos compadecemos, no nos oscurecemos por el pecado ajeno, sino que adquirimos su redención para nuestra gracia, para que cual era la pureza, persevere. Y por eso añadió: Etenim pascha nostrum immolatus est Christus (Ibid.), esto es, la pasión del Señor a todos aprovechó, y a los pecadores otorgó la redención, a quienes pesó el delito cometido.


84. Itaque epulemur bonum cibum, poenitentiam gerentes, laeti redemptione; nullus enim cibus est benevolentia et pietate dulcior: epulis nostris atque laetitiae nulla de peccatore servato invidia admisceatur; ne se ipse a domo Patris, quemadmodum expositus in Evangelio invidus ille frater, excludat, qui fratrem receptum doluit, quem in perpetuum gaudebat exclusum (Luc. XV, 28).
84. Por lo tanto, banqueteemos con buen alimento, haciendo penitencia, alegres por la redención; pues ningún alimento es más dulce que la benevolencia y la piedad; no se mezcle con nuestros banquetes y alegría ninguna envidia por el pecador salvado, no sea que uno mismo se excluya de la casa del Padre, como aquel hermano envidioso expuesto en el Evangelio, que se dolió por el hermano recibido, a quien se gozaba de haber excluido perpetuamente (Lc. XV, 28).


85. Cujus vos similes esse, Novatiani, non potestis negare, qui ideo, ut dicitis, in Ecclesiam non convenitis, quia per poenitentiam tributa spes fuerat his qui lapsi sunt, revertendi. Sed hoc praetentum est specie. Caeterum episcopatus amissi dolore succensus Novatianus schisma composuit.
85. De quien vosotros sois semejantes, novicianos, no podéis negarlo, los cuales por eso, según decís, no os reunís en la Iglesia, porque por la penitencia se había otorgado la esperanza de volver a estos que han caído. Pero esto se ha pretendido con una apariencia. Por lo demás, Noviciano, encendido por el dolor del episcopado perdido, compuso el cisma.


86. Sed non intelligitis quia de vobis quoque prophetavit Apostolus, et vobis dicit: Et vos inflati estis, et non magis luctum habuistis; ut tollatur de medio vestrum, qui hoc opus fecit (I Cor. V, 2)? Utique tunc penitus tollitur, cum aboletur peccatum ejus; non enim excludendum ab Ecclesia dicit Apostolus, qui suadet esse purgandum.
86. Pero no entendéis que de vosotros también profetizó el Apóstol, y os dice: Y vosotros estáis hinchados, y no habéis tenido más bien luto; para que sea quitado de en medio de vosotros el que hizo esta obra (I Cor. V, 2)? Ciertamente entonces se quita totalmente, cuando se borra su pecado; pues no dice el Apóstol que deba ser excluido de la Iglesia el que persuade que debe ser purgado.



CAPÍTULO XVI.

CAPUT XVI.

Novatiani cum Apostolo comparantur. Quam pulchre illis conveniat Domini verbum: Nescitis cujus spiritus estis. Poenitentiae studium ab eis exstingui, dum ejus fructum e medio tollunt. Hoc pacto Christi promissis privari peccatores; qui tamen non cito admittendi ad mysteria. Denique poenitentium quorumdam exempla proponuntur.
Se compara a los novicianos con el Apóstol. Cuán bellamente les conviene la palabra del Señor: No sabéis de qué espíritu sois. El estudio de la penitencia es extinguido por ellos, mientras quitan su fruto de en medio. De este modo los pecadores son privados de las promesas de Cristo; los cuales, sin embargo, no deben ser admitidos pronto a los misterios. Finalmente, se proponen ejemplos de algunos penitentes.


87. Cum igitur apostolus peccatum remiserit, qua vos auctoritate dimittendum negatis? Quis reverentior Christi, Novatianus, an Paulus? Sed noverat Paulus Dominum misericordem; noverat Dominum Jesum severitate magis discipulorum offensum, quam misericordia (II Cor. II, 10).
87. Puesto que, por tanto, el apóstol remitió el pecado, ¿con qué autoridad negáis vosotros que deba ser perdonado? ¿Quién es más reverente de Cristo, Noviciano o Pablo? Pero Pablo conocía al Señor misericordioso; conocía que el Señor Jesús se ofendía más por la severidad de los discípulos que por la misericordia (II Cor. II, 10).


88. Denique Jacobum et Joannem dicentes quod ignem de coelo peterent, qui consumeret eos, qui Dominum recipere nolebant, confutavit Jesus dicens: Nescitis cujus spiritus estis; Filius enim hominis non venit animas hominum perdere, sed salvas facere (Luc. IX, 55, 56). Et illis quidem dixit: Nescitis cujus spiritus estis, qui ipsius erant spiritus; vobis autem dicit: Non estis spiritus mei, qui meam clementiam non tenetis, qui meam refutatis misericordiam; qui excluditis poenitentiam, quam ego per apostolos meos praedicari volui in nomine meo.
Finalmente, a Santiago y Juan, que decían que pedirían fuego del cielo que los consumiera a aquellos que no querían recibir al Señor, los refutó Jesús diciendo: No sabéis de qué espíritu sois; pues el Hijo del hombre no vino a perder las almas de los hombres, sino a hacerlas salvas (Lc. IX, 55, 56). Y a ellos ciertamente dijo: No sabéis de qué espíritu sois, los cuales eran de su mismo espíritu; pero a vosotros os dice: No sois de mi espíritu, los que no mantenéis mi clemencia, los que rechazáis mi misericordia; los que excluís la penitencia, la cual yo por mis apóstoles quise que fuera predicada en mi nombre.


89. Frustra enim dicitis vos praedicare poenitentiam, qui tollitis fructum poenitentiae (Luc. XXIV, 47). Homines enim ad aliquod studium aut praemiis aut fructibus incitantur: omne autem studium torpescit dilatione. Et ideo Dominus ut praesentium fructu cumularetur devotio discipulorum, dixit quoniam qui dimisisset omnia sua, et Deum secutus esset, septies tantum reciperet et hic et in futurum (Matth. XIX, 29). Prius hic promisit, ut fastidia dilationis auferret: addidit et in futurum, ut hic disceres credere in futurum quoque solvenda tibi praemia. Remuneratio igitur praesentium, testimonium futurorum est.
Pues en vano decís que vosotros predicáis la penitencia, los que quitáis el fruto de la penitencia (Lc. XXIV, 47). Pues los hombres a cualquier estudio son incitados o por los premios o por los frutos: pero todo estudio se entorpece por la dilación. Y por eso el Señor, para que con el fruto de las cosas presentes se colmara la devoción de los discípulos, dijo que quien hubiera dejado todas sus cosas y seguido a Dios, recibiría siete veces tanto aquí y en el futuro (Mt. XIX, 29). Primero aquí prometió, para que quitara los fastidios de la dilación; añadió también en el futuro, para que aquí aprendieras a creer que en el futuro también se te pagarán premios. La remuneración, pues, de las cosas presentes, es testimonio de las futuras.


90. Si quis igitur occulta crimina habens, propter Christum tamen studiose poenitentiam egerit; quomodo ista recipit, si ei communio non refunditur? Volo veniam reus speret, petat eam lacrymis, petat gemitibus, petat populi totius fletibus; ut ignoscatur, obsecret: et cum secundo et tertio fuerit dilata ejus communio, credat remissius se supplicasse, fletus augeat, miserabilior postea revertatur, teneat pedes brachiis, osculetur osculis, lavet fletibus, nec dimittat; ut de ipso dicat Dominus Jesus: Remissa sunt peccata ejus multa; quoniam dilexit multum (Luc. VII, 47).
Si alguien, por tanto, teniendo crímenes ocultos, sin embargo por Cristo ha hecho estudiosamente penitencia, ¿cómo recibe estas cosas si no se le devuelve la comunión? Quiero que el reo espere el perdón, lo pida con lágrimas, lo pida con gemidos, lo pida con los llantos de todo el pueblo; para que se le perdone, suplique; y cuando por segunda y tercera vez haya sido dilatada su comunión, crea que ha suplicado demasiado remisamente, aumente los llantos, vuelva después más miserable, sujete los pies con los brazos, los bese con besos, los lave con llantos, y no los suelte; para que de él diga el Señor Jesús: Perdonados le son sus muchos pecados, porque amó mucho (Lc. VII, 47).


91. Cognovi quosdam in poenitentia sulcasse vultum lacrymis, exarasse continuis fletibus genas, stravisse corpus suum calcandum omnibus; jejuno ore semper et pallido, mortis speciem spiranti in corpore praetulisse.
Conocí a algunos que en la penitencia surcaron su rostro con lágrimas, araron con continuos llantos sus mejillas, postraron su cuerpo para ser pisoteado por todos; con la boca ayuna siempre y pálida, presentaron en su cuerpo, mientras respiraban, la apariencia de la muerte.



CAPÍTULO XVII.

CAPUT XVII.

Severitati pietatem addendam esse, quod Apostolus praestitisse ostenditur in Corinthio. Hunc baptismate contra Novatiorum cavillos initiatum fuisse astruitur. Quibus additur non destructionem, sed castigationem carnis, per vocem interitum significari, quod etiam terrae similitudine confirmatur.
Se debe añadir la piedad a la severidad, lo cual se muestra que el Apóstol realizó en el caso del corintio. Se afirma que este fue iniciado por el bautismo contra las cavilaciones de los novicianos. A lo cual se añade que no la destrucción, sino el castigo de la carne, se significa por la voz interitum (destrucción), lo cual también se confirma con la similitud de la tierra.


92. Quid exspectamus ut mortui mereantur veniam, qui mortem sibi intulerunt, cum viverent? Satis est, inquit, ei qui talis est, objurgatio haec quae fit a pluribus; ita ut e contrario magis donetis et consolemini; ne forte abundantiore tristitia absorbeatur (II Cor. II, 6). Si satis ad condemnationem est objurgatio, quae fit a pluribus, satis est quoque ad remissionem peccati obsecratio, quae fit a pluribus. Moralis magister et nostrae fragilitatis conscius, et pietatis divinae interpres, vult donari peccatum, vult consolationem adhiberi; ne tristitia poenitentem taedio longae dilationis absorbeat.
92. ¿Por qué esperamos que los muertos merezcan el perdón, los cuales se infirieron la muerte a sí mismos cuando vivían? Basta, dice, a tal persona esta reprensión que se hace por muchos; de modo que al contrario más bien perdonéis y consoléis, no sea que por ventura sea absorbido por una excesiva tristeza (II Cor. II, 6). Si basta para la condenación la reprensión que se hace por muchos, basta también para la remisión del pecado la obsecración que se hace por muchos. Maestro moral y conocedor de nuestra fragilidad, e intérprete de la piedad divina, quiere que se perdone el pecado, quiere que se aplique la consolación; no sea que la tristeza absorba al penitente por el tedio de la larga dilación.


93. Ideo ergo donavit apostolus, nec solum donavit, sed etiam confirmari in eum charitatem voluit. Qui charus est, non habet duritiam, sed mansuetudinem. Nec solum donavit ipse, sed voluit etiam omnes donare, et se propter alios donasse dixit; ne multi propter unum diutius contristarentur. Si cui, inquit, donastis, et ego; nam et ego propter vos in persona Christi, ut non circumveniamur a Satana; nec enim versutias ejus ignoramus (Ibid., 10). Recte potest serpentem cavere, qui ejus potest versutias non ignorare, quae multae ad nocendum sunt. Vult semper nocere, semper circumvenire; ut mortem inferat: sed debemus cavere ne remedium nostrum fiat ejus triumphus; circumvenimur enim ab eo, si per nimiam tristitiam pereat, qui potest liberari per indulgentiam.
93. Por eso, pues, perdonó el apóstol, y no solo perdonó, sino que también quiso que se confirmara en él la caridad. Quien es querido no tiene dureza, sino mansedumbre. Y no solo perdonó él mismo, sino que quiso también que todos perdonaran, y dijo que él había perdonado por causa de los otros; para que muchos no se contristaran demasiado tiempo por causa de uno. Si a alguien, dice, habéis perdonado, yo también; pues también yo por vosotros en la persona de Cristo, para que no seamos circunvenidos por Satanás; pues no ignoramos sus astucias (Ibid., 10). Rectamente puede guardarse de la serpiente quien puede no ignorar sus astucias, que son muchas para dañar. Quiere siempre dañar, siempre circunvenir, para inferir la muerte; pero debemos guardarnos de que nuestro remedio se convierta en su triunfo; pues somos circunvenidos por él si por una excesiva tristeza perece el que puede ser liberado por la indulgencia.


94. Et ut sciremus quia de baptizato dicit, addidit: Scripsi vobis in epistola, ne commisceamini fornicariis hujus mundi (I Cor. V, 9). Et infra subjunxit: Nunc autem scripsi vobis, non commisceri, si quis frater nominatur fornicator, aut avarus, aut idolis serviens (Ibid., 11). Quos simul junxit ad poenam, simul voluit etiam ad veniam pertinere. Si quis autem talis est, inquit, cum hoc nec cibum sumas (Ibid.). Quam severus pertinacibus, quam indulgens rogantibus! Adversum illos Christi armatur injuria, his Christi invocatio suffragatur.
94. Y para que supiéramos que habla del bautizado, añadió: Os escribí en una epístola que no os mezcléis con los fornicarios de este mundo (I Cor. V, 9). Y abajo subvirtió: Pero ahora os he escrito que no os mezcléis si alguno es llamado hermano y es fornicario, o avaro, o siervo de los ídolos (Ibid., 11). A los que juntó para la pena, quiso también que juntos pertenecieran al perdón. Si alguien, pues, es tal, dice, con este ni siquiera comas (Ibid.). ¡Cuán severo con los pertinaces, cuán indulgente con los que ruegan! Contra aquellos se arma la injuria de Cristo, a estos la invocación de Cristo favorece.


95. At ne quis forte eo moveatur, quia scriptum est: Tradidi hujusmodi hominem Satanae in interitum carnis (Ibid., 5), et dicat: Quomodo potuit ad veniam pertinere, cujus omnis interierat caro; cum manifestum sit in utroque redemptum hominem, in utroque salvari: neque animam sine carne, neque carnem sine anima, cum sibi sint gestorum operum consortiis copulatae, sine consortio vel poenae esse vel praemii? Is sibi responsum hoc habeat, quod interitus non consummatam absumptionem carnis significet, sed castigationem. Sicut enim mortuus peccato, Deo vivit: ita illecebrae carnis intereunt, et cupiditatibus suis moritur caro: ut castitati caeterisque bonis operibus reviviscat.
95. Pero no sea que alguien por ventura se mueva por esto que está escrito: Entregué a tal hombre a Satanás para destrucción de la carne (Ibid., 5), y diga: ¿Cómo pudo pertenecer al perdón aquel cuya carne toda había perecido; siendo manifiesto que en ambos el hombre es redimido y en ambos es salvado: ni el alma sin la carne, ni la carne sin el alma, estando acopladas entre sí por los consorcios de las obras realizadas, pueden estar sin el consorcio o de la pena o del premio? Tenga para sí esta respuesta: que la destrucción no significa la consumada consumción de la carne, sino el castigo. Pues como el muerto al pecado vive para Dios, así perecen los incentivos de la carne y la carne muere a sus deseos, para que reviva para la castidad y las demás obras buenas.


96. Et quod aptius exemplum, quam de matre sumamus? Namque ipsa de qua assumpti sumus, terra, intermisso exercitio cultuque, videtur deserta: et aut vinetis quibus consitus est ager, aut oleis moritur; succum tamen proprium velut quamdam sui animam non amittit. Denique repetita cultione, et creditis seminibus, quibus habilis aestimatur, feracior assurgit fructibus. Non ergo alienum si etiam nostra caro interire sic dicitur; ut repressa magis, quam absumpta credatur.
96. ¿Y qué ejemplo más apto podemos tomar que de la madre? Pues ella misma de la cual somos tomados, la tierra, intermitido el ejercicio y el cultivo, parece desierta; y o en las viñas con que se sembró el campo, o en los olivos, muere; sin embargo no pierde su jugo propio como una cierta alma suya. Finalmente, repetido el cultivo y confiadas las semillas para las que se estima hábil, surge más feraz con frutos. No es, pues, ajeno si también nuestra carne se dice que perece así; para que se crea reprimida más bien que consumida.



LIBRO SEGUNDO.

LIBER SECUNDUS.

CAPUT PRIMUM. Ambrosius libri superioris praeceptis nova subtexurus, necessitatem mature agendi poenitentiam allegorice insinuat, quam et suadet agendam: deinde illius forma in Apostolo imitationi proposita, varios ejusdem fructus strictim proponit.
CAPÍTULO I. Ambrosio, a punto de añadir nuevos preceptos a los del libro anterior, insinúa alegóricamente la necesidad de hacer penitencia maduramente, la cual también persuade que debe hacerse; luego, propuesta su forma en el Apóstol para imitación, propone brevemente sus variados frutos.


1. Etsi non pauca quae ad cohortationem poenitentiae proficiant, scripta sint in libro superiore; tamen cum adjici possint complura, ne velut semesas verborum nostrorum epulas reliquisse videamur, inceptum persequamur convivium.
1. Aunque no pocas cosas que aprovechen para la exhortación de la penitencia se escribieron en el libro anterior; sin embargo, como pueden añadirse muchas más, para que no parezcamos haber dejado como a medio comer los banquetes de nuestras palabras, prosigamos el convite comenzado.


2. Agenda est enim poenitentia non solum sollicite, sed etiam mature: ne forte Evangelicus ille paterfamilias qui arborem ficum plantavit in vinea sua, veniat; et quaerens fructum in ea, si non invenerit, dicat cultori vineae: Succide illam. Ut quid etiam terram occupat (Luc. XIII, 7)? Et nisi cultor vineae interveniat dicens: Domine, remitte illam et hoc anno, usque dum fodiam circa illam; et mittam cophinum stercoris: et si quidem fecerit fructum; sin autem, excidatur ficulnea (Ibid., 8, 9).
2. Pues se debe hacer la penitencia no solo solícitamente, sino también maduramente; no sea que por ventura aquel padre de familia evangélico que plantó una higuera en su viña venga, y buscando fruto en ella, si no lo encontrare, diga al cultivador de la viña: Córtala. ¿Para qué ocupa también la tierra? (Lc. XIII, 7). Y a no ser que el cultivador de la viña intervenga diciendo: Señor, déjala también este año, hasta que cave alrededor de ella; y pondré un cesto de estiércol; y si ciertamente hiciere fruto; pero si no, córtese la higuera (Ibid., 8, 9).


3. Stercoremus ergo et nos agrum hunc quem possidemus, et imitemur laboriosos agricolas, quos non pudet fimo pingui satiare terram, et immundo cinere agrum aspergere, ut fructus uberiores colligant.
3. Estiércolemos, pues, también nosotros este campo que poseemos, e imitemos a los laboriosos agricultores, a quienes no avergüenza saciar la tierra con estiércol pingüe, y rociar el campo con ceniza inmunda, para que recojan frutos más abundantes.


4. Et quemadmodum stercoremus, docet Apostolus dicens: Et aestimo omnia ut stercora, ut Christum lucrifaciam (Philip. III, 8); qui per infamiam et bonam famam meruit Christo placere. Legerat enim quod Abraham dum se stercus et cinerem fatetur, summa humilitate invenit Dei gratiam (Gen. XVIII, 3). Legerat quod Job in stercore sedens omnia quae amiserat, recuperavit (Job. XXIV). Legerat prophetante David, quod Deus de terra suscitat inopem, et de stercore erigit pauperem (Psal. CXII, 7).
4. Y de qué modo estiércolemos, lo enseña el Apóstol diciendo: Y estimo todas las cosas como estiércol, para ganar a Cristo (Fil. III, 8); el cual por la infamia y la buena fama mereció agradar a Cristo. Pues había leído que Abraham, mientras se confiesa estiércol y ceniza, con suma humildad encontró la gracia de Dios (Gén. XVIII, 3). Había leído que Job sentado en el estiércol recuperó todas las cosas que había perdido (Job XXIV). Había leído profetizando David, que Dios levanta de la tierra al necesitado, y del estiércol erige al pobre (Sal. CXII, 7).


5. Et nos ergo non erubescamus fateri Domino peccata nostra? Pudor est ut unusquisque crimina sua prodat: sed ille pudor agrum suum arat, spinas tollit perpetuas, sentes amputat, fructus adolet, quos inter mortuos esse credebat. Sequere illum qui bene arando agrum suum, fructus quaesivit aeternos. Maledicimur, inquit, et benedicimus: persecutionem patimur, et sustinemus: blasphemamur, et obsecramus: tamquam purgamenta hujus mundi facti sumus (I Cor. IV, 12, 13). Si et tu sic araveris, seminabis spiritalia. Ara, ut peccatum auferas, fructum acquiras. Ille aravit, ut persecutoris in se eradicaret affectum. Quid plus potuit nobis conferre Christus ad studium correctionis, quam ut converteret, et daret nobis ex persecutore doctorem?
¿Y nosotros, pues, no nos avergonzaremos de confesar al Señor nuestros pecados? Es un pudor que cada uno delate sus crímenes; pero ese pudor ara su campo, quita las espinas perpetuas, corta las zarzas, hace madurar los frutos, que creía que estaban entre los muertos. Sigue a aquel que arando bien su campo, buscó frutos eternos. Somos maldecidos, dice, y bendecimos; padecemos persecución, y soportamos; somos blasfemados, y suplicamos; como el desperdicio de este mundo hemos sido hechos (I Cor. IV, 12, 13). Si tú también así arares, sembrarás cosas espirituales. Ara, para que quites el pecado, adquieras el fruto. Él aró, para que erradicara en sí el afecto de perseguidor. ¿Qué más pudo conferirnos Cristo para el estudio de la corrección, que convirtiera y nos diera de perseguidor un doctor?



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

Apostolicum locum ab haereticis contra poenitentiam objectum solvit, eumque de baptismatis iteratione intelligendum cum singularum illius partium expositione, tum praemissa ibidem legalium baptismatum mentione ostendit; quamvis subjungat eo quoque illum posse referri, ut quod impossibile sit hominibus, Deo impossibile nequaquam habeatur.
Resuelve el lugar apostólico objetado por los heréticos contra la penitencia, y muestra que este debe entenderse sobre la reiteración del bautismo, tanto con la exposición de cada una de sus partes, cuanto por la mención de los bautismos legales allí premisa; aunque añade que también puede referirse a esto, que lo que es imposible para los hombres, de ningún modo se tenga por imposible para Dios.


6. Cum igitur tam evidenti et ipsius Apostoli, et scriptorum ejus exemplo redarguantur, tamen adhuc obniti volunt, et auctoritatem aiunt Apostolicae sibi suffragari sententiae, allegantes scriptum ad Hebraeos: Impossibile est enim hos qui semel illuminati sunt, et gustaverunt donum coeleste, et participes facti sunt Spiritus sancti, et bonum gustaverunt Dei verbum, virtutesque futuri saeculi, lapsos iterum renovari in poenitentiam, rursus crucifigentes Filium Dei, et ostentatione triumphantes (Heb. VI, 4 et seq.).
6. Puesto que, por tanto, son refutados por tan evidente ejemplo tanto del mismo Apóstol cuanto de sus escritos, sin embargo todavía quieren oponerse, y dicen que la autoridad de la sentencia apostólica les favorece, alegando lo escrito a los Hebreos: Porque es imposible que los que una vez fueron iluminados, y gustaron el don celestial, y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo, y gustaron la buena palabra de Dios, y las virtudes del siglo venidero, si cayeren, sean otra vez renovados para penitencia, crucificando de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios, y exponiéndole a vituperio (Heb. VI, 4 y ss.).


7. Numquid Paulus adversus factum suum praedicare potuit? Donavit Corinthio peccatum per poenitentiam (II Cor. II, 10); quomodo hic potuit sententiam suam ipse reprehendere? Ergo quia non potuit quod aedificaverat destruere, non contrarium dixisse eum, sed diversum advertimus. Quod enim contrarium est, se ipsum impugnat: quod diversum est, distinctam solet habere rationem. Ita autem contrarium non est, ut alterum suffragetur alteri. Etenim quia de remittenda praedicavit poenitentia, debuit et de iis qui iterandum putant baptismum, non silere: et prius sollicitudinem nobis auferri oportuit, ut sciremus etiam post baptismum, si qui peccarent, donari eis posse peccatum; ne spe veniae destitutos iterandi baptismatis opinio vana perverteret: deinde iterandum non esse baptisma rationabili disputatione suadendum fuit.
¿Acaso pudo Pablo predicar contra su propio hecho? Perdonó al corintio el pecado por la penitencia (II Cor. II, 10); ¿cómo pudo aquí reprender su propia sentencia? Por tanto, porque no pudo destruir lo que había edificado, advertimos que no dijo algo contrario, sino diverso. Lo que es contrario, se impugna a sí mismo; lo que es diverso, suele tener una razón distinta. De tal modo, pues, no es contrario, que lo uno favorece a lo otro. Ciertamente porque predicó sobre la penitencia que debe remitirse, debió también no callar sobre aquellos que piensan que el bautismo debe reiterarse; y primero convino que se nos quitara la solicitud, para que supiéramos que también después del bautismo, si algunos pecaren, se les puede perdonar el pecado; no sea que la vana opinión de reiterar el bautismo pervirtiera a los privados de la esperanza del perdón; luego se debió persuadir con racional disputa que el bautismo no debe ser reiterado.


8. De baptismate autem dictum verba ipsa declarant, quibus significavit impossibile esse lapsos renovari in poenitentiam; per lavacrum enim renovamur, per quod renascimur, sicut ipse Paulus dicit: Consepulti enim sumus cum illo per baptismum in mortem, ut quemadmodum surrexit Christus ex mortuis per gloriam Patris, ita et nos in novitate vitae ambulemus (Rom. VI, 4). Et alibi: Renovamini spiritu mentis vestrae, et induite novum hominem, qui secundum Deum creatus est (Ephes. IV, 23, 24). Et alibi: Renovabitur sicut aquilae juventus tua (Psal. CII, 3): quod etiam aquila, cum fuerit mortua, ex suis reliquiis renascitur, sicut per baptismatis sacramentum, cum fuerimus peccato mortui, renascimur Deo, ac reformamur. Unum ergo baptisma docet, sicut alibi: Una fides; unum, inquit, baptisma (Ephes. IV, 5).
8. Sobre el bautismo, por lo demás, lo declaran las palabras mismas con las que significó que es imposible que los caídos sean renovados para penitencia; pues por el lavacro somos renovados, por el cual renacemos, como el mismo Pablo dice: Pues somos sepultados juntamente con él por el bautismo en muerte, para que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros caminemos en novedad de vida (Rom. VI, 4). Y en otra parte: Renovaos en el espíritu de vuestra mente, y vestíos del nuevo hombre, que ha sido creado según Dios (Ef. IV, 23, 24). Y en otra parte: Se renovará como la del águila tu juventud (Sal. CII, 3): que también el águila, cuando hubiere muerto, de sus propias reliquias renace, como por el sacramento del bautismo, cuando hubiéremos muerto al pecado, renacemos para Dios y somos reformados. Un solo bautismo, pues, enseña, como en otra parte: Una fe; un solo, dice, bautismo (Ef. IV, 5).


9. Illud quoque evidens, quod in eo qui baptizatur, crucifigitur Filius Dei; quia non potuit caro nostra abolere peccatum, nisi crucifixa esset in Christo Jesu. Denique scriptum est, quia quicumque baptizati sumus in Christo Jesu, in mortem ipsius baptizati sumus (Rom. VI, 3). Et infra: Si enim complantati sumus similitudini mortis ejus, simul et resurrectionis erimus, scientes quia vetus homo noster simul confixus est cruci (Ibid., 5, 6.). Et ad Colossenses ait: Consepulti ei per baptismum, in quo et consurrexistis (Coloss. II, 12). Quod ideo scriptum est, ut credamus quia ipse crucifigitur in nobis; ut per illum peccata nostra mundentur, ut ipse chirographum nostrum affigat cruci, qui solus potest donare delicta. Ipse in nobis principatus et potestates triumphat; quoniam de ipso scriptum est: Principatus et potestates ostentavit, triumphans eos in semetipso (Coloss. II, 15).
Aquello también es evidente, que en el que es bautizado es crucificado el Hijo de Dios; porque nuestra carne no pudo borrar el pecado, si no hubiera sido crucificada en Cristo Jesús. Finalmente está escrito que cuantos somos bautizados en Cristo Jesús, en su muerte somos bautizados (Rom. VI, 3). Y abajo: Si pues hemos sido plantados juntamente a la similitud de su muerte, juntamente también seremos de la resurrección, sabiendo que nuestro viejo hombre juntamente ha sido clavado a la cruz (Ibid., 5, 6). Y a los Colosenses dice: Sepultados con él por el bautismo, en el cual también resucitasteis juntamente (Col. II, 12). Lo cual por eso está escrito, para que creamos que él mismo es crucificado en nosotros; para que por él nuestros pecados sean limpiados, para que él mismo fije nuestro quirógrafo a la cruz, el cual solo puede otorgar los delitos. Él mismo en nosotros triunfa sobre los principados y potestades; puesto que de él está escrito: A los principados y potestades ostentó, triunfando de ellos en sí mismo (Col. II, 15).


10. Ergo quod ait in hac epistola quae scribitur ad Hebraeos, impossibile esse lapsos renovari in poenitentiam, rursus crucifigentes Filium Dei, et ostentatione triumphantes (Hebr. VI, 6), eo spectat, ut de baptismo dictum credamus, in quo crucifigimus Filium Dei in nobis; ut per illum nobis mundus crucifigatur, qui quadam triumphamus specie, dum similitudinem mortis ejus assumimus, qui principatus et potestates in sua cruce ostentavit ac triumphavit; ut in mortis ejus similitudinem nos quoque de principatibus quorum jugum deponimus, triumphemus. Semel autem crucifixus est Christus, semel peccato mortuus; et ideo unum, non plura baptismata.
10. Por tanto, cuando dice en esta epístola que se escribe a los Hebreos, que es imposible que los caídos sean renovados para penitencia, crucificando de nuevo al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio (Heb. VI, 6), mira a esto, para que creamos que fue dicho sobre el bautismo, en el cual crucificamos al Hijo de Dios en nosotros; para que por él el mundo nos sea crucificado, nosotros que triunfamos en cierta especie, mientras asumimos la similitud de su muerte, quien en su cruz ostentó y triunfó sobre los principados y potestades; para que en la similitud de su muerte también nosotros triunfemos sobre los principados cuyo yugo deponemos. Una sola vez, pues, fue crucificado Cristo, una sola vez murió al pecado; y por eso uno solo, no muchos bautismos.


11. Quid, quod et supra doctrinam baptismorum praemisit? Et quia multa erant baptismata in lege, merito reprehendit illos qui perfecta dimittant, et principium verbi requirant. Docet nos scire oportere destructa esse universa legis baptismata, unum baptisma esse in Ecclesiae sacramentis. Hortatur autem nos, ut relinquentes initium verbi, ad perfectum tendamus: Et hoc faciemus, inquit, si quidem permiserit Deus (Hebr. VI, 3); non potest enim sine favore Dei aliquis esse perfectus.
11. ¿Qué decir de que también arriba premisó la doctrina de los bautismos? Y porque muchos eran los bautismos en la ley, con razón reprendió a aquellos que abandonan las cosas perfectas y buscan el principio de la palabra. Nos enseña que debemos saber que han sido destruidos todos los bautismos de la ley, y que hay un solo bautismo en los sacramentos de la Iglesia. Nos exhorta, además, a que dejando el principio de la palabra, tendamos a lo perfecto: "Y esto haremos", dice, "si en verdad Dios lo permitiere" (Heb. VI, 3); pues no puede alguien ser perfecto sin el favor de Dios.


12. Possem quidem etiam illud dicere ei, qui hoc de poenitentia dictum putat; quia quae impossibilia sunt apud homines, possibilia sunt apud Deum: et potens est Deus quando vult donare nobis peccata, etiam quae putamus non posse concedi. Et iideo quod nobis impossibile impetratu videtur, Deo donare possibile est. Nam et impossibile videbatur, ut peccatum ablueret aqua: denique Naaman Syrus lepram suam mundari per aquam posse non credidit. Sed quod impossibile erat, fecit Deus esse possibile, qui tantam nobis donavit gratiam (IV Reg. V, 11). Similiter impossibile videbatur per poenitentiam peccata dimitti: concessit hoc Christus apostolis suis, quod ab apostolis ad sacerdotum officia transmissum est (Joan. XX, 22). Factum est igitur possibile quod impossibile videbatur. Sed tamen de baptismo dictum, ne quis iteraret, vera ratione persuadet.
12. Ciertamente también podría decir aquello a quien piensa que esto fue dicho sobre la penitencia; que las cosas que son imposibles para los hombres, son posibles para Dios: y poderoso es Dios cuando quiere para perdonarnos incluso los pecados que pensamos que no pueden ser concedidos. Y por eso lo que a nosotros nos parece imposible de impetrar, para Dios es posible otorgarlo. Pues también parecía imposible que el agua borrara el pecado; finalmente Naamán el Sirio no creyó que su lepra pudiera ser limpiada por el agua. Pero lo que era imposible, Dios hizo que fuera posible, quien nos otorgó tan grande gracia (IV Rey. V, 11). Similarmente parecía imposible que por la penitencia los pecados fueran perdonados; concedió esto Cristo a sus apóstoles, lo cual fue transmitido por los apóstoles a los oficios de los sacerdotes (Juan XX, 22). Se hizo, pues, posible lo que parecía imposible. Pero sin embargo, persuade con verdadera razón que fue dicho sobre el bautismo, para que nadie lo reiterara.



CAPÍTULO III.

CAPUT III.

Superiorem solutionem confirmat proposita ex Evangelio prodigi parabola, cujus singulas partes exponens, easdem contra Novatianas assertiones ita convertit, ut inde necessario deducat etiam gravissimi criminis reo, siquidem digne poenituerit, reconciliationem non denegandam.
Confirma la solución anterior con la propuesta parábola del hijo pródigo del Evangelio, cuyas partes individuales exponiendo, las mismas contra las aserciones novacianas de tal modo vuelve, que de allí necesariamente deduce que incluso al reo de un gravísimo crimen, si en verdad se hubiere arrepentido dignamente, no se le debe denegar la reconciliación.


13. Neque enim Apostolus contra evidentem Christi doctrinam veniret, qui de peccatore poenitentiam agente comparationem posuit eo quod peregre profectus acceptam a patre omnem substantiam devoraverit vivendo luxuriose, et postea panem patris desideraverit, cum vesceretur siliquis: et meruit stolam, annulum, calceamentum, immolationem quoque vituli, quae speciem habet passionis Dominicae, per quam coeleste sacramentum nobis donatur (Luc. XV, 13 et seq.).
13. Pues el Apóstol no vendría contra la evidente doctrina de Cristo, quien sobre el pecador que hace penitencia puso una comparación en aquello que habiendo partido de viaje devoró toda la sustancia recibida del padre viviendo lujuriosamente, y después deseó el pan del padre cuando se alimentaba de algarrobas: y mereció la estola, el anillo, el calzado, y también la inmolación del becerro, que tiene la forma de la pasión del Señor, por la cual el sacramento celestial se nos otorga (Luc. XV, 13 y ss.).


14. Bene dicitur quia peregre profectus est, qui erat a sacris altaribus separatus; hoc est enim ab Jerusalem illa quae in coelo est, civico quodam et domestico sanctorum separari domicilio. Unde et apostolus ait: Ergo jam non estis advenae atque peregrini, sed cives sanctorum et domestici Dei (Ephes. II, 9).
14. Bien se dice que "partió de viaje" el que estaba separado de los sagrados altares; esto es, en efecto, ser separado de aquella Jerusalén que está en el cielo, de un cierto domicilio cívico y doméstico de los santos. Por lo cual también el apóstol dice: "Así que ya no sois extranjeros y advenedizos, sino ciudadanos de los santos y domésticos de Dios" (Ef. II, 19).


15. Et consumpsit, inquit, substantiam suam. Merito consumpsit eam, cujus fides in operibus claudicabat: Fides enim eorum quae sperantur, substantia est, rerum argumentum non apparentium (Heb. XI, 1). Et bona substantia fides, in qua spei est nostrae patrimonium.
15. "Y consumió", dice, "su sustancia". Con razón la consumió aquel cuya fe flaqueaba en las obras: "Pues la fe es la sustancia de las cosas que se esperan, el argumento de las cosas que no aparecen" (Heb. XI, 1). Y buena sustancia es la fe, en la cual está el patrimonio de nuestra esperanza.


16. Nec mirum si fame peribat, qui divino alimento egebat; cujus desiderio compulsus: Surgam, inquit, et ibo ad patrem meum, et dicam illi: Pater, peccavi in coelum, et coram te (Luc. XV, 18.) Nonne advertitis id evidenter nobis expositum, quod emerendi gratia sacramenti ad precandum impellimur; et hoc auferre vultis, propter quod agitur poenitentia? Tolle gubernatori perveniendi spem, et in mediis fluctibus incertus errabit. Tolle luctatori coronam, lentus jacebit in stadio. Tolle piscatori capiendi efficaciam, desinit jactare retia. Quomodo ergo potest qui famen patitur animae suae, studiosius Deum precari, si sacram desperet alimoniam?
16. Ni es maravilla si de hambre perecía el que carecía del divino alimento; por cuyo deseo compelido: "Me levantaré", dice, "e iré a mi padre, y le diré: Padre, pequé contra el cielo y delante de ti" (Luc. XV, 18). ¿Acaso no advertís que aquello se nos ha expuesto evidentemente, que por la gracia de merecer el sacramento somos impulsados a orar; y esto queréis quitar, por lo cual se hace la penitencia? Quita al gobernante la esperanza de llegar, y errará incierto en medio de los flujos. Quita al luchador la corona, y yacerá lento en el estadio. Quita al pescador la eficacia de capturar, y deja de arrojar las redes. ¿Cómo pues puede el que padece hambre en su alma orar a Dios más estudiosamente, si desespera del sagrado alimento?


17. Peccavi, inquit, in coelum et coram te. Fatetur utique peccatum ad mortem, ne quem vos agentem cujuslibet criminis poenitentiam jure excludi putaretis; quando is qui in coelum peccavit, vel in regnum coeleste, vel in animam suam, quod est peccatum ad mortem; et peccavit eoram Deo, cui soli dicitur: Tibi soli peccavi et malum coram te feci (Psal. L, 6).
17. "Pequé", dice, "contra el cielo y delante de ti". Confiesa ciertamente el pecado para muerte, para que no pensarais que cualquiera que hace penitencia de cualquier crimen por derecho es excluido; cuando aquel que pecó contra el cielo, o contra el reino celestial, o contra su alma, lo cual es pecado para muerte; y pecó delante de Dios, a quien solo se dice: "A ti solo pequé y el mal delante de ti hice" (Sal. L, 6).


18. Tam cito veniam meretur, ut venienti et adhuc longe posito occurrat pater, osculum tribuat, quod insigne est sacrae pacis: stolam proferri jubeat, quae vestis est nuptialis, quam si quis non habuerit, a convivio nuptiali excluditur: det annulum in manu ejus, quod est fidei pignus, et sancti spiritus signaculum: calceamenta deferri praecipiat (Exod. XII, 11); celebraturus enim pascha Domini, epulaturus agnum, tectum debet adversus omnes incursus bestiarum spiritalium, morsusque serpentis habere vestigium: vitulum praecipiat occidi; quia Pascha nostrum immolatus est Christus (I Cor. V, 7). Etenim quotiescumque sanguinem Domini sumimus, mortem Domini annuntiamus (I Cor. XI, 26). Sicut ergo semel pro omnibus immolatus est, ita quotiescumque peccata donantur, corporis ejus sacramentum suminus, ut per sanguinem ejus fiat peccatorum remissio (De Poenit., dist. I, c. Potest fieri, § Sicut semel).
18. Tan pronto merece el perdón, que al que viene y todavía puesto lejos le sale al encuentro el padre, le otorga el beso, que es insignia de la paz sagrada: manda que se traiga la estola, que es la vestidura nupcial, la cual si alguien no la tuviere, es excluido del convite nupcial: da el anillo en su mano, que es prenda de la fe y sello del Espíritu Santo: manda que se traiga el calzado (Exod. XII, 11); pues habiendo de celebrar la pascua del Señor, habiendo de banquetear el cordero, debe tener el paso cubierto contra todas las incursiones de las bacterias espirituales y los mordiscos de la serpiente: manda que el becerro sea matado; porque "nuestra Pascua es Cristo inmolado" (I Cor. V, 7). Ciertamente cuantas veces tomamos la sangre del Señor, anunciamos la muerte del Señor (I Cor. XI, 26). Así como pues una sola vez fue inmolado por todos, así cuantas veces se perdonan los pecados, tomamos el sacramento de su cuerpo, para que por su sangre se haga la remisión de los pecados.


19. Ergo evidentissime Domini praedicatione mandatum est etiam gravissimi criminis reis, si ex toto corde, et manifesta confessione peccati poenitentiam gerant, sacramenti coelestis refundendam gratiam. Unde nihil vobis ad excusationem resedisse certum est.
19. Por tanto, evidentísimamente por la predicación del Señor ha sido mandado incluso a los reos de un gravísimo crimen, si de todo corazón y con manifiesta confesión del pecado hacen penitencia, que se debe infundir la gracia del sacramento celestial. Por lo cual es cierto que nada os ha quedado para la excusa.



CAPÍTULO IV.

CAPUT IV.

Aliam objectionem ex blasphemia in Spiritum sanctum petitam retorquet in ipsos Novatianos; ostenditque per eam blasphemiam intelligi debere fidem non rectam: quod ubi Petri adversus Simonem magum sententia, nec non Evangelico testimonio confirmavit, eosdem haereticos ad reditum in Ecclesiam cohortatur, ac tantam Domini clementiam esse asserit, ut Judae traditori veniam si apud Christum poenituisset, non fuisset denegaturus.
Retuerce otra objeción buscada de la blasfemia contra el Espíritu Santo contra los mismos novacianos; y muestra que por esa blasfemia debe entenderse una fe no recta: lo cual, una vez confirmado por la sentencia de Pedro contra Simón el mago, y también por el testimonio evangélico, exhorta a los mismos heréticos al regreso a la Iglesia, y afirma que es tan grande la clemencia del Señor que no habría denegado el perdón al traidor Judas si se hubiera arrepentido ante Cristo.


20. Perlatum est tamen ad nos, etiam illud vos objicere solere, quod dicatis scriptum esse: Omne peccatum et blasphemia remittetur hominibus: Spiritus autem blasphemiae non remittetur hominibus. Et quicumque dixerit verbum contra Filium hominis, remittetur ei: qui autem dixerit contra Spiritum sanctum, non remittetur ei, neque in hoc saeculo, neque in futuro (Matth. XII, 31 et seq). Quo exemplo omnis assertio vestra destruitur et absolvitur; scriptum est enim: Omne peccatum et blasphemia remittetur hominibus. Cur igitur non remittitis? Cur alligatis vincula, quae non solvitis? Cur nodos nectitis, quos non relaxatis? Remittite caeteris: agite de iis, quos peccantes in Spiritum sanctum Evangelica auctoritate in perpetuum astringi putatis.
20. Se nos ha informado, sin embargo, que también soléis objetar aquello que decís que está escrito: "Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; pero el Espíritu de blasfemia no será perdonado a los hombres. Y cualquiera que dijere una palabra contra el Hijo del hombre, le será perdonado; pero el que dijere contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este siglo ni en el futuro" (Mat. XII, 31 y ss.). Por cuyo ejemplo toda vuestra aserción se destruye y se absuelve; pues está escrito: "Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres". ¿Por qué pues no perdonáis? ¿Por qué atáis vínculos que no desatáis? ¿Por qué anudáis nudos que no relajáis? Perdonad a los demás: tratad de aquellos que pensáis que por autoridad evangélica están ligados para siempre por pecar contra el Espíritu Santo.


21. Et tamen quos astringat, consideremus, repetentes superiora lectionis ipsius, ut evidentius comprehendamus. Dicebant Judaei: Hic non ejicit daemonia nisi in Beelzebub principe daemoniorum. Respondit Jesus: Omne regnum divisum contra se destruetur, et omnis civitas vel domus divisa contra se, non stabit; si enim Satanas Satanam ejicit, adversum se divisus est: quomodo ergo stabit regnum ejus? Quod si ego in Beelzebub ejicio daemonia, filii vestri in quo ejiciunt (Matt. XII, 24 et seq.)?
21. Y sin embargo consideremos a quiénes liga, repitiendo lo anterior de la lectura misma, para que comprendamos más evidentemente. Decían los judíos: "Este no echa los demonios sino en Belcebú, príncipe de los demonios". Respondió Jesús: "Todo reino dividido contra sí mismo será destruido, y toda ciudad o casa dividida contra sí misma no permanecerá; pues si Satanás echa a Satanás, contra sí mismo está dividido: ¿cómo pues permanecerá su reino? Pero si yo en Belcebú echo los demonios, vuestros hijos ¿en quién los echan?" (Mat. XII, 24 y ss.).


22. De his utique expressum videmus, qui Dominum Jesum in Beelzebub ejicere daemonia loquebantur, quibus sic respondit Dominus, quod Satanae haereditas in iis esset, qui Satanae compararent Salvatorem omnium, et in regno diaboli constituerent gratiam Christi. Et ut cognosceremus quia de hac dixit blasphemia, adjunxit: Progenies viperarum, quomodo potestis bona loqui, cum sitis mali? Hos ergo qui haec loquuntur, negat ad veniam pertinere.
22. Sobre estos ciertamente vemos expresado, que hablaban que el Señor Jesús echaba los demonios en Belcebú, a los cuales así respondió el Señor, que la herencia de Satanás estaba en ellos, que comparaban al Salvador de todos con Satanás, y constituían la gracia de Cristo en el reino del diablo. Y para que conociéramos que de esta blasfemia habló, añadió: "Generación de víboras, ¿cómo podéis hablar cosas buenas, siendo malos?". A estos pues que hablan estas cosas, niega que pertenezcan al perdón.


23. Denique Petrus Simoni, qui magicae artis consuetudine depravatus, putasset quod gratiam Christi per impositionem manus, atque infusionem Spiritus sancti compararet pecunia, ait: Non est tibi pars, neque sors in hac fide; quia cor tuum non est rectum apud Deum. Poenitentiam itaque age ab hac nequitia tua, et precare Dominum, si forte remittatur tibi haec recordatio cordis tui; in obligatione enim iniquitatis, et amaritudine fellis video te esse (Act. VIII, 21 et seq.). Vides quod hunc magica vanitate blasphemantem in Spiritu sancto Apostolica auctoritate condemnet; et eo magis quia puram conscientiam fidei non habebat: et tamen non interclusit ei spem veniae, quem invitavit ad poenitentiam?
23. Finalmente Pedro dice a Simón, quien depravado por la costumbre del arte mágica, había pensado que compraría con dinero la gracia de Cristo por la imposición de la mano y la infusión del Espíritu Santo: "No tienes parte ni suerte en esta fe; porque tu corazón no es recto ante Dios. Haz pues penitencia de esta tu maldad, y ruega al Señor, si acaso se te perdonare esta intención de tu corazón; pues en la obligación de la iniquidad y en la amargura de la hiel veo que estás" (Hech. VIII, 21 y ss.). ¿Ves que a este que blasfema con vanidad mágica en el Espíritu Santo lo condena por autoridad apostólica; y tanto más porque no tenía una pura conciencia de fe: y sin embargo ¿acaso le cerró la esperanza del perdón, a quien invitó a la penitencia?


24. Responsum est igitur a Domino blasphemiae Pharisaeorum; et ideo his potestatis suae gratiam negat, quae in remissione peccatorum est, qui coelestem ejus potestatem diabolico fultam suffragio vindicarent. Eos quoque asserit diabolico uti spiritu, qui separarent Ecclesiam Domini; ut omnium temporum haereticos et schismaticos comprehenderet, quibus indulgentiam negat, quod omne peccatum circa singulos est, hoc in universos. Soli enim sunt qui volunt solvere Christi gratiam, qui Ecclesiae membra discerpunt, propter quam passus est Dominus Jesus, Spiritusque sanctus datus est nobis.
24. Se respondió pues por el Señor a la blasfemia de los fariseos; y por eso niega la gracia de su potestad, que está en la remisión de los pecados, a estos que reivindicaban que su potestad celestial estaba apoyada por el sufragio diabólico. Afirma también que usan un espíritu diabólico aquellos que separarían la Iglesia del Señor; para que comprendiera a los heréticos y cismáticos de todos los tiempos, a quienes niega la indulgencia, porque lo que cada pecado es respecto a cada uno, esto lo es en el conjunto. Pues solo ellos son los que quieren desatar la gracia de Cristo, los que despedazan los miembros de la Iglesia, por la cual sufrió el Señor Jesús y el Espíritu Santo nos fue dado.


25. Denique ut sciatis quia de dispersoribus dicit, sic habemus scriptum: Qui non est mecum, contra me est: et qui non colligit mecum, dispergit (Matt. XII, 30). Et ut sciremus de his dictum, statim subjunxit: Ideo dico vobis: omne peccatum et blasphemia remittetur hominibus, Spiritus autem blasphemiae non remittetur hominibus (Ibid., 31). Cum dicit: Ideo dico vobis: nonne evidenter hoc prae caeteris a nobis intelligi voluit? Meritoque adjunxit: Arbor bona bonos fructus facit, mala autem arbor malos fructus facit (Matth. VII, 17); congregatio enim mala bonum facere fructum non potest. Arbor itaque congregatio est, fructus bonae arboris filii Ecclesiae sunt.
25. Finalmente, para que sepáis que habla sobre los dispersores, así lo tenemos escrito: "El que no está conmigo, contra mí está; y el que no recoge conmigo, desparrama" (Mat. XII, 30). Y para que supiéramos que de estos se dijo, inmediatamente subvirtió: "Por eso os digo: todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero el Espíritu de blasfemia no será perdonado a los hombres" (Ibid., 31). Cuando dice: "Por eso os digo", ¿acaso no quiso que esto fuera entendido por nosotros evidentemente antes que lo demás? Y con razón añadió: "El árbol bueno hace buenos frutos, pero el árbol malo hace malos frutos" (Mat. VII, 17); pues la congregación mala no puede hacer buen fruto. El árbol, pues, es la congregación; los frutos del árbol bueno son los hijos de la Iglesia.


26. Et ideo revertimini ad Ecclesiam, si qui vos separastis impie. Omnibus enim conversis pollicetur veniam; quia scriptum est: Omnis quicumque invocaverit nomen Domini, salvus erit (Joel II, 32). Denique etiam Judaeorum populus qui dicebat de Domino Jesu: Daemonium habet (Joan. VIII, 48); qui dicebat: In Beelzebub ejicit daemonia (Luc. XI, 15); qui crucifixit Dominum Jesum, Petri praedicatione vocatur ad baptismum, ut sceleris tanti merita deponat.
26. Y por tanto regresad a la Iglesia, si algunos os separasteis impíamente. Pues a todos los conversos promete el perdón; porque está escrito: "Todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo" (Joel II, 32). Finalmente incluso el pueblo de los judíos que decía del Señor Jesús: "Demonio tiene" (Juan VIII, 48); que decía: "En Belcebú echa los demonios" (Luc. XI, 15); que crucificó al Señor Jesús, es llamado por la predicación de Pedro al bautismo, para que deponga los méritos de tan gran maldad.


27. Sed quid mirum si salutem negatis aliis, qui vestram recusatis, licet illi nihil differant, qui a vobis poenitentiam petunt. Arbitror enim quod etiam Judas potuisset tanta Dei miseratione non excludi a venia, si poenitentiam non apud Judaeos, sed apud Christum egisset. Peccavi, inquit, quod tradiderim sanguinem justum (Matth. XXVII, 4). Responderunt: Quid ad nos? Tu videris. Quae vox alia vestra est, cum etiam minoris peccati reus vobis factum proprium confitetur? Quid respondetis aliud, nisi hoc: Quid ad nos? Tu videris. Hunc sermonem laqueus sequitur: eo feraliore poena, quo culpa est minor.
27. Pero ¿qué maravilla si negáis la salud a otros, los que rehusáis la vuestra, aunque en nada difieran aquellos que os piden la penitencia? Pues juzgo que incluso Judas hubiera podido no ser excluido del perdón por tan gran misericordia de Dios, si hubiera hecho la penitencia no ante los judíos, sino ante Cristo. "Pequé", dice, "porque entregué sangre justa" (Mat. XXVII, 4). Respondieron: "¿A nosotros qué? Tú verás". ¿Qué otra voz es la vuestra, cuando incluso el reo de un pecado menor os confiesa su propio hecho? ¿Qué otra cosa respondéis, sino esto: "¿A nosotros qué? Tú verás". A este sermón sigue el lazo: con tanto más fiera pena, cuanto menor es la culpa.


28. Sed si isti non convertuntur, vel vos revertimini, qui lapsu vario de innocentiae fideique praecelso fastigio decidistis. Bonum dominum habemus, qui velit donare omnibus, qui te per prophetam vocavit dicens: Ego sum, ego sum qui deleo iniquitates; et memor non ero: tu autem memor esto, et judicemur (Esai. XLIII, 25).
28. Pero si estos no se convierten, al menos regresad vosotros, que por vario desliz caísteis desde el excelso fastigio de la inocencia y de la fe. Buen señor tenemos, que quiere perdonar a todos, el cual te llamó por el profeta diciendo: "Yo soy, yo soy el que borro las iniquidades; y no me acordaré: tú pues acuérdate, y seamos juzgados" (Is. XLIII, 25).



CAPÍTULO V.

CAPUT V.

Quod Simoni mago veniam a Petro affirmate promissam negant, refertur primo eum apostolum propter cognitam magi illius perfidiam dubia locutione uti potuisse: secundo autem apte ad causam per adverbium forte affirmationem etiam significari ex pluribus veteris Testamenti locis, ex profanorum auctorum usu, denique ex ipsis evangelistis confirmatur. Deinde addit apostolos poenitentiam cujus a Davide fructus ostenduntur, ad nos transmisisse. Postremo exemplum adducit Ephraemitarum, ad quorum instar poenitentiam nostram agendam tradit, ut ei divina misericordia et sacramenta concedantur.
Que niegan que el perdón fuera prometido afirmativamente por Pedro a Simón el mago, se refiere primero a que aquel apóstol, por la conocida perfidia de aquel mago, pudo usar una locución dudosa: segundo, sin embargo, se confirma por muchos lugares del Antiguo Testamento, por el uso de los autores profanos, finalmente por los mismos evangelistas, que por el adverbio "acaso" también se significa aptamente la afirmación para la causa. Luego añade que los apóstoles nos transmitieron la penitencia cuyos frutos se muestran por David. Por último aduce el ejemplo de los efraimitas, a semejanza de los cuales enseña que debe hacerse nuestra penitencia, para que se le otorguen la divina misericordia y los sacramentos.


29. Referunt tamen quaestionem de verbis apostoli Petri. Quia dixit: Ne forte (Act. VIII, 22), putant non confirmasse Petrum, ut agenti poenitentiam peccatum remitteretur. Sed considerent de quo loquatur, hoc est, de Simone, qui non ex fide crederet, sed dolum cogitaret. Denique et Dominus dicenti ei, cujus non plenam sinceritatem vederet: Sequar te, ait: Vulpes foveas habent (Matth. VIII, 20). Quem ergo Dominus ante baptismum prohibuit sequi, quoniam fraudulentum videbat; miraris si post baptismum praevaricantem non absolvit apostolus, quem in obligatione iniquitatis manere pronuntiavit?
29. Refieren sin embargo la cuestión sobre las palabras del apóstol Pedro. Porque dijo: "Por si acaso" (Hech. VIII, 22), piensan que Pedro no confirmó que se perdonaría el pecado al que hace penitencia. Pero consideren de quién habla, esto es, de Simón, que no creería por fe, sino que pensaría el dolo. Finalmente también el Señor dijo a aquel cuya plena sinceridad no veía: "Te seguiré", y respondió: "Las zorras tienen madrigueras" (Mat. VIII, 20). Al que pues el Señor antes del bautismo prohibió seguir, puesto que lo veía fraudulento; ¿te maravillas si después del bautismo al prevaricador no lo absolvió el apóstol, a quien pronunció que permanecía en la obligación de la iniquidad?


30. Sed hoc illis responsum sit. Ego autem nec Petrum dubitasse dico, nec verbi unius praejudicio tantam causam strangulandam arbitror. Nam si putant dubitasse Petrum, numquid et Deus dubitavit? qui ait ad Jeremiam Prophetam: Sta in atrio domus Domini, et responsum dabis omni Judae, iis qui veniunt adorare in domo Domini, omnia verba quae constitui tibi respondere illis, noli auferre verbum: forsitan audient, et avertentur (Jerem. XXVI, 2, 3). Dicant ergo et Deum ignorasse quid esset futurum.
30. Pero esto se les responda a ellos. Yo sin embargo ni digo que Pedro dudó, ni juzgo que por el prejuicio de una sola palabra deba estrangularse tan gran causa. Pues si piensan que Pedro dudó, ¿acaso también Dios dudó? que dice al profeta Jeremías: "Ponte en el atrio de la casa del Señor, y darás respuesta a todo Judá, a los que vienen a adorar en la casa del Señor, todas las palabras que te constituí responderles, no quites palabra: quizá oigan, y se conviertan" (Jer. XXVI, 2, 3). Digan pues que también Dios ignoró qué sería en el futuro.


31. Sed non ignorantia eo verbo exprimitur, sed in Scripturis divinis frequens hujusmodi consuetudo advertitur; eo quod simplex sit elocutio. Siquidem et ad Ezechielem dicit Dominus: Fili hominis, mittam ego te ad domum Israel, ad eos qui me exacerbaverunt ipsi, et patres eorum usque in hodiernum, et dices ad eos: Haec dicit Dominus, si forte audient et terrebuntur (Ezech. II, 4, 5). Nesciebat ergo eos posse aut non posse converti? Non ergo semper dubitantis ista est elocutio.
31. Pero no se expresa la ignorancia por esa palabra, sino que en las divinas Escrituras se advierte frecuentemente esta clase de costumbre; porque la elocución es simple. Puesto que también dice el Señor a Ezequiel: "Hijo del hombre, yo te enviaré a la casa de Israel, a los que me exacerbaron ellos mismos y sus padres hasta el día de hoy, y les dirás: Esto dice el Señor, por si acaso oyen y se aterrorizan" (Ezeq. II, 4, 5). ¿Ignoraba pues si ellos podían o no podían convertirse? No siempre pues es esa la elocución del que duda.


32. Denique ipsi sapientes saeculi, qui omnem gloriam suam statuunt in expressione verborum, quod Latine forte dicimus, Graece τάχα non ubique pro dubitatione posuerunt. Aiunt itaque dixisse primum suorum poetam Ἦ τάχα χήρα ἔσομαι, quod est: Cito vidua ero. Et alibi: τάχα γάρ σε κατακtanέουσιν Ἀχαιοὶ πάντες ἐφορμηθέντες (Homer. lib. III Iliad.). Non enim dubitaret in omnibus simul insurgentibus, unum facile ab universis posse prosterni.
32. Finalmente los mismos sabios del siglo, que ponen toda su gloria en la expresión de las palabras, aquello que en latín decimos "acaso" (*forte*), en griego (*tacha*) no lo han puesto en todas partes por duda. Dicen así que el primero de sus poetas dijo: *E tacha chera esomai*, que es: "Pronto seré viuda". Y en otra parte: *tacha gar se kataktaneousin Achaioi pantes ephormethentes* (Homero lib. III Iliad.). Pues no dudaría que entre todos los que irrumpían a la vez, uno fácilmente pudiera ser derribado por todos.


33. Sed nos nostris magis quam alienis utamur. Denique habes in Evangelio quia ipse Filius de Patre ait (cum misisset servos ad vineam suam, et occidissent). dixisse Patrem: Mittam Filium meum dilectissimum, forsitan ipsum verebuntur (Matth. XXI, 37). Et alibi ex sua persona Filius ait: Neque me scitis, neque Patrem meum. Si enim me sciretis, et Patrem meum forsitan sciretis (Joan. VIII, 19).
33. Pero usemos lo nuestro más que lo ajeno. Finalmente tienes en el Evangelio que el Hijo mismo dice del Padre (cuando había enviado siervos a su viña y los habían matado), que el Padre dijo: "Enviaré a mi Hijo amadísimo, quizá a él le tengan reverencia" (Mat. XXI, 37). Y en otra parte, de su propia persona dice el Hijo: "Ni a mí me conocéis, ni a mi Padre. Pues si a mí me conocierais, quizá también a mi Padre conoceríais" (Juan VIII, 19).


34. Si ergo his verbis usus est Petrus, quibus Deus usus est sine praejudicio scientiae suae; cur non accipiamus et Petrum his usum sermonibus sine suae fidei praejudicio? Neque enim poterat dubitare de Christi munere, qui sibi solvendorum peccatorum dederat potestatem (Matth. XVI, 19); praesertim cum versutiis haereticorum locum non deberet relinquere, qui ideo volunt spem hominum destituere, ut iterandi baptismatis apud desperantes facilius inducant persuasionem.
34. Si pues Pedro usó estas palabras que Dios usó sin perjuicio de su ciencia; ¿por qué no aceptamos que también Pedro usó estos sermones sin perjuicio de su fe? Pues no podía dudar sobre el don de Cristo, quien le había dado la potestad de desatar los pecados (Mat. XVI, 19); especialmente cuando no debió dejar lugar a las astucias de los heréticos, los cuales por eso quieren privar de la esperanza a los hombres, para que más fácilmente induzcan la persuasión de reiterar el bautismo entre los que desesperan.


35. Sed apostoli hoc habentes, secundum Christi magisterium poenitentiam docuerunt; spoponderunt veniam, culpam relaxaverunt, sicut et docuit David dicens: Beati quorum remissae sunt iniquitates, et quorum tecta sunt peccata. Beatus vir cui non imputavit Dominus peccatum (Psal. XXXI, 1, 2). Utrumque enim beatum dixit, et cujus iniquitas remittitur per lavacrum, et cujus peccatum tegitur operibus bonis. Qui enim agit poenitentiam, non solum diluere lacrymis debet peccatum suum, sed etiam emendatioribus factis operire et tegere delicta superiora, ut non ei imputetur peccatum.
35. Pero los apóstoles teniendo esto, según el magisterio de Cristo enseñaron la penitencia; prometieron el perdón, relajaron la culpa, así como también enseñó David diciendo: "Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades han sido remitidas, y cuyos pecados han sido cubiertos. Bienaventurado el varón a quien el Señor no imputó el pecado" (Sal. XXXI, 1, 2). Ciertamente a ambos llamó bienaventurados, tanto a aquel cuya iniquidad se remite por el lavacro, cuanto a aquel cuyo pecado se cubre con obras buenas. Pues el que hace penitencia, no solo debe diluir con lágrimas su pecado, sino también cubrir y tapar los delitos anteriores con hechos más corregidos, para que no se le impute el pecado.


36. Ergo tegamus lapsus nostros posterioribus factis, mundemus fletibus; ut audiat nos Dominus Deus noster ingemiscentes, sicut audivit lacrymantem Ephraem, quemadmodum scriptum est, dicente Deo: Audiens audivi Ephraem lacrymantem (Jerem. XXXI, 18). Et ipsa verba Ephraem lamentantis expressit dicens: Castigasti me, et castigatus sum, sicut vitulus non sum edoctus (Ibid.). Vitulus enim ludit, et praesepia deserit; et ideo Ephraem sicut vitulus non est edoctus, longe positus a praesepi, quia praesepe Domini deseruit, et Jeroboam secutus, vitulos adoravit (Tob. I, 5), quod prophetia futurum per Aaron indicaverat, sic lapsurum populum Judaeorum. Ideoque agens poenitentiam dicit: Converte me, et convertar; quia tu es Dominus Deus meus. Quia in novissimo captivitatis meae poenitentiam egi: et postquam cognovi, ingemui super dies confusionis, et subjectus sum tibi; quia accepi opprobrium, et demonstravi te (Jerem. XXXI, 19).
36. Cubramos pues nuestros deslizamientos con hechos posteriores, limpiémoslos con llantos; para que nos oiga el Señor Dios nuestro gimiendo, así como oyó a Efraín llorando, según está escrito, diciendo Dios: "Oyendo oí a Efraín llorando" (Jer. XXXI, 18). Y las palabras mismas de Efraín lamentándose expresó diciendo: "Me castigaste, y he sido castigado, como becerro no he sido enseñado" (Ibid.). Pues el becerro juega, y deserta los pesebres; y por eso Efraín como becerro no ha sido enseñado, puesto lejos del pesebre, porque desertó el pesebre del Señor, y siguiendo a Jeroboam, adoró a los becerros (Tob. I, 5), lo cual la profecía había indicado que sería por Aarón, que así caería el pueblo de los judíos. Y por eso, haciendo penitencia dice: "Conviérteme, y me convertiré; porque tú eres el Señor Dios mío. Porque en lo último de mi cautiverio hice penitencia: y después que conocí, gemí sobre los días de mi confusión, y me sometí a ti; porque recibí el oprobio, y te demostré" (Jer. XXXI, 19).


37. Advertimus quomodo agenda sit poenitentia, quibus sermonibus, quibus fletibus; ut peccati dies, dies confusionis appelletur; confusio est enim, quando Christus negatur.
37. Advertimos cómo se debe hacer la penitencia, con qué sermones, con qué llantos; para que el día del pecado sea llamado día de confusión; pues hay confusión cuando Cristo es negado.


38. Et ideo subjiciamus nos Deo, et non subditi simus peccato: et delictorum nostrorum memoriam recensentes, tamquam opprobrium crubescamus; non velut quamdam gloriam praedicemus, sicut quidam expugnata pudicitia, et oppressa justitia gloriantur: et tanta fiat conversio, ut qui Deum non agnoscebamus, ipsi eum jam aliis demonstremus: motus autem Dominus tali conversione nostra, respondeat: A juventute mea dilectus mihi est filius Ephraem, puer in deliciis; quoniam eo quod sermones mei in ipso sunt, memoria memor ero ejus; propterea festinavi super illum, misericordia miserebor ejus, dicit Dominus (Jerem. XXXI, 20).
38. Y por tanto, sometámonos a Dios, y no estemos sometidos al pecado: y repasando la memoria de nuestros delitos, avergoncémonos como de un oprobio; no los prediquemos como si fueran una cierta gloria, como algunos se glorían, asaltada la pudicia y oprimida la justicia: y hágase tal conversión, que nosotros, que no reconocíamos a Dios, nosotros mismos ya lo demostremos a otros: y movido el Señor por tal conversión nuestra, responda: "Desde mi juventud me es amado mi hijo Efraín, niño entre delicias; porque en cuanto mis sermones están en él, con memoria me acordaré de él; por eso me he apresurado sobre él, con misericordia tendré misericordia de él, dice el Señor" (Jer. XXXI, 20).


39. Quam autem misericordiam nobis polliceatur, infra ostendit dicens: Inebriavi omnem animam sitientem, et omnem animam esurientem satiavi. Ideo exsurrexi, et vidi, et somnus meus mihi dulcis est (Ibid., 25, 26). Advertimus quod peccantibus Dominus sacramenta promittat sua; et ideo omnes convertamur ad Dominum.
39. Pero qué misericordia nos promete, lo muestra más abajo diciendo: "He embriagado a toda alma sedienta, y a toda alma hambrienta he saciado. Por eso me levanté, y vi, y mi sueño me es dulce" (Ibíd., 25, 26). Advertimos que el Señor promete sus sacramentos a los que pecan; y por tanto, convirtámonos todos al Señor.



CAPÍTULO VI.

CAPUT VI.

A fide vel innocentia lapsos denuo hortaturus ad poenitendum, ex Esaia quid eos a Deo exspectare, quidve ipsosmet praestare oporteat, docet. Hinc memorata Christi adversus Judaeos proverbiali reprehensione, per ejus occasionem saltationes et choreas perstringens, idem proverbium ad spiritalem traducit intellectum. Deinde ex Jeremia poenitentiam suscipiente pro Jerusalem, quas conditiones ea virtus requirat, aperit. Denique ut quantae sit efficaciae haec illa medicina, clarius exhibeat, qui eadem vel pro se vel pro aliis uti voluerint, multos numerat.
A punto de exhortar de nuevo a la penitencia a aquellos que han caído de la fe o de la inocencia, enseña desde Isaías qué deben esperar de Dios, o qué deben ellos mismos realizar. De aquí, mencionada la reprensión proverbial de Cristo contra los judíos, censurando con su ocasión los bailes y las coreas, traduce el mismo proverbio al entendimiento espiritual. Luego, a partir de Jeremías que asume la penitencia por Jerusalén, abre qué condiciones requiere esa virtud. Finalmente, para exhibir más claramente de cuánta eficacia es esta medicina, enumera a muchos que quisieron usarla ya para sí mismos o para otros.


40. Sed si isti non convertuntur, vel vos revertimini, qui lapsu vario de innocentiae fideique praecelso fastigio decidistis. Bonum Dominum habemus qui velit donare omnibus, qui te per prophetam vocavit dicens: Ego sum, ego sum qui deleo iniquitates tuas, et memor non ero: tu autem memor esto, ut judicemur (Esai. XLIII, 25). Ego, inquit, memor non ero: tu autem memor esto, hoc est: Non revoco illa, quaecumque delicta donavi tibi, velut quadam oblivione tecta sint: tu autem memor esto. Ego, inquit, memor non ero propter gratiam, tu memor esto propter correctionem: memor esto, ut scias donatum esse peccatum; ne glorieris quasi innocens, ne te justificando, plus ingraves: sed si vis justificari, fatere delictum tuum. Solvit enim criminum nexus verecunda confessio peccatorum.
40. Pero si aquellos no se convierten, al menos regresad vosotros, que por vario desliz habéis caído de la excelsa cumbre de la inocencia y de la fe. Buen Señor tenemos que quiere donar a todos, el cual te llamó por el profeta diciendo: "Yo soy, yo soy el que borro tus iniquidades, y no me acordaré: pero tú acuérdate, para que seamos juzgados" (Is. XLIII, 25). "Yo", dice, "no me acordaré: pero tú acuérdate", esto es: No revoco aquellas cosas, cualesquiera delitos que te he perdonado, como si estuvieran cubiertos por un cierto olvido: "pero tú acuérdate". "Yo", dice, "no me acordaré por la gracia, tú acuérdate por la corrección: acuérdate, para que sepas que ha sido perdonado el pecado; no te glories como si fueras inocente, no sea que justificándote, te agraves más: pero si quieres ser justificado, confiesa tu delito". Pues suelta los nexos de los crímenes la confesión vergonzosa de los pecados.


41. Vides quid a te exigat Deus tuus, ut memor sis ejus quam accepisti gratiae, et non glorieris quasi non acceperis. Vides qua remissionis pollicitatione te provocet ad confitendum: vide ne reluctando mandatis coelestibus, in indevotionem Judaeorum incidias, quibus dicit Dominus Jesus: Cantavimus vobis, et non saltastis: lamentavimus, et non plorastis (Luc. VII, 32).
41. Ves qué te exige tu Dios, que te acuerdes de aquella gracia que recibiste, y no te glories como si no la hubieras recibido. Ves con qué promesa de remisión te provoca a confesar: mira no sea que luchando contra los mandatos celestiales, incidas en la indevoción de los judíos, a quienes dice el Señor Jesús: "Os cantamos, y no bailasteis: lamentamos, y no llorasteis" (Lc. VII, 32).


42. Vilis sermo, sed non vile mysterium. Et ideo cavendum ne quis vulgari quadam sermonis hujus deceptus interpretatione, putet nobis saltationis lubricae histrionicos motus, et scenae deliramenta mandari; haec etiam in adolescentula aetate vitiosa sunt: sed saltationem mandavit, quam saltavit David ante arcam Domini. Totum enim decet, quidquid defertur religioni; ut nullum obsequium quod proficiat ad cultum et observantiam Christi, erubescamus.
42. Vil sermón, pero no vil misterio. Y por tanto hay que precaverse de que nadie, engañado por una cierta interpretación vulgar de este sermón, piense que se nos mandan los movimientos histriónicos de un baile lúbrico y los delirios de la escena; estas cosas incluso en la edad adolescente son viciosas: sino que mandó el baile que bailó David ante el arca del Señor. Pues todo es decente, lo que se difiere a la religión; de modo que no nos avergoncemos de ningún obsequio que aproveche al culto y observancia de Cristo.


43. Non ergo illa deliciarum comes, atque luxuriae praedicatur saltatio, sed qua unusquisque corpus attollat impigrum, nec humi pigra jacere membra, vel tardis sinat torpere vestigiis. Saltabat spiritaliter Paulus, cum se pro nobis extenderet, et posteriora obliviscens, priora appetens, contenderet ad bravium Christi. Tu quoque cum ad baptismum venis, manus elevare, pedes quibus ad aeterna conscendas, velociores habere moneris (Phil. III, 13, 14). Haec saltatio fidei socia, gratiae comes.
43. No por tanto aquel baile compañero de las delicias y de la lujuria se predica, sino aquel por el cual cada uno eleve un cuerpo incansable, ni permita que los miembros perezosos yazcan en tierra, ni se entumezcan con tardos vestigios. Bailaba espiritualmente Pablo, cuando se extendía por nosotros, y olvidando lo que queda atrás, deseando lo de delante, tendía hacia el premio de Cristo. Tú también cuando vienes al bautismo, eres amonestado a elevar las manos, a tener pies más veloces con los cuales asciendas a las cosas eternas (Fil. III, 13, 14). Este baile es socio de la fe, compañero de la gracia.


44. Hoc est ergo mysterium: Cantavimus vobis, novi utique canticum Testamenti: et non saltastis, hoc est, non elevastis animam ad spiritalem gratiam. Lamentavimus, et non plorastis, hoc est, non egistis poenitentiam. Et ideo derelictus est Judaeorum populus; quia nec egit poenitentiam, et gratiam refutavit. Per Joannem poenitentia, per Christum gratia. Istam quasi Dominus donat, illam quasi servus annuntiat. Utrumque igitur Ecclesia custodit, ut et consequatur gratiam, et non abjiciat poenitentiam; gratia enim munus largientis est, poenitentia delinquentis remedium.
44. Este es pues el misterio: "Os cantamos", ciertamente el nuevo cántico del Testamento: "y no bailasteis", esto es, no elevasteis el alma a la gracia espiritual. "Lamentamos, y no llorasteis", esto es, no hicisteis penitencia. Y por eso fue abandonado el pueblo de los judíos; porque ni hizo penitencia, y rechazó la gracia. Por Juan la penitencia, por Cristo la gracia. Aquella como el Señor la dona, esta como siervo la anuncia. Ambas por tanto custodia la Iglesia, para que consiga la gracia, y no arroje la penitencia; pues la gracia es don del que la otorga, la penitencia remedio del que delinque.


45. Scivit Jeremias magnum remedium esse poenitentiae, quam in Threnis suis suscepit pro Jerusalem, et ipsam inducit agentem Jerusalem dicens: Plorans ploravit in nocte, et lacrymae ejus in maxillis ejus, nec est qui consoletur eam ab omnibus qui diligunt eam. Viae Sion lugent (Thren. I, 2). Et adjecit: In his ergo fleo, oculi mei caligaverunt a fletu, quia elongavit a me, qui me consolabatur (Thren. I, 16). Advertimus quod hunc malorum suorum acerbissimum cumulum arbitrabatur, quia deerat qui consolaretur moerentem. Quomodo ergo vos ipsam consolationem aufertis, qui spem relaxandae negatis poenitentiae?
45. Supo Jeremías que gran remedio era el de la penitencia, la cual asumió en sus Lamentaciones por Jerusalén, e introduce a la misma Jerusalén haciéndola, diciendo: "Llorando lloró en la noche, y sus lágrimas en sus mejillas, ni hay quien la consuele de entre todos los que la aman. Las vías de Sion lugen" (Lam. I, 2). Y añadió: "En estas cosas pues lloro, mis ojos se han oscurecido por el llanto, porque se alejó de mí el que me consolaba" (Lam. I, 16). Advertimos que este cúmulo acerbísimo de sus males arbitraba, porque faltaba quien consolara a la que se dolía. ¿Cómo pues vosotros mismos quitáis la consolación, que negáis la esperanza de relajar la penitencia?


46. Sed audiant qui agunt poenitentiam, quomodo agere debeant, quo studio, quo affectu, qua mentis intentione, qua intimorum concussione viscerum, qua cordis conversione: Vide, inquit, Domine, quia tribulor, venter meus turbatus est a fletu meo, conversum est cor meum in me (Ibid., 20).
46. Pero oigan los que hacen penitencia, cómo deben hacerla, con qué estudio, con qué afecto, con qué intención de la mente, con qué sacudida de las entrañas íntimas, con qué conversión del corazón: "Mira", dice, "Señor, porque soy tribulado, mi vientre está turbado por mi llanto, mi corazón se ha vuelto en mí" (Ibíd., 20).


47. Cognovisti intentionem animi, fidem mentis cognosce, et habitum corporis. Sederunt, inquit, in terra, tacuerunt seniores filiae Sion, et imposuerunt terram super caput suum, praecinxerunt se cilicio, deduxerunt in terram principes, virgines Jerusalem defecerunt in lacrymis, oculi mei caligaverunt, turbatus est venter meus, effusa est in terra gloria mea (Thren. II, 10, 11).
47. Conociste la intención del ánimo, conoce la fe de la mente, y el hábito del cuerpo. "Se sentaron", dice, "en tierra, callaron los ancianos de la hija de Sion, e impusieron tierra sobre su cabeza, se ciñeron con cilicio, llevaron a tierra a los príncipes, las vírgenes de Jerusalén desfallecieron en lágrimas, mis ojos se oscurecieron, mi vientre se turbó, mi gloria fue derramada en la tierra" (Lam. II, 10, 11).


48. Sic flevit et Ninive populus, et denuntiatum excidium civitatis evasit (Jonae III, 5); tanta est enim poenitentiae medicina, ut mutare videatur suam Deus sententiam. In te est igitur ut evadas: vult rogari Dominus, vult de se sperari, vult sibi supplicari. Homo es, et vis rogari, ut ignoscas, et putas Deum tibi non roganti ignoscere?
48. Así lloró también el pueblo de Nínive, y escapó del excidio denunciado de la ciudad (Jonás III, 5); pues tanta es la medicina de la penitencia, que Dios parece cambiar su propia sentencia. En ti está pues que escapes: el Señor quiere ser rogado, quiere que se espere en él, quiere que se le suplique. ¿Eres hombre, y quieres ser rogado para perdonar, y piensas que Dios te perdona a ti que no le ruegas?


49. Ipse Dominus Jerusalem flevit (Luc. XIX, 41), ut quia ipsa flere nolebat, Domini lacrymis ad veniam pertineret. Ipse nos flere vult, ut evadere possimus, sicut habes scriptum in Evangelio: Filiae Jerusalem, nolite me flere, sed vos ipsas flete (Luc. XXIII, 28).
49. El Señor mismo lloró por Jerusalén (Lc. XIX, 41), para que porque ella misma no quería llorar, por las lágrimas del Señor perteneciera al perdón. Él quiere que lloremos nosotros, para que podamos escapar, así como tienes escrito en el Evangelio: "Hijas de Jerusalén, no me lloréis a mí, sino lloraos a vosotras mismas" (Lc. XXIII, 28).


50. Flevit David, et meruit ut mortem populi pereuntis divina removeret misericordia (II Reg. XXIV, 10); quando tribus sibi propositis optionibus, eam tamen in qua majorem Domini miserationem experiretur, elegit. Quid erubescis tu peccata tua flere; cum Deus etiam prophetas jusserit flere pro populis?
50. Lloró David, y mereció que la divina misericordia alejara la muerte del pueblo que perecía (II Sam. XXIV, 10); cuando propuestas para sí tres opciones, eligió sin embargo aquella en la que experimentara la mayor conmiseración del Señor. ¿Por qué te avergüenzas tú de llorar tus pecados, cuando Dios incluso mandó a los profetas llorar por los pueblos?


51. Denique et Ezechiel jussus est flere Jerusalem, et accepit librum, in cujus capite scripta erat: Lamentatio, et melos et vae (Ezech. II, 9), duo tristia et unum delectabile; quoniam ille salvus erit in futurum, qui in hoc saeculo plus fleverit: Cor enim sapientium in domo luctus, et cor stultorum in domo epularum (Eccl. VII, 5). Et ipse Dominus ait: Beati qui nunc fletis; quia ridebitis (Luc. VI, 21).
51. Finalmente, también a Ezequiel se le mandó llorar por Jerusalén, y recibió el libro, en cuyo encabezado estaba escrito: "Lamentación, y melodía y ay" (Ez. II, 9), dos cosas tristes y una deleitable; puesto que aquel será salvo en el futuro, que en este siglo más haya llorado: "Pues el corazón de los sabios está en la casa del luto, y el corazón de los necios en la casa de los banquetes" (Ecl. VII, 5). Y el Señor mismo dice: "Bienaventurados los que ahora lloráis; porque reiréis" (Lc. VI, 21).



CAPÍTULO VII.

CAPUT VII.

Ad flenda et confitenda peccata hortatur, asserens peccatoris et Ecclesiae lacrymis Christum excitari, ut illum justificet: quod accommodata Lazari suscitati historia mire illustrat. Ubi postquam ostendit Novatianos Judaeorum de interficiendo Lazaro cogitantium successores esse, perfectam cujuscumque peccati justificationem per odorem unguenti a Maria in Christi pedes effusi expressam docet: rursusque eosdem haereticos in Judae, cum caeteri gauderent, invidentis persona signatos monstrat.
Exhorta a llorar y confesar los pecados, aseverando que Cristo es excitado por las lágrimas del pecador y de la Iglesia para que lo justifique: lo cual ilustra maravillosamente con la historia acomodada de Lázaro resucitado. Donde después que muestra que los novicianos son sucesores de los judíos que pensaban en matar a Lázaro, enseña la perfecta justificación de cualquier pecado expresada por el olor del ungüento derramado por María en los pies de Cristo: y de nuevo muestra a los mismos heréticos señalados en la persona de Judas, que envidiaba mientras los demás se alegraban.


52. Fleamus igitur ad tempus, ut exsultemus in aeternum. Timeamus Dominum, praeveniamus eum confitendo peccata nostra, corrigamus lapsus nostros, emendemus errorem; ne et de nobis dicatur: Heu me, anima mea! quia periit reverens a terra, et qui corrigat in hominibus non est (Mich. VII, 2).
52. Lloremos pues por un tiempo, para que nos exultemos por la eternidad. Temamos al Señor, prevengámoslo confesando nuestros pecados, corrijamos nuestros deslizamientos, enmendemos el error; no sea que también de nosotros se diga: "¡Ay de mí, alma mía! porque pereció el hombre reverente de la tierra, y quien corrija entre los hombres no hay" (Miq. VII, 2).


53. Quid vereris apud bonum dominum tuas iniquitates fateri? Dic, inquit, iniquitatis tuas, ut justificeris (Esai. XLIII, 26). Adhuc reo culpae justificationis praemia proponuntur; ille enim justificatur, qui proprium crimen sponte agnoverit: denique justus in exordio sermonis accusator est sui (Prov. XVIII, 17). Novit omnia Dominus, sed exspectat vocem tuam; non ut puniat, sed ut ignoscat: non vult ut insultet tibi diabolus, et celantem peccata tua arguat. Praeveni accusatorem tuum: si te ipse accusaveris, accusatorem nullum timebis: si te detuleris ipse, etsi mortuus fueris, revivisces.
53. ¿Qué temes confesar ante un buen señor tus iniquidades? "Di", dice, "tus iniquidades, para que seas justificado" (Is. XLIII, 26). Todavía al reo de culpa se le proponen los premios de la justificación; pues es justificado aquel que haya reconocido espontáneamente su propio crimen: finalmente, "el justo es acusador de sí mismo al comienzo de su sermón" (Prov. XVIII, 17). Sabe todo el Señor, pero espera tu voz; no para castigar, sino para perdonar: no quiere que el diablo te insulte, y arguya contra ti que ocultas tus pecados. Prevén a tu acusador: si tú mismo te acusas, a ningún acusador temerás: si tú mismo te delatas, aunque hayas muerto, revivirás.


54. Veniet ad monumentum tuum Christus, et si viderit flere pro te Martham boni feminam ministerii, flere Mariam quae attente audiebat verbum Dei, sicut sancta Ecclesia quae optimam partem sibi elegit; movebitur misericordia, cum viderit in tuo obitu lacrymas plurimorum, et dicet: Ubi posuistis eum (Joan. XI, 34)? hoc est, in quo reorum statu est, in quo poenitentium ordine. Videam quem fletis; ut lacrymis suis ipse me moveat. Videam si jam peccato ei cujus venia poscitur, defunctus est.
54. Vendrá a tu monumento Cristo, y si ve llorar por ti a Marta, mujer de buen ministerio, llorar a María que atentamente oía la palabra de Dios, así como la santa Iglesia que eligió para sí la mejor parte; se moverá a misericordia cuando vea en tu óbito las lágrimas de muchísimos, y dirá: "¿Dónde lo habéis puesto" (Juan XI, 34)? esto es, en qué estado de los reos está, en qué orden de los penitentes. Vea yo a quién lloráis; para que él mismo me mueva con sus lágrimas. Vea yo si ya para el pecado de aquel cuya venia se pide, ha muerto.


55. Dicet ei plebs: Veni, et vide (Ibid.). Quid est, veni? Hoc est, veniat peccatorum remissio, veniat defunctorum vita, mortuorum resurrectio, veniat et in hunc peccatorem regnum tuum.
55. Le dice el pueblo: "Ven, y ve" (Ibíd.). ¿Qué es "ven"? Esto es, venga la remisión de los pecados, venga la vida de los difuntos, la resurrección de los muertos, venga también a este pecador tu reino.


56. Veniet, et levari lapidem jubebit, quem cervicibus peccatoris lapsus imposuit. Potuit removere lapidem imperio sermonis; jubenti enim Christo etiam insensibilis solet natura obedire: poterat tacita vi operationis occultae transferre saxum sepulcri in cujus passione remotis subito lapidibus, plurima defunctorum sepulcra patuerunt: sed hominibus jussit ut removerent lapidem; in veritate quidem, ut increduli crederent quod videbant, et aspicerent resurgentem mortuum: in typo autem, quod nobis donaret ut levaremus delictorum onera, moles quasdam reorum. Nostrum est onera removere; illius est resuscitare, illius educere de sepulcris exutos vinculis.
56. Vendrá, y mandará que se levante la piedra que el deslizamiento del pecador impuso sobre su cuello. Pudo remover la piedra por el imperio de su palabra; pues al Cristo que manda incluso la naturaleza insensible suele obedecer: podía por la fuerza tácita de una operación oculta trasladar la roca del sepulcro en cuya pasión, removidas súbitamente las piedras, muchísimos sepulcros de difuntos se abrieron: pero mandó a los hombres que removieran la piedra; en verdad ciertamente, para que los incrédulos creyeran lo que veían, y miraran al muerto resucitando: pero en tipo, para que nos donara a nosotros levantar las cargas de los delitos, ciertas moles de los reos. Nuestro es remover las cargas; de él es resucitar, de él sacar de los sepulcros a los despojados de los vínculos.


57. Videns itaque grave onus peccatoris, illacrymat Dominus Jesus; solam enim flere non patitur Ecclesiam. Compatitur dilectae suae, et dicit defuncto: Veni foras (Joan. XI, 43), hoc est: Qui jaces in tenebris conscientiae, et delictorum tuorum sordibus, quodam reorum carcere, exi foras, delictum proprium prode, ut justificeris: Ore enim confessio fit ad salutem (Rom. X, 10).
57. Viendo pues la grave carga del pecador, llora el Señor Jesús; pues no permite que solo la Iglesia llore. Padece con su amada, y dice al difunto: "Sal fuera" (Juan XI, 43), esto es: Tú que yaces en las tinieblas de la conciencia, y en las suciedades de tus delitos, en una cierta cárcel de reos, sal fuera, manifiesta tu propio delito para que seas justificado: "Pues con la boca se hace la confesión para la salud" (Rom. X, 10).


58. Si confessus fueris, a Christo vocatus, claustra rumpentur, et omnia solventur vincula, etiam si corruptelae corporeae fetor gravis sit. Quatriduum enim habebat ille, cujus fetebat in tumulo caro: cujus autem caro non vidit corruptionem, triduo fuit in sepulcro; carnis enim vitia nescivit, quae ex quatuor constat elementorum substantiis. Quantuslibet ergo (De Poenit., dist. I, cap. Quantuslibet) mortui fetor sit, aboletur omnis, ubi sacrum redoleverit unguentum: et resurgit defunctus, et solvi jubentur ejus vincula, qui adhuc in peccato est: tollitur velamen de facie ejus, quod veritatem gratiae quam acceperat, obumbrabat. Sed quia venia donatus est, revelare faciem, aperire vultum jubetur: non habet enim quod erubescat, cui peccatum remissum est.
58. Si hubieras confesado, llamado por Cristo, se romperán los claustros, y se soltarán todos los vínculos, aunque el hedor de la corrupción corpórea sea grave. Pues cuatro días tenía aquel cuya carne hedía en el túmulo: pero cuya carne no vio la corrupción, tres días estuvo en el sepulcro; pues no conoció los vicios de la carne, que consta de las sustancias de los cuatro elementos. Por grande que sea, pues, el hedor del muerto, se abole todo donde haya olido el sagrado ungüento: y resucita el difunto, y se manda soltar sus vínculos, el cual todavía está en pecado: se quita el velo de su faz, que ensombrecía la verdad de la gracia que había recibido. Pero porque se le ha dado la venia, se le manda revelar la faz, abrir el rostro: pues no tiene de qué avergonzarse aquel a quien se le ha remitido el pecado.


59. In tanta vero Domini gratia, tantoque divini muneris miraculo, cum oporteret universos laetari, commovebantur impii, et adversus Christum concilium congregabant: Lazarum quoque interficere volebant (Joan. XI, 47). Nonne merito eorum successores vos fore cognoscitis, quorum duritiae haeredes estis (Joan. XII, 10)? Nam et vos indignamini, et contra Ecclesiam congregatis concilium; quia videtis mortuos in Ecclesia reviviscere, et peccatorum indulta venia resuscitari. Itaque quod in vobis est, per invidiam rursus vultis interficere suscitatos.
59. Pero en tanta gracia del Señor, y en tanto milagro del don divino, cuando convenía que todos se alegraran, se conmovían los impíos, y contra Cristo congregaban un concilio: querían también matar a Lázaro (Juan XI, 47). ¿No conocéis con mérito que vosotros seréis sus sucesores, de cuya dureza sois herederos (Juan XII, 10)? Pues también vosotros os indignáis, y contra la Iglesia congregáis un concilio; porque veis a los muertos en la Iglesia revivir, y ser resucitados por la venia indultada de los pecados. Y así, en lo que está en vosotros, por envidia de nuevo queréis matar a los resucitados.


60. Sed Jesus non revocat beneficia, immo cumulo liberalitatis amplificat: revisit sollicite resuscitatum, et celebratae resurrectionis gratia laetus ad coenam venit, quam ei sua praeparavit Ecclesia, in qua ille qui fuerat mortuus, unus inter discumbentes cum Christo invenitur.
60. Pero Jesús no revoca los beneficios, antes bien los amplifica con un cúmulo de liberalidad: revisita solícitamente al resucitado, y alegre por la gracia de la resurrección celebrada viene a la cena, la cual le preparó su Iglesia, en la que aquel que había estado muerto, es hallado como uno entre los que están a la mesa con Cristo.


61. Tunc mirantur omnes qui vident puro utique obtutu mentis, qui invidere non norunt; tales enim Ecclesia filios habet. Mirantur, ut dixi quomodo ille qui jacebat in tumulo heri et nudiustertius (Ibid., 3), unus sit de discumbentibus cum Domino Jesu.
61. Entonces se maravillan todos los que ven con una mirada pura de la mente, los que no saben envidiar; pues la Iglesia tiene tales hijos. Se maravillan, como dije, cómo aquel que yacía en el túmulo ayer y antes de ayer (Ibíd., 3), sea uno de los que están a la mesa con el Señor Jesús.


62. Ipsa Maria mittit unguentum in pedes Domini Jesu. Ideo forte in pedes, quia unus de infimis ereptus est morti; omnes enim corpus Christi sumus, sed alii forte superiora membra sunt (I Cor. X, 17). Os erat Christi Apostolus, qui dicebat: Experimentum quaeritis ejus, qui in me loquitur Christus (II Cor. XIII, 3). Os ejus prophetae, per quos loquebatur futura: utinam et ego pes ejus esse merear, et mittat in me Maria unguentum suum pretiosum, et ungat, et peccatum extergat!
62. La misma María derrama ungüento en los pies del Señor Jesús. Por eso quizá en los pies, porque uno de los ínfimos fue arrebatado de la muerte; pues todos somos el cuerpo de Cristo, pero otros quizá son los miembros superiores (I Cor. X, 17). Boca era el Apóstol de Cristo, que decía: "¿Buscáis un experimento de aquel que en mí habla, Cristo?" (II Cor. XIII, 3). Boca sus profetas, por quienes hablaba las cosas futuras: ¡ojalá también yo merezca ser su pie, y derrame en mí María su ungüento precioso, y unja, y limpie el pecado!


63. [Alias cap. VIII.] Quod igitur de Lazaro legimus, in unoquoque debemus converso peccatore credere: qui licet fetorem habeat, tamen fidei pretioso emundatur unguento: tantum enim gratiae fides habet, ut ubi ante diem fetebat mortuus, illic bono odore tota repleatur domus.
63. [Alias cap. VIII.] Lo que pues leemos de Lázaro, en cada pecador convertido debemos creerlo: el cual aunque tenga hedor, sin embargo es limpiado con el precioso ungüento de la fe: pues tanta gracia tiene la fe, que donde antes del día hedía el muerto, allí de buen olor se llene toda la casa.


64. Fetebat Corinthia domus, quando scriptum est de ea: Auditur inter vos fornicatio, et talis fornicatio, qualis nec inter gentes (I Cor. V, 1). Fetor erat, quia modicum fermentum totam massam corruperat. Coepit bene olere, cum dicitur: Si cui quid donastis, et ego. Nam et ego quod donavi, propter vos in persona Christi (II Cor. II, 10). Itaque, liberato peccatore, factum est in ea gaudium magnum, et redoluit domus tota suavitate gratiae. Unde bene conscius Apostolus quod omnes Apostolicae remissionis perfudisset unguento, ait: Christi bonus odor sumus Deo in his, qui salvi fiunt (Ibid., 15).
64. Hedía la casa corintia, cuando se escribió de ella: "Se oye entre vosotros fornicación, y tal fornicación, cual ni entre las gentes" (I Cor. V, 1). Hedor había, porque un poco de levadura había corrompido toda la masa. Comenzó a oler bien, cuando se dice: "Si a alguno algo perdonasteis, también yo. Pues también yo lo que perdoné, por vosotros en la persona de Cristo" (II Cor. II, 10). Así pues, liberado el pecador, se hizo en ella un gozo grande, y olió toda la casa con la suavidad de la gracia. De donde el Apóstol, bien consciente de que a todos había perfumado con el ungüento de la remisión apostólica, dice: "Buen olor de Cristo somos para Dios en aquellos que se salvan" (Ibíd., 15).


65. Hujus igitur effusione unguenti laetantur omnes, solus Judas contradicit (Joan. XII, 4). Ergo et nunc qui praevaricator est, contradicit; reprehendit, qui proditor: sed a Christo ipse reprehenditur, qui Dominicae remedium mortis ignorat, et tantae mysterium sepulturae non intelligit. Ideo enim et passus et mortuus est Dominus, ut nos redimeret a morte. Hoc excellentissimum indicat pretium suae mortis, quo peccator absolvitur, et in novam assumitur gratiam; ut veniant et mirentur omnes quomodo cum Christo recumbat, et laudantes Deum, dicant: Manducemus et epulemur; quia hic mortuus erat, et revixit: perierat, et inventus est (Luc. XV, 24). Si quis autem infidelis objecerit, quare cum publicanis et peccatoribus manducat; respondetur ei: Non opus est sanis medicus, sed his qui male habent (Matth. IX, 12).
65. Por la efusión pues de este ungüento se alegran todos, solo Judas contradice (Juan XII, 4). Por tanto también ahora el que es prevaricador, contradice; reprende, el que es traidor: pero él mismo es reprendido por Cristo, el cual ignora el remedio de la muerte dominical, y no entiende el misterio de tan gran sepultura. Pues para eso padeció y murió el Señor, para redimirnos de la muerte. Esto indica el excelentísimo precio de su muerte, por el cual el pecador es absuelto, y es asumido a una nueva gracia; para que vengan y se maravillen todos cómo recuesta con Cristo, y alabando a Dios, digan: "Comamos y banqueteemos; porque este estaba muerto, y revivió: había perecido, y ha sido hallado" (Lc. XV, 24). Si pues algún infiel objetara por qué come con publicanos y pecadores; se le responde: "No tienen necesidad de médico los sanos, sino los que están mal" (Mat. IX, 12).



CAPÍTULO VIII.

CAPUT VIII.

Ad confessionem et lacrymas urgere pergens ad se convertit orationem. Et ubi significavit desiderium emundandorum Domini pedum instar evangelicae mulieris, in cujus actione traditam poenitenciae formam dicit; si quis tamen hujus exemplaris perfectionem non assequatur, nihilominus Christum ad sepulcrum illius accessurum. Eum ut se in suo invisat ac resuscitet demississimo animo rogat; maxime vero ut det condolere peccatoribus, quorum delicta suis ipsius leviora esse persuasum habet. Non ergo insultandum iis pro quibus mortuus est Christus, a quo inter stipulas quas non negligit, se quoque colligi desiderat.
Pasando a urgir a la confesión y a las lágrimas, vuelve hacia sí la oración. Y donde significó el deseo de limpiar los pies del Señor a semejanza de la mujer evangélica, en cuya acción dice que está entregada la forma de la penitencia; si alguno sin embargo no alcanzara la perfección de este ejemplar, no obstante Cristo se acercará al sepulcro de aquel. Le ruega con humildísimo ánimo que lo visite y lo resucite en el suyo; pero máximo ciertamente que le dé condolerse con los pecadores, cuyos delitos está persuadido de que son más leves que los suyos propios. No por tanto se debe insultar a aquellos por quienes murió Cristo, por quien desea ser él mismo también recogido entre las rastrojos que no descuida.


66. Ostende igitur medico vulnus tuum, ut sanari possis. Etsi non monstraveris, novit: sed a te expetit audire vocem tuam. Absterge lacrymis cicatrices tuas. Sic peccatum mulier illa in Evangelio (Matth. IX, 22), fetoremque sui erroris abstersit, sic culpam diluit; cum Jesu pedes lacrymis lavat.
66. Muestra pues al médico tu herida, para que puedas ser sanado. Aunque no la mostraras, la conoce: pero de ti espera oír tu voz. Limpia con lágrimas tus cicatrices. Así aquella mujer en el Evangelio (Mat. IX, 22), y el hedor de su error limpió, así diluyó la culpa; cuando lava con lágrimas los pies de Jesús.


67. Utinam mihi quoque pedum tuorum lutum, 431 Jesu, reserves, quos dum in me deambulas, inquinasti? Utinam sordes vestigiorum tuorum detergendas mihi offeras, quas ego actu meo tuis affixi gressibus! Sed unde mihi aqua viva, qua pedes tuos possim lavare? Si aquam non habeo, habeo lacrymas, quibus dum pedes tuos lavo, utinam me ipsum diluam! Unde mihi, ut de me dicas: Dimissa sunt ejus peccata multa, quoniam dilexit multum (Luc. VII, 47)? Plus debuisse me fateor, et plus dimissum mihi qui de forensium strepitu jurgiorum, et a publicae terrore administrationis ad sacerdotium vocatus sum; et ideo vereor ne ingratus inveniar, si minus diligam, cui plus dimissum est (Ibid., 44).
67. ¡Ojalá me reserves a mí también el lodo de tus pies, Jesús, los cuales mientras caminas en mí, ensuciaste! ¡Ojalá me ofrezcas para ser limpiadas las suciedades de tus vestigios, las cuales yo con mi acto fijé en tus pasos! Pero ¿de dónde a mí agua viva, con la cual pueda lavar tus pies? Si agua no tengo, tengo lágrimas, con las cuales mientras lavo tus pies, ¡ojalá me diluya a mí mismo! ¿De dónde a mí, que digas de mí: "Perdonados le son sus muchos pecados, porque amó mucho" (Lc. VII, 47)? Más haber debido confieso, y más perdonado a mí que del estrépito de los litigios forenses, y del terror de la administración pública a la dignidad del sacerdocio fui llamado; y por eso temo no sea que sea hallado ingrato, si menos amo, a quien más fue perdonado (Ibíd., 44).


68. Sed non omnes mulierem istam aequare possunt, quae etiam Simoni, qui prandium Domino dabat, merito praelata est: quae omnibus qui volunt veniam promereri, magisterium praestitit osculando pedes Christi, lacrymis lavando, tergendo crinibus, ungendo unguento.
68. Pero no todos pueden igualar a esta mujer, la cual incluso a Simón, que daba el almuerzo al Señor, con mérito fue antepuesta: la cual a todos los que quieren merecer la venia, prestó magisterio besando los pies de Cristo, lavándolos con lágrimas, secándolos con los cabellos, ungiéndolos con el ungüento.


69. In osculo insigne charitatis est; et ideo dicit Dominus Jesus: Osculetur me ab osculo oris sui (Cant. I, 1). Capilli quid significant, nisi ut noveris, inclinata omni infularum dignitate saecularium, obsecrandam indulgentiam; ut ad terram flens te ipse prosternas, ut humi jacens moveas misericordiam? In unguento quoque bonae conversionis exprimitur odor. Rex nempe erat David, et dicebat: Lavabo per singulas noctes lectum meum, lacrymis meis stratum meum rigabo (Psal. VI, 7). Et ideo tantam gratiam meruit, ut ex ejus familia virgo eligeretur, quae nobis partu proprio Christum ederet. Ideo et ista in Evangelio praedicatur mulier.
69. En el beso hay una insignia de caridad; y por eso dice el Señor Jesús: "Béseme con el beso de su boca" (Cant. I, 1). Los cabellos ¿qué significan, sino para que sepas que, inclinada toda la dignidad de las ínfulas seculares, se debe obsecrar la indulgencia; para que llorando te prosternes a la tierra, para que yaciendo en el suelo muevas la misericordia? En el ungüento también se expresa el olor de la buena conversión. Rey ciertamente era David, y decía: "Lavaré por cada noche mi lecho, con mis lágrimas regaré mi estrado" (Sal. VI, 7). Y por eso tanta gracia mereció, que de su familia fuera elegida una virgen, que nos diera por parto propio a Cristo. Por eso también esta mujer es predicada en el Evangelio.


70. Tamen si hanc aequare non possumus, scit Dominus Jesus et infirmis subvenire, ubi non est quae possit parare convivium, quae deferre unguentum (Joan. XII, 7), quae fontem aquae vivae secum portare. Venit ipse ad sepulcrum.
70. Sin embargo, si a esta no podemos igualar, sabe el Señor Jesús socorrer también a los enfermos, donde no hay quien pueda preparar el convite, quien traer el ungüento (Juan XII, 7), quien llevar consigo la fuente de agua viva. Vino él mismo al sepulcro.


71. Utinam ergo ad hoc monumentum meum digneris accedere (Joan. XI, 34), Domine Jesu, tuis me lacrymis laves; quoniam durioribus oculis non habeo tantas lacrymas, ut possim mea lavare delicta! Si illacrymaveris pro me, salvus ero: si dignus fuero lacrymis tuis, fetorem abstergo delictorum omnium: si fuero dignus ut paulisper illacrymes, vocabis me de monumento hujus corporis, et dices: Exi foras (Ibid., 43), ut non intra corporis hujus angustias inclusae teneantur cogitationes meae: sed egrediantur ad Christum, in lumine versentur; ut non cogitem opera tenebrarum, 432 sed opera lucis. Qui enim peccatum cogitat, intra suam conscientiam studet se ipse includere.
71. ¡Ojalá pues te dignes acceder a este monumento mío (Juan XI, 34), Señor Jesús, y me laves con tus lágrimas; puesto que con ojos más duros no tengo tantas lágrimas como para poder lavar mis delitos! Si lloraras por mí, seré salvo: si fuera digno de tus lágrimas, limpio el hedor de todos los delitos: si fuera digno de que por un poco lloraras, me llamarás del monumento de este cuerpo, y dirás: "Sal fuera" (Ibíd., 43), para que no dentro de las angustias de este cuerpo se mantengan incluidas mis pensamientos: sino que salgan hacia Cristo, se versen en la luz; para que no piense las obras de las tinieblas, sino las obras de la luz. Pues el que piensa el pecado, dentro de su conciencia estudia incluirse a sí mismo.


72. Voca ergo foras servum tuum. Quamvis ligatus vinculis peccatorum meorum, vinctos habeam pedes, innexas manus, et cogitationibus et operibus mortuis jam sepultus; te vocante, liber egrediar, et inveniar unus de discumbentibus in convivio tuo, et domus tua pretioso replebitur unguento; siquidem redimere dignatus es, custodieris. Dicetur enim: Ecce ille non in Ecclesiae nutritus sinu, non edomitus a puero, sed raptus a tribunalibus, abductus de vanitatibus saeculi hujus, a praeconis voce ad psalmistae assuefactus canticum, in sacerdotio manet non virtute sua, sed Christi gratia, et inter convivas mensae coelestis recumbit.
72. Llama pues fuera a tu siervo. Aunque ligado por los vínculos de mis pecados, tenga los pies atados, las manos entrelazadas, y por los pensamientos y obras muertas ya esté sepultado; a tu llamado, saldré libre, y seré hallado uno de los que están a la mesa en tu convite, y tu casa se llenará de ungüento precioso; puesto que te dignaste redimir, custodiarás. Se dirá pues: He aquí aquel no nutrido en el seno de la Iglesia, no domado desde niño, sino arrebatado de los tribunales, abducido de las vanidades de este siglo, de la voz del pregonero acostumbrado al cántico del salmista, permanece en el sacerdocio no por su virtud, sino por la gracia de Cristo, y recuesta entre los comensales de la mesa celestial.


73. Serva, Domine, munus tuum, custodi donum quod contulisti etiam refugienti. Ego enim sciebam quod non eram dignus vocari episcopus; quoniam dederam me saeculo huic: sed gratia tua sum quod sum. Et sum quidem minimus omnium episcoporum et infimus merito; tamen quia et ego laborem aliquem pro sancta Ecclesia tua suscepi, hunc fructum tuere; ne quem perditum vocasti ad sacerdotium, eum sacerdotem perire patiaris. Ac primum da ut condolere norim peccantibus affectu intimo; haec enim summa virtus, quia scriptum est: Et non gaudebis super filios Juda in die perditionis eorum, et ne magna loquaris in die tribulationis eorum (Abdi., 12): sed quotiescumque peccatum alicujus lapsi exponitur, compatiar: nec superbe increpem, sed lugeam et defleam; ut dum alium fleo, me ipsum defleam dicens: Justificata est magis Thamar, quam ego (Gen. XXXVIII, 26).
73. Conserva, Señor, tu don, custodia el don que conferiste incluso al que huía. Pues yo sabía que no era digno de ser llamado obispo; porque me había entregado a este siglo: pero por tu gracia soy lo que soy. Y soy ciertamente el mínimo de todos los obispos e ínfimo en mérito; sin embargo, porque también yo asumí algún trabajo por tu santa Iglesia, protege este fruto; no sea que a quien llamaste perdido al sacerdocio, permitas que como sacerdote perezca. Y primero da que sepa condolerse con los que pecan con afecto íntimo; pues esta es la suma virtud, porque está escrito: "Y no te alegrarás sobre los hijos de Judá en el día de su perdición, y no hables grandezas en el día de su tribulación" (Abd. 12): sino que cada vez que se expone el pecado de algún lapso, me compadezca: ni reprenda con soberbia, sino que luga y llore; para que mientras lloro a otro, me llore a mí mismo diciendo: "Justificada es más Tamar, que yo" (Gén. XXXVIII, 26).


74. Fortasse adolescentula lapsa sit, occasionibus quae delictorum fomites sunt, decepta ac praecipitata sit; peccamus et seniores. Repugnat in nobis lex hujus carnis, legi mentis nostrae, et captivos nos trahit in peccatum, ut faciamus quod nolumus (Rom. VII, 23). Illi de aetate suppetit excusatio, mihi jam nulla; illa enim debet discere nos docere. Ergo justificata est magis Thamar, quam ego (I Tim. VI, 10).
74. Quizá una jovencita haya caído, engañada y precipitada por ocasiones que son los fomentos de los pecados; pecamos también los mayores. Pugna en nosotros la ley de esta carne contra la ley de nuestra mente, y nos arrastra cautivos al pecado, para que hagamos lo que no queremos (Rom. VII, 23). A ella le suministra excusa la edad, a mí ya ninguna; pues ella debe aprender, nosotros enseñar. Por tanto justificada es más Tamar, que yo (I Tim. VI, 10).


75. Incusamus alicujus avaritiam, recordemur si nihil ipsi avare fecimus: et si fecimus, quoniam radix est malorum avaritia, et tamquam sub terra occulte in nostro serpit corpore, dicamus singuli: Justificata est magis Thamar, quam ego.
75. Acusamos la avaricia de alguno, recordemos si nada nosotros mismos avaramente hicimos: y si lo hicimos, puesto que raíz de los males es la avaricia, y como bajo tierra ocultamente serpentea en nuestro cuerpo, digamos cada uno: "Justificada es más Tamar, que yo".


433 76. Si commoti fuerimus in quemquam graviter, leviorem causam laicus habet quam episcopus, eo quod commotus egerit aliquid; retractemus nobiscum, et dicamus: Justificatus est magis iste, qui commotionis arguitur, quam ego. Haec enim si dicamus, ipsi nobis cavemus; ne dicat nobis Dominus Jesus, aut quisquam de discipulis ejus: Festucam in oculo fratris tui vides; trabem autem quae in oculo tuo est, non vides. Hypocrita, ejice primum trabem de oculo tuo, et tunc videbis ejicere festucam de oculo fratris tui (Matth. VII, 4, 5).
433 76. Si nos hubiéramos conmovido contra alguien gravemente, causa más leve tiene el laico que el obispo, por el hecho de que conmovido haya hecho algo; retractemos con nosotros mismos, y decimos: "Justificado es más este, que es argüido de conmoción, que yo". Pues si decimos estas cosas, nos precavemos a nosotros mismos; no sea que nos diga el Señor Jesús, o cualquiera de sus discípulos: "La paja en el ojo de tu hermano ves; pero la viga que está en tu ojo, no la ves. Hipócrita, echa primero la viga de tu ojo, y entonces verás para echar la paja del ojo de tu hermano" (Mat. VII, 4, 5).


77. Non ergo crubescamus dicere graviorem nostram culpam esse, quam ejus quem arguendum putamus; quia dixit hoc Judas qui arguebat Thamar; et recordatus suam ipse culpam, ait: Justificata est magis Thamar, quam ego (Gen. XXXVIII, 26). In quo et altitudo mysterii est, et morale praeceptum: et ideo culpae ejus deputatum non est; quia ipse se accusavit prius, quam ab aliis accusaretur.
77. No por tanto nos avergoncemos de decir que nuestra culpa es más grave que la de aquel que pensamos que debe ser argüido; porque dijo esto Judá que argüía a Tamar; y recordada su propia culpa, dijo: "Justificada es más Tamar, que yo" (Gén. XXXVIII, 26). En lo cual hay tanto profundidad de misterio como precepto moral: y por eso no le fue imputado a su culpa; porque él mismo se acusó antes de que fuera acusado por otros.


78. Non ergo gaudeamus super alicujus peccato, sed magis lugeamus; quia scriptum est: Noli supergaudere mihi, inimica mea; quia cecidi: sed resurgam; quoniam si sedero in tenebris, Dominus illuminabit me. Iram Domini sustinebo, quia peccavi ei; donec justificet causam meam, et faciat judicium meum, et educat me ad lumen, et videbo justitiam ejus: et videbit inimica mea, et cooperietur confusione, quae dicit ad me: Ubi est Dominus Deus tuus? Oculi mei videbunt eam, et erit in conculcationem sicut tutum in via (Mich. VII, 8 et seq.). Nec immerito, quoniam qui lapsu alieno gaudet, diaboli gaudet victoria. Et ideo doleamus magis cum audimus perisse hominem, pro quo Christus mortuus est, qui nec in messe stipulam negligit.
78. No por tanto nos alegremos sobre el pecado de alguno, sino más bien lugamos; porque está escrito: "No te alegres sobre mí, enemiga mía; porque caí: pero resurgiré; puesto que si me sentara en las tinieblas, el Señor me iluminará. La ira del Señor sostendré, porque le pequé; hasta que justifique mi causa, y haga mi juicio, y me saque a la luz, y veré su justicia: y verá mi enemiga, y se cubrirá de confusión, la cual me dice: ¿Dónde está el Señor tu Dios? Mis ojos la verán, y será para conculcación como el lodo en la vía" (Miq. VII, 8 y sig.). Ni sin mérito, puesto que el que con el desliz ajeno se alegra, con la victoria del diablo se alegra. Y por eso dolámonos más cuando oímos que ha perecido un hombre por el cual Cristo murió, el cual ni en la mies descuida el rastrojo.


79. Atque utinam hanc stipulam in messe, hoc est, inanem avenam fructus mei non abjiciat, sed colligat, sicut ait quidam: Heu me, quia factus sum sicut qui colligit stipulam in messe, et racemum in vindemia (Mich. VII, 1)! ut vel primitiva manducet in me gratiae suae, etsi posteriora non approbet.
79. ¡Y ojalá que no deseche este rastrojo en la mies, esto es, la avena vana de mi fruto, sino que lo recoja, como dice cierto autor: "¡Ay de mí, porque me he vuelto como quien recoge rastrojo en la mies, y un racimo en la vendimia" (Miq. VII, 1)! para que al menos coma las primicias de su gracia en mí, aunque no apruebe las cosas posteriores.



CAPÍTULO IX.

CAPUT IX.

Quo pacto fides ad poenitentiam necessaria? Quot etiam solvendi subsidia cuique suppetant? Orationem, fletus ac jejunia pecuniis potiora esse. Quod ubi exemplis confirmavit, additoque ad veniam liberalitatem multum valere, sed fidei cunjunctam, vitia ejusdem liberalitatis nonnulla refert. His alios quosdam poenitentiae jungit defectus, eorum nempe vel qui statim reconciliari expetunt de solito luxu nihil remittentes, vel qui poenitentiam in sola sacramentorum abstinentia locant, vel demum qui spe poenitentiae effunduntur in libidines.
¿De qué modo es necesaria la fe para la penitencia? ¿Cuántos auxilios de pago tiene cada uno? Que la oración, los llantos y los ayunos son más poderosos que el dinero. Cuando ha confirmado esto con ejemplos, y añadido que la liberalidad vale mucho para el perdón, pero unida a la fe, refiere algunos vicios de la misma liberalidad. A estos une otros defectos de la penitencia, a saber, de aquellos que o bien pretenden ser reconciliados inmediatamente no remitiendo nada de su lujo habitual, o bien que sitúan la penitencia solo en la abstinencia de los sacramentos, o finalmente que, con la esperanza de la penitencia, se derraman en las liviandades.


80. Ergo et agendam poenitentiam, et tribuendam veniam credere nos convenit; ut veniam tamen tamquam ex fide speremus, non tamquam ex debito; aliud est enim mereri, aliud praesumere. Tamquam ex syngrapho fides impetrat: praesumptio autem arroganti est propior, quam roganti. Prius solve quod debitum est; ut quod speraveris, impetrare merearis. Solve boni affectum debitoris, ut versuram non facias, sed fidei tuae censu contracti nominis fenus evacues.
80. Por tanto, nos conviene creer que tanto se debe hacer penitencia como se debe conceder el perdón; de modo que esperemos el perdón como por la fe, no como por deuda; pues una cosa es merecer, otra presumir. La fe impetra como por un contrato: pero la presunción es más cercana al arrogante que al suplicante. Primero paga lo que es debido; para que lo que hubieres esperado, merezcas impetrarlo. Paga el afecto de un buen deudor, para que no hagas un préstamo, sino que con el censo de tu fe vacíes el interés del nombre contraído.


81. Plura solvendi habet subsidia, qui Deo quam is qui homini debet. Homo pecuniam pro pecunia reposcit, quae non semper debitori praesto est: Deus affectum exigit, qui in tua potestate est. Nemo pauper est qui Deo debet, nisi qui se ipsum pauperem fecerit. Et si non habet quae vendat, habet quae solvat. Oratio, lacrymae, jejunia, debitoris boni census est, multoque uberior, quam si quis ex pretiis fundorum pecuniam sine fide deferat.
81. Más auxilios de pago tiene el que debe a Dios que el que debe al hombre. El hombre reclama dinero por dinero, el cual no siempre está presto para el deudor: Dios exige el afecto, el cual está en tu potestad. Nadie es pobre el que debe a Dios, sino el que a sí mismo se hubiere hecho pobre. Y si no tiene qué venda, tiene qué pague. La oración, las lágrimas, los ayunos, son el censo de un buen deudor, y mucho más abundante que si alguien trajera dinero de los precios de los fundos sin fe.


82. Denique pauper erat Ananias, cum vendito agro, pecuniam deferret ad apostolos; unde nec solvere se potuit, sed implicavit (Act. V, 1, 2). Dives illa vidua quae duo aera minuta in gazophylacium misit, de qua dictum est: Haec vidua paupercula plus omnibus misit (Luc. XXI, 2). Non enim pecuniam Deus, sed fidem quaerit.
82. Finalmente, pobre era Ananías cuando, vendido el campo, llevaba el dinero a los apóstoles; de donde ni pudo pagarse, sino que se implicó (Hech. V, 1, 2). Rica aquella viuda que echó dos monedas de bronce en el gasoficacio, de la cual se dijo: "Esta viuda pobrecilla echó más que todos" (Luc. XXI, 2). Pues Dios no busca el dinero, sino la fe.


83. Neque ego abnuo liberalitatibus in pauperes factis posse minui peccatum; sed si fides commendet expensas. Quid enim prodest collatio patrimonii sine gratia charitatis?
83. Ni yo niego que por las liberalidades hechas a los pobres pueda ser disminuido el pecado; pero si la fe recomienda los gastos. Pues ¿qué aprovecha la colación del patrimonio sin la gracia de la caridad?


84. Sunt qui ad jactantiam solam decorem largitatis affectent; ut eo se probatos vulgo videri velint, quod sibi nihil reliquerint: sed dum praesentis saeculi mercedem requirunt, non recondunt futuri; et quia hic perceperunt mercedem suam, illic sperare non possunt.
84. Hay quienes por sola la jactancia afectan el decoro de la largueza; para que por ello quieran parecer probados al vulgo, porque nada se hubieren dejado: pero mientras buscan la merced del presente siglo, no guardan la del futuro; y porque aquí percibieron su merced, allí no pueden esperarla.


85. Sunt qui opes suas tumultuario mentis impulsu, non judicio perpetuo, ubi Ecclesiae contulerunt, postea revocandas putarunt: quibus nec prima merces rata est, nec secunda; quia nec prima judicium habuit, et secunda habuit sacrilegium.
85. Hay quienes sus riquezas por un tumultuario impulso de la mente, no por juicio perpetuo, cuando las han conferido a la Iglesia, después pensaron que debían ser revocadas: a los cuales ni la primera merced es firme, ni la segunda; porque ni la primera tuvo juicio, y la segunda tuvo sacrilegio.


86. Sunt quos poenituerit opes suas divisisse pauperibus: sed eos qui poenitentiam agunt, hoc solum poenitere non debet, ne ipsius poenitentiae agant poenitentiam. Nam plerique futuri supplicii metu peccatorum suorum conscii, poenitentiam petunt, et cum acceperint, publicae supplicationis revocantur pudore. Hi videntur malorum petiisse poenitentiam agere bonorum.
86. Hay a quienes les ha pesado haber dividido sus riquezas a los pobres: pero a los que hacen penitencia, esto solo no les debe pesar, para que no hagan penitencia de la misma penitencia. Pues muchos por el miedo del futuro suplicio, conscientes de sus pecados, piden la penitencia, y cuando la han recibido, son retraídos por el pudor de la súplica pública. Estos parecen haber pedido hacer penitencia de los males para hacerla de los bienes.


87. Nonnulli ideo poscunt poenitentiam, ut statim sibi reddi communionem velint. Hi non tam se solvere cupiunt, quam sacerdotem ligare; suam enim conscientiam culpa non exuunt, et sacerdotis induunt, cui praeceptum est: Nolite sanctum dare canibus, neque miseritis margaritas vestras ante porcos; hoc est, immundis impuritatibus sacrae communionis non impertienda consortia.
87. Algunos por eso piden la penitencia, porque quieren que inmediatamente se les devuelva la comunión. Estos no tanto desean desatarse como ligar al sacerdote; pues no desnudan su conciencia de la culpa, y visten la del sacerdote, a quien se ha mandado: "No deis lo santo a los perros, ni echéis vuestras margaritas ante los puercos"; esto es, a las inmundas impurezas no se deben impartir los consorcios de la sagrada comunión.


88. Itaque videas eos mutata veste incedere, quos lugere et gemere oportebat; quia vestem illam ablutionis et gratiae sordidarunt: feminas autem margaritis onerare aures, curvare cervices, quas bene Christo, non auro, inclinarent: quae se ipsas flere debebant, quod margaritam quae de coelo est, perdiderunt.
88. Así verías a aquellos caminar con vestido cambiado, a los cuales convenía lugir y gemir; porque ensuciaron aquel vestido de la ablución y de la gracia: y a las mujeres cargar las orejas con margaritas, encorvar los cuellos, los cuales bien inclinarían a Cristo, no al oro: las cuales se debían llorar a sí mismas, porque perdieron la margarita que es del cielo.


89. Sunt etiam qui arbitrentur hoc esse poenitentiam, si abstineant a sacramentis coelestibus. Hi saeviores in se judices sunt, qui poenam praescribunt sibi, declinant remedium, quos vel poenam suam conveniebat dolere; quia coelesti fraudarentur gratia (De Poenit., dist. I, cap. Sunt qui arbitrentur).
89. Hay también quienes juzguen que esto es la penitencia, si se abstienen de los sacramentos celestiales. Estos son jueces más crueles en sí mismos, los cuales se prescriben la pena, declinan el remedio, a los cuales convenía dolerse incluso de su pena; porque se fraudarían de la gracia celestial (De Poenit., dist. I, cap. Sunt qui arbitrentur).


90. Alii proposita spe agendae poenitentiae, licentiam sibi delinquendi propagatam putant; cum poenitentia remedium peccati sit, non peccandi incentivum. Vulneri enim medicamentum necessarium est, non vulnus medicamento; quia propter vulnus medicamentum quaeritur, non propter medicamentum vulnus desideratur. Infirma deinde spes quae committitur tempori; cum omne tempus incertum sit, omni spes tempori non sit superstes.
90. Otros, habiéndose propuesto la esperanza de hacer penitencia, piensan que se les ha prorrogado la licencia de delinquir; cuando la penitencia es el remedio del pecado, no el incentivo de pecar. Pues para la herida es necesario el medicamento, no la herida para el medicamento; porque por la herida se busca el medicamento, no por el medicamento se desea la herida. Débil es, además, la esperanza que se confía al tiempo; cuando todo tiempo es incierto, toda esperanza no es superviviente al tiempo.



CAPÍTULO X.

CAPUT X.

Ut pudor quo revocantur a publica poenitentia fontes, depellatur, profanorum agendi ratione proposita, utilitatem precum ab omni Ecclesia simul emissarum, ac lugentium sanctorum exempla promit. Tum reprehensis qui eamdem poenitentiam ducunt saepius iterandam, quam difficulter bene agatur, quove modo exsequenda sit, explicat.
Para que el pudor por el cual los culpables son retraídos de la penitencia pública sea repelido, habiendo propuesto la razón de obrar de los profanos, expone la utilidad de las preces emitidas por toda la Iglesia a la vez, y presenta los ejemplos de los santos que lugen. Luego, reprendidos los que juzgan que la misma penitencia debe ser reiterada más a menudo, explica cuán difícilmente se haga bien, o de qué modo deba ser ejecutada.


91. An quisquam ferat ut erubescas Deum rogare, qui non erubescis rogare hominem? et pudeat te Deo supplicare, quem non lates; cum te non pudeat peccata tua homini, quem lateas, confiteri? An testes precationis et conscios refugis, cum si homini satisfaciendum sit, multos necesse est ambias, obsecres, ut dignentur intervenire; ad genua te ipse prosternas, osculeris vestigia, filios offeras culpae adhuc ignaros, paternae etiam veniae precatores? Hoc ergo in Ecclesiae facere fastidis, ut Deo supplices, ut patrocinium tibi ad obsecrandum sanctae plebis requiras; ubi nihil est quod pudori esse debeat, nisi non fateri, cum omnes simus peccatores: ubi ille laudabilior, qui humilior; ille justior, qui sibi abjectior.
91. ¿Acaso alguien soportará que te avergüences de rogar a Dios, tú que no te avergüenzas de rogar al hombre? ¿y te avergüence suplicar a Dios, de quien no te ocultas; cuando no te avergüenza confesar tus pecados al hombre, de quien te ocultas? ¿Acaso rehúyes a los testigos y a los conocedores de la oración, cuando si se ha de satisfacer al hombre, es necesario que rodees a muchos, que les obsequies para que se dignen intervenir; que tú mismo te prosternes a las rodillas, que beses las huellas, que ofrezcas a los hijos todavía ignorantes de la culpa, como suplicantes también del perdón paterno? Esto, por tanto, en la Iglesia te hastía hacer, que supliques a Dios, que requieras el patrocinio de la santa plebe para obsequiar; donde nada hay que deba ser para el pudor, sino el no confesar, cuando todos somos pecadores: donde aquel es más laudable, el que es más humilde; aquel más justo, el que es más abyecto para sí mismo.


92. Fleat pro te mater Ecclesia, et culpam tuam lacrymis lavet, videat te Christus moerentem, ut dicat: Beati tristes, quia gaudebitis (Luc. VI, 21). Amat ut pro uno multi rogent. Denique in Evangelio motus viduae lacrymis, quia plurimi pro ea flebant, filium ejus resuscitavit (Luc. VII, 13). Ideo citius exaudivit Petrum, ut Dorcas resurgeret (Act. IX, 36); quia pauperes mortem mulieris ingemiscebant. Ideo ipsi Petro statim remisit, quia amarissime flevit. Et tu si amarissime fleas, Christus ad te respiciet, culpa discedet (Luc. XXII, 62). Usus enim doloris ablegat luxuriam criminis, erroris delicias. Ita dum dolemus admissa, admittenda excludimus, et fit quaedam de condemnatione culpae disciplina innocentiae.
92. Llore por ti la madre Iglesia, y lave tu culpa con sus lágrimas, te vea Cristo gimiendo, para que diga: "Bienaventurados los tristes, porque os alegraréis" (Luc. VI, 21). Ama que por uno rueguen muchos. Finalmente, en el Evangelio, movido por las lágrimas de la viuda, porque muchísimos lloraban por ella, resucitó a su hijo (Luc. VII, 13). Por eso más pronto escuchó a Pedro, para que Dorcas resurgiera (Hech. IX, 36); porque los pobres gemían por la muerte de la mujer. Por eso a Pedro mismo inmediatamente perdonó, porque lloró amarguísimamente. Y tú si lloras amarguísimamente, Cristo te mirará, la culpa se alejará (Luc. XXII, 62). Pues el uso del dolor aleja la lujuria del crimen, las delicias del error. Así mientras nos dolemos de las cosas admitidas, excluimos las que se han de admitir, y se hace una cierta disciplina de la inocencia a partir de la condenación de la culpa.


93. Nihil ergo te revocet a poenitentia, haec tibi communis cum sanctis est: utinamque imitanda talis, qualis sanctorum deploratio. David manducabat sicut panem cinerem, et potum suum cum lacrymis temperabat (Psal. CI, 10); ideo nunc amplius gaudet, quia amplius flevit: Per exitus aquarum descenderunt, inquit, oculi mei (Psal. CXVIII, 136).
93. Nada, por tanto, te retire de la penitencia, esta te es común con los santos: y ojalá que fuera imitable tal deploración cual la de los santos. David comía como pan la ceniza, y su bebida templaba con lágrimas (Sal. CI, 10); por eso ahora se alegra más, porque lloró más: "Por las salidas de las aguas descendieron", dice, "mis ojos" (Sal. CXVIII, 136).


94. Joannes multum ploravit, et revelata sibi dicit Christi mysteria (Apoc. V, 4). At vero illa mulier, quae cum esset in peccatis, et deberet flere, gaudebat, et veste purpurea atque coccinea operiebatur, et auro se multo et pretiosis lapidibus ornabat, aeterni fletus nunc luget aerumnam (Apoc. XVII, 4).
94. Juan lloró mucho, y dice que le fueron revelados los misterios de Cristo (Apoc. V, 4). Pero en verdad aquella mujer, que cuando estaba en pecados y debía llorar, se alegraba, y se cubría con vestido de púrpura y de escarlata, y se adornaba con mucho oro y piedras preciosas, ahora luge la miseria del llanto eterno (Apoc. XVII, 4).


95. Merito reprehenduntur qui saepius agendam poenitentiam putant; quia luxuriantur in Christo. Nam si vere agerent poenitentiam, iterandam postea non putarent; quia sicut unum baptisma, ita una poenitentia, quae tamen publice agitur; nam quotidiani nos debet poenitere peccati: sed haec delictorum leviorum, illa graviorum.
95. Mérito tienen de ser reprendidos los que juzgan que la penitencia debe hacerse más a menudo; porque se desmandan en Cristo. Pues si verdaderamente hicieran penitencia, no juzgarían que después debía ser reiterada; porque así como hay un solo bautismo, así hay una sola penitencia, la cual sin embargo se hace públicamente; pues de nuestro pecado cotidiano nos debe pesar: pero esta de los delitos más leves, aquella de los más graves.


96. Facilius autem inveni qui innocentiam servaverint, quam qui congrue egerint poenitentiam. An quisquam illam poenitentiam putat, ubi acquirendae ambitio dignitatis, ubi vini effusio, ubi ipsius copulae conjugalis usus? Renuntiandum saeculo est: somno ipsi minus indulgendum, quam natura postulat; interpellandus est gemitibus, interrumpendus est suspiriis, sequestrandus orationibus: vivendum ita, ut vitali huic moriamur usui, se ipsum sibi homo abneget, et totus mutetur: sicut quemdam adolescentem fabulae ferunt propter amores meretricios peregre profectum, et abolito amore regressum, postea veteri occurrisse dilectae, quae ubi se non interpellavit, mirata putaverit non recognitam, rursus occurrens dixerit: Ego sum; responderit ille: Sed ego non sum ego.
96. Más fácilmente, sin embargo, encontré a quienes hayan conservado la inocencia, que a quienes congruentemente hayan hecho penitencia. ¿Acaso alguien juzga que es penitencia aquella donde hay la ambición de adquirir dignidad, donde hay la efusión del vino, donde hay el uso de la misma cópula conyugal? Se ha de renunciar al siglo: se ha de condescender menos al mismo sueño de lo que la naturaleza postula; se ha de interrumpir con gemidos, se ha de romper con suspiros, se ha de secuestrar con oraciones: se ha de vivir de tal modo que muramos para este uso vital, el hombre se niegue a sí mismo para sí mismo, y se mude todo entero: como cuentan las fábulas que cierto joven por amores meretricios partió al extranjero, y habiendo regresado abolido el amor, después ocurrió a su antigua amada, la cual cuando él no la interpeló, admirada pensó que no había sido reconocida, ocurriéndole de nuevo le dijo: "Soy yo"; respondió aquel: "Pero yo no soy yo".


97. Unde bene Dominus ait: Qui vult post me venire, abneget semetipsum sibi, et tollat crucem suam, et sequatur me (Matth. XVI, 24). Etenim qui mortui et sepulti in Christo sunt, non debent iterum velut viventes de hoc mundo decernere. Ne tetigeritis, inquit, nec attaminaveritis quae sunt omnia ad corruptelam ipso usu (Coloss. II, 20), eo quod ipse hujus vitae usus corruptela sit integritatis.
97. De donde bien dice el Señor: "El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo para sí, y tome su cruz, y sígame" (Mat. XVI, 24). Pues los que muertos y sepultados están en Cristo, no deben otra vez como si vivieran decidir de este mundo. "No toquéis", dice, "ni contaminéis las cosas que todas son para la corrupción por el uso mismo" (Col. II, 20), por el hecho de que el uso mismo de esta vida es corrupción de la integridad.



CAPÍTULO XI.

CAPUT XI.

Ubi praemisit quominus ad mortem usque baptismus rejiciatur, in causa esse poenitentiam; eos a quibus ipsa procrastinatur, allatis Scripturae testimoniis urget. Subjungit tamen tum agendam illam non esse, cum adhuc fervent cupiditates, at quoad eaedem resederint, exspectandum.
Donde primero premisó que el bautismo no se rechace hasta la muerte, que la penitencia es la causa; a aquellos por los cuales esta misma es procrastinada, los urge con testimonios de la Escritura aportados. Subraya sin embargo que no se ha de hacer aquella entonces, cuando todavía hierven las concupiscencias, sino hasta que las mismas hayan residido, se ha de esperar.


98. Bona ergo poenitentia, quae si non esset, omnes ad senectutem differrent ablutionis gratiam. Quibus satis responsi est quia melius est ut habeam quod sarciam, quam non habeam quod vestiar: sed sicut semel assuta redintegrantur, ita frequenter suta solvuntur.
98. Buena, por tanto, es la penitencia, la cual si no fuera, todos diferirían hasta la senectud la gracia de la ablución. A los cuales bastante de respuesta es porque mejor es que tenga qué remendar, que no tenga de qué vestirme: pero así como las cosas una vez cosidas se reintegran, así frecuentemente cosidas se desatan.


99. Eos autem qui poenitentiam differunt, satis ipse Dominus admonuit dicens: Poenitentiam agite; appropinquavit enim regnum coelorum (Matth. IV, 17). Nescimus ergo qua hora fur venerit, nescimus an proxima nocte a nobis nostra reposcatur anima. Adam post culpam statim de paradiso Deus ejecit, non distulit: sed statim separavit a deliciis, ut ageret poenitentiam: statim tunicam vestivit pelliceam, non sericam (Gen. III, 21).
99. A los que difieren la penitencia, bastante el mismo Señor amonestó diciendo: "Haced penitencia; pues se ha acercado el reino de los cielos" (Mat. IV, 17). No sabemos, por tanto, a qué hora vendrá el ladrón, no sabemos si la próxima noche se nos reclame nuestra alma. A Adán después de la culpa inmediatamente del paraíso Dios expulsó, no lo difirió: sino que inmediatamente lo separó de las delicias, para que hiciera penitencia: inmediatamente vistió la túnica de piel, no de seda (Gén. III, 21).


100. Quid enim est quod differas? An ut plura peccata committas? Ergo because Deus bonus est, ideo tu malus, et divitias bonitatis ejus et patientiae contemnis (Rom. II, 4)? Sed bonitas Domini magis ad poenitentiam te debet adducere. Ideo ad omnes sanctus David dicit: Venite adoremus, et procidamus ante eum, et ploremus ante Dominum nostrum, qui fecit nos (Psal. XCIV, 6). De peccatore autem sine poenitentia mortuo, quia nihil aliud superest nisi graviter moerere, nisi flere, habes plorantem ipsum et dicentem: Filius meus Abessalon, filius meus Abessalon (II Reg. XVIII, 33). Qui enim penitus est mortuus, sine ulla exceptione defletur.
100. ¿Pues qué es lo que difieras? ¿Acaso para que cometas más pecados? ¿Por tanto, porque Dios es bueno, por eso tú eres malo, y desprecias las riquezas de su bondad y de su paciencia (Rom. II, 4)? Pero la bondad del Señor más a la penitencia te debe conducir. Por eso a todos el santo David dice: "Venid adoremos, y prosternémonos ante él, y lloremos ante el Señor nuestro, que nos hizo" (Sal. XCIV, 6). Del pecador, en cambio, muerto sin penitencia, porque nada más queda sino lugir gravemente, sino llorar, tienes a aquel mismo llorando y diciendo: "Hijo mío Absalón, hijo mío Absalón" (II Sam. XVIII, 33). Pues el que está penosamente muerto, sin ninguna excepción es llorado.


101. De his autem qui exsules atque peregrini limitum paternorum, quos lex Moysi sancta praescripsit, mundanis implicabuntur erroribus, audis canentem: Super flumina Babylonis illic sedimus et flevimus, dum recordaremur Sion (Psal. CXXXVI, 1). Inducit enim lapsorum gemitus, in ipso temporum praesentium et rerum labentium adhuc positos statu debere resipiscere; eorum videlicet exemplo, qui propter peccati pretium deducti erant in captivitatis aerumnam.
101. De estos, en cambio, que exiliados y peregrinos de los límites paternos, los cuales la ley de Moisés santa prescribió, se implican en los errores mundanos, oyes al que canta: "Sobre los ríos de Babilonia allí nos sentamos y lloramos, mientras nos acordábamos de Sión" (Sal. CXXXVI, 1). Induce, pues, los gemidos de los lapsos, que puestos todavía en el mismo estado de los tiempos presentes y de las cosas que resbalan deben resipiscer; a saber, por el ejemplo de aquellos que por el precio del pecado habían sido conducidos a la miseria de la cautividad.


102. Nihil est autem quod tam summo dolori sit, quam ut unusquisque positus sub captivitate peccati, recordetur unde lapsus sit, atque unde deciderit; eo quod ad corporea atque terrena ab illa speciosa ac pulchra divinae cognitionis intentione deflexerit.
Nada hay, sin embargo, que sea para tan sumo dolor, como que cada uno puesto bajo la cautividad del pecado, se acuerde de dónde cayó, y de dónde descendió; por el hecho de que hacia las cosas corpóreas y terrenas de aquella especiosa y bella intención del conocimiento divino se desvió.


103. Sic habes Adam abscondentem se, ubi Deum cognovit esse praesentem, et quaesitum latere voluisse, et vocatum a Domino ea voce quae latentis morderet affectum, hoc est: Adam, ubi es (Gen. III, 9)? Hoc est, cur te abscondis? cur lates? cur fugis eum, quem videre desiderabas? Ita gravis culpa est conscientiae, ut sine judice ipsa se puniat, et velare se cupiat; et tamen apud Deum nuda sit.
103. Así tienes a Adán escondiéndose, donde conoció que Dios estaba presente, y buscado quiso ocultarse, y llamado por el Señor con aquella voz que mordiera el afecto del que se oculta, esto es: "Adán, ¿dónde estás" (Gén. III, 9)? Esto es, ¿por qué te escondes? ¿por qué te ocultas? ¿por qué huyes de aquel a quien deseabas ver? Tan grave es la culpa de la conciencia, que sin juez ella misma se castiga, y desea velarse; y sin embargo ante Dios está desnuda.


104. Et ideo nemo in peccato positus arrogare sibi debet auctoritatem aut usurpationem sacramentorum; quia scriptum est: Peccasti, quiesce (Gen. IV, 10). Quod in praesenti psalmo David dicit: In salicibus, inquit, in medio ejus suspendimus organa nostra; et infra: Quomodo cantabimus canticum Domini in terra aliena (Psal. CXXXVI, 1, 2)? Si enim caro menti repugnat, nec subdita est animi gubernaculo, et mentis imperio, aliena est terra quae non domatur exercitio cultoris, et ideo non potest fructus charitatis, patientiae, ac pacis afferre. Melius est ergo tunc quiescere, cum exercere non queas opera poenitentiae; ne in ipsa poenitentia fiat, quod postea indigeat poenitentia. Quae si semel fuerit usurpata, nec jure celebrata, nec prioris fructum obtinet, et auferet usum posterioris (De Poenit., dist. III, cap. Si quis, § Poenitentia).
104. Y por eso nadie puesto en el pecado debe arrogarse autoridad o usurpación de los sacramentos; porque escrito está: "Pecaste, descansa" (Gén. IV, 10). Lo que en el presente salmo David dice: "En los sauces", dice, "en medio de ella suspendimos nuestros instrumentos"; y abajo: "¿Cómo cantaremos el cántico del Señor en tierra ajena" (Sal. CXXXVI, 1, 2)? Pues si la carne pugna contra la mente, ni está súbdita al timón del ánimo, y al imperio de la mente, ajena es la tierra que no es domada por el ejercicio del cultivador, y por eso no puede traer los frutos de la caridad, de la paciencia y de la paz. Mejor es, por tanto, entonces descansar, cuando no puedas ejercitar las obras de la penitencia; para que en la misma penitencia no se haga lo que después necesite de penitencia. La cual si una vez fuera usurpada, ni celebrada por ley, ni obtiene el fruto de la anterior, y quitará el uso de la posterior (De Poenit., dist. III, cap. Si quis, § Poenitencia).


105. Sane et cum caro repugnat, mens ad Deum debet esse intenta: et si opera non sequuntur, fides non deserat: et si impugnant vel carnis illecebrae, vel potestates adversariae, maneat mens Deo dedita (Rom. VII, 23). Tunc enim maxime urgemur, cum caro cedit: et sunt qui vehementer incumbant miserae animae, quaerentes omne auferre praesidium. Unde illud est: Exinanite, exinanite usque ad fundamentum in ea (Psal. CXXXVI, 7).
105. Ciertamente aun cuando la carne pugna, la mente debe estar intenta hacia Dios: y si las obras no siguen, la fe no nos deserte: y si impugnan o bien los halagos de la carne, o bien las potestades adversarias, permanezca la mente dedicada a Dios (Rom. VII, 23). Pues entonces máxime somos urgidos, cuando la carne cede: y hay quienes vehementemente incumben a la mísera alma, buscando quitar todo presidio. De donde es aquello: "Exanitad, exanitad hasta el fundamento en ella" (Sal. CXXXVI, 7).


106. Quam miseratus David ait: Filia Babylonis misera (Ibid., 8). Misera utique, quia Babylonis filia est, quae Dei filia esse desivit. Cui tamen medicum invitat, dicens: Beatus qui tenebit, et allidet parvulos tuos ad petram (Ibid., 9), hoc est, qui infirmas et lubricas cogitationes elidat ad Christum, qui omnes irrationabiles motus sui reverentia et disceptatione comminuat; ut si adulterimo quis amore raptatur, excludat ignem, copulamque meretricis, et se studio suo abdicet, ut Christum acquirat.
106. A la cual David compadecido dice: "Hija de Babilonia mísera" (Ibíd., 8). Mísera ciertamente, porque es hija de Babilonia la que dejó de ser hija de Dios. A la cual sin embargo invita al médico, diciendo: "Bienaventurado el que tendrá, y estrellará tus párvulos contra la piedra" (Ibíd., 9), esto es, el que las débiles y lúbricas cogitaciones estrelle contra Cristo, el que todos los movimientos irracionales por la reverencia y disceptación de él desmenuce; para que si alguno por amor adulterino es raptado, excluya el fuego, y la cópula de la meretriz, y se abdique de su estudio, para que a Cristo adquiera.


107. Didicimus ergo et agendam poenitentiam, et eo agendam tempore quo culpae defervescat luxuria: et in captivitate peccati positos, reverentiores nos, non usurpatores esse debere. Nam si Moysi propius accedere gestienti, ut cognitionem mysterii coelestis hauriret, dicitur: Solve calceamentum pedum tuorum (Exod. III, 5); quanto magis nos animae nostrae pedes exuere vinculis corporalibus, et gressus omnes mundi istius nexu debemus absolvere?
Aprendimos, por tanto, que se ha de hacer penitencia, y que se ha de hacer en aquel tiempo en que la lujuria de la culpa defervezca: y que puestos en la cautividad del pecado, nosotros debemos ser más reverentes, no usurpadores. Pues si a Moisés que gestía acceder más cerca para que la cognición del misterio celestial agotara, se le dice: "Desata el calzado de tus pies" (Éx. III, 5); ¿cuánto más nosotros los pies de nuestra alma debemos despojar de los vínculos corporales, y todos nuestros pasos del nexo de este mundo debemos absolver?
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